






Migraciones y espacio urbano  
Escenarios interculturales en la  
Ciudad de Buenos Aires y el AMBA



Migraciones y espacio urbano: escenarios interculturales 
en la Ciudad de Buenos Aires y el AMBA / Carolina Mera 
... [et al.] ; Compilación de Carolina Mera. - 1a ed - Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires: CLACSO, 2024.
	 Libro digital, PDF

   	 Archivo Digital: descarga y online
   	 ISBN 978-987-813-728-5

   	 1. Migración. 2. Ciudad Autónoma de Buenos Aires.  
3. Cocina. I. Mera, Carolina, comp. 

   	 CDD 304.809

Otros descriptores asignados por CLACSO:
Migraciones / Espacio Urbano / Iterculturalidad / Identidades 
/ Desigualdades / Políticas Públicas / Estado / Ciudad de 
Buenos Aires / AMBA / Argentina

Diseño de tapa: Dominique Cortondo Arias
Corrección: Rosario Sofía
Diseño interior: M. Carla Gnoatto

Proyecto UBACyT: Migraciones y espacio urbano, 
experiencias interculturales de inserción social en CABA y 
AMBA, Instituto de Investigaciones Gino Germani, Facultad 
de Ciencias Sociales, UBA



Migraciones y espacio urbano 
Escenarios interculturales  
en la Ciudad de Buenos Aires  
y el AMBA

Carolina Mera  
(Comp.) 



CLACSO Secretaría Ejecutiva

Karina Batthyány - Directora Ejecutiva 
María Fernanda Pampín - Directora de Publicaciones

Equipo Editorial

Lucas Sablich - Coordinador Editorial
Solange Victory y Marcela Alemandi - Producción Editorial

Migraciones y espacio urbano: escenarios interculturales en la Ciudad de Buenos Aires y el AMBA  
(Ciudad Autónoma de Buenos Aires: CLACSO, 2024).
ISBN 978-987-813-728-5

 CC BY-NC-ND 4.0

© Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales | Queda hecho el depósito que establece la Ley 11723.
La responsabilidad por las opiniones expresadas en los libros, artículos, estudios y otras colaboraciones 
incumbe exclusivamente a los autores firmantes, y su publicación no necesariamente refleja los puntos 
de vista de la Secretaría Ejecutiva de CLACSO.

CLACSO
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales - Conselho Latino-americano de Ciências Sociais
Estados Unidos 1168  |  C1023AAB Ciudad de Buenos Aires  |  Argentina
Tel [54 11] 4304 9145  |  Fax [54 11] 4305 0875  |  <clacso@clacsoinst.edu.ar>  |  <www.clacso.org>

Este material/producción ha sido financiado por la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo, Asdi. La responsabilidad del contenido recae enteramente sobre el creador. Asdi no comparte 
necesariamente las opiniones e interpretaciones expresadas.

CONOCIMIENTO ABIERTO, CONOCIMIENTO LIBRE
Los libros de CLACSO pueden descargarse libremente en formato digital o adquirirse en versión 
impresa desde cualquier lugar del mundo ingresando a libreria.clacso.org



Índice

Introducción 
Interculturalidad, espacio urbano e identidades ....................................................  9
Carolina Mera
 
La dimensión residencial de la inserción urbana: una mirada  
cuantitativa sobre los territorios, viviendas y hogares migrantes .................  15
Gabriela Mera

Valoraciones de la diversidad cultural en la ciudad de Buenos Aires.  
Reflexiones desde la experiencia urbana de residentes chinos y coreanos .51
Carolina Mera

Cocinas chinas y coreanas en Buenos Aires. Autenticidad, identidades  
y dinámicas de valor .......................................................................................................... 79
Romina Delmonte

Un espacio nikkei en el eco-sistema-mundo: El Jardín Japonés de  
Buenos Aires ......................................................................................................................  109
Pablo Gavirati Miyashiro 

Subversión de la visibilidad en el espacio urbano: desaparecidos y  
familiares de origen japonés en Buenos Aires ......................................................  139
Chie Ishida



(Re)construcciones identitarias de migrantes senegaleses en  
Buenos Aires .......................................................................................................................  163
Gisele Kleidermacher 

Migrar para estudiar. La migración educativa de colombianos/as 
hacia Argentina como estrategia de movilidad social ...................................... 189
Florencia Jensen 

Migrantes peruanas en el AMBA: trayectorias laborales y construcción  
de anclajes ............................................................................................................................ 221
Marina Lapenda 

Población paraguaya en y dentro de La Matanza: modos de  
territorialización desde dos escalas ...........................................................................  251
Brenda Matossian  

Revisitando el relato del “crisol de razas”: relaciones interculturales  
actuales en escuelas del área metropolitana de Buenos Aires ......................  275
Anahí González 

Fiestas de migrantes en ciudades globales. Tecnología, nostalgia y  
posibilidad de “lo retro” .................................................................................................  305
Cecilia Melella 

Sobre las autoras y autores .......................................................................................... 337



	 9

Introducción 

Carolina Mera

Interculturalidad, espacio urbano e identidades

El presente libro es producto de investigaciones colectivas e indivi-
duales que se han visto interpeladas por reflexiones actuales que 
convocan a las poblaciones migrantes. Investigaciones que, circulan-
do por diferentes derroteros, desde diferentes disciplinas como la so-
ciología, la antropología, la comunicación, la geografía, entre otras, 
y a partir de investigaciones originales basadas en trabajo de campo 
cualitativo y fuentes secundarias cualitativas y cuantitativas fueron 
articuladas por el Proyecto UBACyT Migraciones y espacio urbano, 
experiencias interculturales de inserción social en la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires [CABA] y en el área metropolitana de Buenos 
Aires [AMBA], con sede en el Instituto de Investigaciones Gino Ger-
mani de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA.

Para esta publicación, nos hemos planteado el análisis y reflexión 
sobre las migraciones en CABA y AMBA atravesadas por el eje de la 
interculturalidad, específicamente pensadas en diferentes formas 
de diálogos e interacciones con el espacio urbano. Interculturalidad 
que, hemos constatado, se hace aprehensible y significativa para la 
vida de los y las migrantes a través de las presencias en el espacio 
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público, en las derivas identitarias, en las presencias discursivas y 
mediáticas, en las políticas públicas y en las expectativas y subjetivi-
dades que circulan y perviven en la vida urbana.

El conjunto de trabajos que se ofrece en esta publicación preten-
de dar cuenta de ciertas características de la instalación de grupos 
migrantes en el espacio urbano, de sus culturas, historias, tradicio-
nes, procesos identitarios en el espacio urbano, confrontando histo-
rias vividas, narrativas y formas culturales compartidas en ciertos 
contextos migratorios y trayectorias de circulación local, regional y 
transnacional.

Se ha profundizado la línea de indagación referida a la intercultu-
ralidad porque consideramos que es hoy un desafío aún por trabajar 
y profundizar en el cruce entre el campo de los estudios migratorios 
y las ciencias sociales. Las culturas ciudadanas se deben un debate 
profundo sobre la interculturalidad y las presencias de migrantes en 
las ciudades para avanzar en la construcción de sociedades más de-
mocráticas e inclusivas.

De allí que la reflexión de las migraciones atravesadas por el eje 
de la interculturalidad específicamente en el espacio urbano adquie-
ra una relevancia fundamental. Pone en tensión los diferentes aspec-
tos de la vida social y muy especialmente su presencia en el espacio 
público, en los discursos sociales y en las políticas públicas. Así, el 
libro se propone dar cuenta de rasgos singulares de la presencia mi-
grante en barrios y distritos de Buenos Aires, expresiones artísticas, 
representaciones sociales y políticas públicas.

Inicia con la contribución de Gabriela Mera, “La dimensión resi-
dencial de la inserción urbana: una mirada cuantitativa sobre territo-
rios, viviendas y hogares migrantes”, quien analiza las condiciones de 
asentamiento residencial de la inserción de las poblaciones migrantes 
trabajadas en este libro —chinos, coreanos, japoneses, paraguayos, 
bolivianos, peruanos, colombianos y senegaleses—, tomando como 
universo espacial a la Aglomeración Gran Buenos Aires y analizando 
las condiciones residenciales de estos migrantes. El artículo aborda 
las características y patrones de distribución espacial, las condiciones 
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sociohabitacionales y los arreglos residenciales, a partir de los datos 
del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010.

Mi artículo, “Valoraciones de la diversidad cultural en la ciudad 
de Buenos Aires. Reflexiones desde la experiencia urbana de residen-
tes chinos y coreanos”, aporta una mirada sobre la experiencia de es-
tas comunidades asiáticas en la ciudad de Buenos Aires, en el contex-
to de políticas neoliberales implementadas por el Gobierno local. En 
este sentido, articula la dimensión de instalación en el espacio urba-
no con otros actores como, por un lado, el Gobierno local de la CABA, 
pero también la relación con otros puntos de la diáspora y actores 
transnacionales que influyen en las características de la inscripción 
territorial y de sus formas de sociabilidad. De esta manera, brinda 
una reflexión sobre las concepciones sobre la diversidad cultural que 
conviven en el escenario de las grandes ciudades del capitalismo ac-
tual y los desafíos aún pendientes.

Por su parte, Romina Delmonte, con su aporte “Cocinas chinas y 
coreanas en Buenos Aires. Autenticidad, identidades y dinámicas de 
valor” abre el mundo de las prácticas culinarias y cocinas china y co-
reana en la CABA como parte de la inserción económica y el habitar 
urbano de estos grupos migrantes. “Lo chino” y “lo coreano” en tanto 
mercancías culturales, que adoptan ciertas particularidades en esta 
metrópolis latinoamericana se presentan como parte de la circula-
ción global contemporánea.

Luego, los artículos de Pablo Gavirati Miyashiro y Chie Ishida 
aportan una mirada de la población de origen japonés desde pers-
pectivas innovadoras y creativas. 

“Un espacio nikkei en el eco-sistema-mundo: El Jardín Japonés de 
Buenos Aires” nos acerca la problemática de la comunidad nikkei ar-
gentina y la creación del Jardín Japonés de Buenos Aires. Para esto, 
Pablo Gavirati aborda las interpelaciones de los Estados de Japón y 
de Argentina, en un contexto geopolítico cambiante, y la trayectoria 
propia de la comunidad posmigratoria, que llevó a disputas hegemó-
nicas en torno a este territorio, pasible de ser analizado desde la eco-
logía política intercultural. 
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Chie Ishida, en “Subversión de la visibilidad en el espacio urbano: 
desaparecidos y familiares de origen japonés en Buenos Aires”, ana-
liza en el marco de imaginario hegemónico que concibe a Buenos Ai-
res como una ciudad racialmente construida sobre el eurocentrismo 
lo ocurrido en la década de 1970, durante la dictadura cívico-militar, 
con militantes argentinos de ascendencia japonesa (detenidos-desa-
parecidos por la última dictadura) que lucharon no solamente con-
tra la violencia genocida del estado terrorista y el autoritarismo de la 
colectividad de origen, sino también contra la apropiación del espa-
cio urbano político por el racismo criollo, mostrando su rostro en la 
escena política. Interpreta sus cuerpos problemáticos como una per-
formance subversiva para el régimen de visibilidad en Buenos Aires, 
un acto de libertad y autonomía.

El capítulo de Gisele Kleidermacher, “(Re)construcciones identi-
tarias de migrantes senegaleses en Buenos Aires”, da cuenta de los 
cambios y continuidades en las adscripciones identitarias de mi-
grantes de origen senegalés residentes en el área metropolitana de 
Buenos Aires, para ir más allá de las anticuadas oposiciones entre 
asimilación e integración migratoria, y propone comprender las 
prácticas y estrategias desplegadas en sus vidas cotidianas como for-
ma de (re)construir sus múltiples y complejas identidades.

Marina Lapenda en su capítulo “Migrantes peruanas en el AMBA: 
trayectorias laborales y construcción de anclajes” ofrece los aportes 
de poblaciones latinoamericanas en sus territorios de instalación. 
Entendiendo que se trata de una migración feminizada, trabaja so-
bre las trayectorias laborales y los anclajes de las migrantes perua-
nas en el área metropolitana de Buenos Aires, arribadas entre 1989 
y 2016, analizando sus espacios de pertenencia, enlazados con el ori-
gen y orientados a lograr el sostén económico, para lo cual se impo-
nen también las formas de defensa y fortalecimiento de los derechos 
de las y los migrantes en los lugares de destino.

El aporte de Brenda Matossian, “Población paraguaya en y den-
tro de La Matanza: modos de territorialización desde dos escalas”, 
indaga los modos de territorialización de la migración paraguaya 
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desde dos estrategias, una enfocada en la dimensión residencial y 
sus significados y, por otro lado, en la escala local, González Catán, 
donde se articulan especificidades de esta incorporación desde el re-
conocimiento de elementos materiales y simbólicos vinculados a la 
institucionalidad, la religiosidad y la presencia del idioma guaraní.

“Revisitando el relato del ‘crisol de razas’: relaciones intercultura-
les actuales en escuelas del área metropolitana de Buenos Aires”, de 
Anahí González, aporta a los debates sobre los procesos de inclusión / 
exclusión de estudiantes migrantes en espacios escolares formales al 
analizar en la cotidianeidad de las relaciones interculturales que se 
(re)producen en las escuelas, cómo conviven, se solapan e incluso se 
oponen distintas modalidades de entender la diversidad migratoria. 

El libro cierra con el aporte de Cecilia Melella, Fiestas de migran-
tes en ciudades globales. Tecnología, nostalgia y posibilidad de “lo 
retro”, que aborda las fiestas en general, y las de inmigrantes en par-
ticular, para indagar en cómo construyen y se encuentran atravesa-
das por imaginarios y discursos sobre la migración, la diversidad y 
la interculturalidad, incluyendo el uso de las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación [TIC], como posibilidad de prácticas e 
imaginarios identificatorios de cada grupo en un clima ideológico de 
fulgor de la nostalgia y de “lo retro”.

El conjunto de los capítulos pone en debate las estrategias de 
reproducción cultural de estas comunidades en CABA y AMBA, en-
tendidas como espacios sociourbanos atravesados por diálogos in-
terculturales. De diferente manera cada contribución evidencia y 
visibiliza que las presencias de migrantes y sus descendientes en los 
barrios y espacios urbanos de la CABA y AMBA son en sí mismas ex-
periencias interculturales que condensan tensiones y negociaciones 
respecto a los valores, sentidos y expectativas existentes en el imagi-
nario social. 

Las experiencias migratorias, constituidas y constituyentes de 
situaciones de interculturalidad, construyen representaciones e 
identidades en tensión, que encuentran su anclaje de sentido en los 
espacios urbanos de las ciudades de instalación, creando vivencias 
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particulares que orientan las trayectorias y los procesos de construc-
ción de las subjetividades de los migrantes. En este sentido es que 
los casos analizados en los diferentes capítulos del libro arrojan luz 
sobre la vida cotidiana de las familias de migrantes y sus vínculos 
particulares con sus entornos, pero al mismo tiempo sobre la con-
cepción sobre la diversidad que opera en el imaginario social de la 
Argentina actual. 

Finalmente, se esbozan las formas a partir de las cuales los proce-
sos de construcción de identidades basadas en el funcionamiento de 
redes que marcan nuevas territorialidades y —entre ellas— aquellas 
signadas por el poder de la identidad como agente superador de ba-
rreras físicas y simbólicas, facilitan la construcción de una sociedad 
con nuevas formas de integración- incluyendo las TIC y las manifes-
taciones artísticas y culturales, necesarias para una convivencia más 
democrática e inclusiva.



La dimensión residencial  
de la inserción urbana
Una mirada cuantitativa sobre territorios,  
viviendas y hogares migrantes

Gabriela Mera

Introducción

Un componente central de la inserción de las poblaciones migrantes 
en las ciudades se vincula con la dimensión residencial. La búsque-
da, construcción y apropiación de un “lugar donde vivir” es un pro-
ceso complejo en el que, como señala Bourdieu (1999), los espacios 
habitados devienen una simbolización de las distancias, cercanías, 
relaciones, tensiones y jerarquías del espacio social. En este sentido 
la vivienda —cuando se hace foco en su significación socioespacial y 
en el entramado de factores que confluyen en el hecho social de residir 
(Kemeny, 1992)— está profundamente imbricada en la(s) estructu-
ra(s) social(es) y espacial(es), tanto en términos materiales como sim-
bólicos, y en las características que adquieren las lógicas del habitar 
en cada sociedad y momento. 
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El capítulo analiza las condiciones de asentamiento residencial de 
diversos colectivos migrantes en la Aglomeración Gran Buenos Ai-
res, tomando un heterogéneo universo poblacional compuesto por 
las dos colectividades limítrofes más numerosas (bolivianos y para-
guayos); dos grupos provenientes de otros países latinoamericanos 
(peruanos y colombianos); las tres principales comunidades asiáti-
cas (chinos, coreanos y japoneses) y un colectivo africano numéri-
camente pequeño, pero de creciente relevancia (senegaleses). Dado 
que el asentamiento residencial es un fenómeno multidimensio-
nal, se lo analiza desde tres dimensiones específicas: en primer lu-
gar, se estudia la distribución espacial de estos grupos, entendiendo 
que la vivienda la localiza en entornos específicos de la estructura 
urbana con los que las personas construyen tramas de relaciones y 
determinan horizontes de posibilidad diversos (y frecuentemente 
desiguales). En segundo lugar, atendiendo a las características de la 
vivienda que hacen al bienestar de sus habitantes, se analizan algu-
nas condiciones sociohabitacionales básicas, como el tipo de vivienda, 
la tenencia y la incidencia de déficits en términos de servicios, 
materialidad y accesibilidad. Finalmente, buscando recuperar las 
lógicas y estrategias que confluyen en la conformación de los hogares 
y determinan las formas de ocupación y uso de la vivienda, se indaga 
en los arreglos residenciales que despliegan los migrantes en sus pro-
cesos de inserción urbana.

Para ello se adopta un diseño metodológico cuantitativo basado 
en fuentes secundarias, concretamente, el Censo Nacional de Pobla-
ción, Hogares y Viviendas 2010 —que a la fecha constituye el últi-
mo relevamiento disponible a nivel de microdatos— y se toma como 
unidad de análisis a la población en viviendas particulares nacida 
en cada país. Para analizar su distribución espacial se trabaja con 
una cartografía que toma como base las unidades espaciales más pe-
queñas para las que el censo publica datos (radios censales), ajustada 
por Marcos (2011) a las áreas de uso residencial. Para dar cuenta de 
las condiciones sociohabitacionales se calculan diversos indicadores 
estadísticos a partir de las posibilidades que brindan las variables 
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censales, específicamente las vinculadas con el tipo de vivienda, el 
régimen de tenencia, la disponibilidad de servicios de agua y sanea-
miento, la calidad material y la disponibilidad de transporte público. 
Finalmente, para conocer los arreglos residenciales se toma como 
indicador el tipo de hogar (INDEC, 2010). 

El universo espacial está conformado por la Aglomeración Gran 
Buenos Aires [AGBA], la unidad de asentamiento más grande de Ar-
gentina, que tiene como núcleo a la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires [CABA] y se extiende por otros treinta y dos municipios hasta 
donde tiene continuidad la mancha urbana, en lo que suele denomi-
narse el conurbano bonaerense. En la actualidad la AGBA concentra 
a la tercera parte de la población del país y tiene consolidada prima-
cía en el sistema de asentamiento argentino (Vapñarsky, 1995). 

Migrantes en la AGBA: trayectorias,  
recorridos y características

La AGBA ha sido receptora privilegiada de las múltiples corrientes 
migratorias que arribaron a la Argentina en el último siglo, producto 
de trayectorias sumamente diversas —movimientos directos, circu-
laridades, remigraciones, desplazamientos internos de carácter ru-
ral-urbano o urbano-urbano, pasos por otros países, etcétera—, con 
heterogéneos perfiles y modos de incorporación urbana. 

La migración originaria de Bolivia y Paraguay tienen extensa 
tradición en Argentina, produciéndose hace larga data en espacios 
transfronterizos (De Marco y Sassone, 1983). En una primera etapa 
tendieron, así, a concentrarse en áreas de frontera, con el auge de las 
economías regionales (Carrón, 1979). Pero cuando estas entraron en 
crisis hacia la década de 1970, comenzaron a dirigirse a Buenos Ai-
res, donde los empleos en la construcción, la industria y los servicios 
eran mejor remunerados (Marshall y Orlansky, 1983).

Los paraguayos constituyen el contingente que más ha crecido 
en la Argentina del último siglo; y, si en un primer momento tuvo 
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un carácter rural-rural y temporario ―protagonizado por pequeños 
campesinos convertidos en braceros en explotaciones forestales y 
cultivos agrícolas―, paulatinamente se convirtió en un patrón mi-
gratorio de destino urbano y carácter permanente. Aunque hay co-
rrientes que permanecen en el nordeste, particularmente Formosa 
y Misiones, en las últimas décadas Buenos Aires se consolida como 
núcleo de asentamiento de los paraguayos en Argentina (Bruno, 
2009). La migración boliviana comparte diversos rasgos con la na-
cida en Paraguay, pues es una corriente de larga data e intensa re-
novación. Y también, a lo largo del siglo XX, pasa de ser un flujo 
fronterizo vinculado con la demanda estacional para la cosecha en 
el norte argentino, a redirigirse hacia zonas urbanas, en particular 
Buenos Aires. Pero, a diferencia de los paraguayos, su asentamiento 
muestra gran difusión territorial a escala nacional, pues se trata del 
colectivo más disperso por el país, con presencia por toda la jerar-
quía urbana, desde las grandes metrópolis hasta ciudades peque-
ñas, así como residencia de tipo rural en los valles de agricultura 
intensiva (Sassone y Cortés, 2014).

La migración de otros países de la región, como Perú y Colombia, 
adquiere características distintivas respecto de estas dos corrientes 
limítrofes mayores. La migración peruana a la Argentina inicia a me-
diados del siglo XX, siendo entonces un flujo minoritario, integrado 
por varones jóvenes de la pequeño-burguesía buscando realizar estu-
dios universitarios y especializarse laboralmente. Pero su mayor di-
namismo se produce en la década de 1990, pasando a ser en las déca-
das siguientes una de las poblaciones migrantes más numerosas. En 
esta etapa la migración peruana cambió cualitativamente, comen-
zando a tener el perfil clásico de la migración económica motorizada 
por cuestiones laborales, pero integradas por personas provenientes 
de ámbitos urbanos, con alto nivel educativo (Cerruti, 2009; Pacecca, 
2000; Rosas, 2010). 

La migración colombiana también constituye una presencia re-
ciente en este ámbito; está conformada en su mayoría por jóvenes 
procedentes de ciudades grandes e intermedias, motivados por 
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razones educativas y profesionales, que fueron estableciéndose en 
los principales núcleos urbanos argentinos, en especial Buenos Aires 
(Hernández, 2010). Una particularidad de esta migración radica en 
que, en su mayoría, son jóvenes que no buscan una residencia defi-
nitiva (Melella, 2014). Y, si bien gran parte de estos desplazamientos 
fueron motorizados por fines educativos, muchos proyectos se sos-
tienen con el acceso al mercado laboral, por lo que se encuentra atra-
vesada por factores económicos (Gil Araujo y Jaramillo, 2021).

En lo que refiere a las corrientes provenientes de Asia, los prime-
ros arribos de coreanos se produjeron en las décadas de 1960 y 1970, 
inicialmente para establecerse en áreas rurales, pero con el tiempo 
fueron trasladándose hacia las ciudades, confluyendo muchos en 
Buenos Aires. A fines de la década de 1980 la comunidad coreana 
en Argentina se consolida con la llegada de flujos más numerosos 
(Mera, 2008) con capacidad económica para invertir en la pequeña y 
mediana industria (Courtis, 2006); para alcanzar su apogeo en la dé-
cada de 1990, cuando se constata la mayor población de coreanos en 
el país. Desde mediados de la década de 1990 y hasta la crisis del 2001 
este flujo se detiene e incluso se producen retornos y reemigraciones 
—por los efectos de la crisis económica y las políticas de ajuste que 
perjudicaron fuertemente a clases medias y pequeños comercian-
tes—, muchos de los cuales comenzarán a regresar cuando el país 
empieza a estabilizarse hacia 2003-2004 (Mera, 2016).  

Respecto a la migración china, un primer momento migratorio 
puede ubicarse entre fines del siglo XIX y mediados de siglo XX, 
siendo entonces un flujo minoritario, masculinizado y mayormente 
motivado por razones políticas proveniente de la costa sur de Chi-
na. Hacia la década de 1980, este flujo adquiere un carácter más fa-
miliar, proveniente principalmente de Taiwán, donde los motivos 
políticos conviven con la búsqueda de ascenso económico, con un 
perfil que se consolida en la década de 1990, con corrientes ya predo-
minantemente del continente, de carácter familiar y con un capital 
que facilitó su inserción y progreso social, así como la consolidación 
de la comunidad china local (Bogado Bordazar, 2003). También aquí 
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la crisis provocó un freno a estas tendencias y hubo reemigraciones 
en el marco de redes sociales globales. Y, desde 2001, estos desplaza-
mientos variaron de la mano de las sucesivas crisis y reactivaciones 
del país (Denardi, 2015). 

Tanto la migración china como la coreana, como señala Mera 
(2016), son migraciones de tipo diaspórico, que dan lugar a procesos 
de incorporación cada vez más complejos. Estos flujos se articulan 
en espacios físicos y simbólicos transnacionales, desarrollando re-
laciones con origen articuladas por redes étnicas y cadenas migrato-
rias que se constituyen como lugares de sociabilidad y memoria, con 
una organización comunitaria muy anclada en la familia, tradicio-
nes asociativas y una fuerte solidaridad grupal.

La migración japonesa a Argentina tuvo su inicio a finales del si-
glo XIX. Durante las primeras décadas creció lentamente, a través de 
cadenas migratorias de familiares o coterráneos, con expectativa de 
hallar mejores condiciones de vida y juntar un capital que les permi-
tiera volver a Japón. Estos migrantes, en su mayoría hombres jóve-
nes, se establecieron en las ciudades, especialmente en Buenos Aires, 
dedicándose al comercio y los servicios (Gómez, 2011). Como sostiene 
Onaha (2011), la mayoría de los japoneses antes de la segunda guerra 
mundial no tenían intenciones de radicación definitiva, pero las di-
ficultades para lograr el progreso económico buscado, sumado a las 
consecuencias de la derrota japonesa en el conflicto bélico, derivaron 
en proyectos más permanentes. Luego de la posguerra se produjeron 
nuevos movimientos, si bien minoritarios, muchos en el marco de la 
política emigratoria del Gobierno japonés, y otros espontáneos moto-
rizados por redes de familiares o paisanos. Para esta autora, la migra-
ción japonesa también puede pensarse como un proceso de diaspori-
zación, con la persistencia de una identidad cultural que se reelabora 
resignificando elementos de origen y destino (Onaha, 2011). 

Finalmente, la presencia senegalesa en la Argentina es muy re-
ciente —comienza a mediados de la década de 1990 y se acentúa 
en la siguiente— enmarcada en el proceso de diversificación de los 
destinos tradicionales de la migración subsahariana que se produjo 
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con la profundización de la inestabilidad económica de África Occi-
dental y las políticas restrictivas de los países europeos (Maffia, 2010; 
Zubrzycki y Agnelli, 2009). Este flujo, como señala Kleidermacher 
(2014), forma parte de la migración sur-sur entre países de la perife-
ria capitalista; se trata de una migración indirecta, cuyas trayecto-
rias implican pasos previos por Europa o Brasil, y devino un colec-
tivo transnacional, en el sentido de una migración circular que une 
destinos diversos donde se forjan lazos culturales, sociales y econó-
micos, muy anclados en redes de parentesco o comunitarias. 

Con esta gran diversidad de trayectorias migratorias y territoria-
les, la AGBA se fue convirtiendo en un destino destacado para todos 
estos grupos. En el año 2010, los bolivianos continúan siendo el co-
lectivo más disperso por el territorio nacional, pero entre los restan-
tes grupos más del 70 % residen en esta aglomeración, si bien con 
diferentes patrones internos, como es el caso de los coreanos espe-
cialmente concentrados en la CABA (85,6 %) o los paraguayos mucho 
más asentados en su conurbación (65,3 %) (Gráfico 1).  

Gráfico 1. Distribución de la población extranjera en viviendas 
particulares por país de nacimiento y región. Argentina, 2010

Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010.
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En este proceso, la AGBA se fue conformando como un espacio 
urbano pluricultural, que constantemente desafía los modos en que 
la ciudad se imagina a sí misma, y pone en tensión los modos tra-
dicionales de concebir a la migración desde lógicas integracionistas 
y monoculturales, para recuperar una mirada, como sostiene Mera 
(2016), ya no desde el par “identidad-asimilación” sino desde la ten-
sión “alteridad-circulación”. 

En términos cuantitativos, se trata de colectivos de muy diferen-
te peso numérico. En el año 2010, los grupos mayoritarios eran los 
nacidos en Paraguay (435 817), Bolivia (197 283) y Perú (115 943), repre-
sentando en conjunto al 65 % de los extranjeros censados en vivien-
das particulares. El resto de los colectivos estudiados tienen un peso 
cuantitativo considerablemente menor1 (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Población extranjera en viviendas particulares  
por país de nacimiento. AGBA, 2010

País de nacimiento Absolutos % total 
extranjeros

% total 
población

Paraguay 435 817 38,0 3,2

Bolivia 197 283 17,2 1,5

Perú 115 943 10,1 0,9

Colombia 11 496 1,0 0,1

China 8 539 0,7 0,1

Corea 6 552 0,6 0,0

Japón 2 669 0,2 0,0

Senegal 330 0,0 0,0

Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010.

1  Estos valores, provenientes de fuentes censales, suelen ser cuestionados por migran-
tes y organizaciones de migrantes, contraponiendo otras fuentes o relevamientos 
propios que dan cuenta de subregistros, en particular en comunidades atravesadas 
por informalidades documentarias o sociourbanas, que pueden temer ser registradas 
por un relevamiento como el censal. 
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Parte de la heterogeneidad de perfiles y trayectorias de estos co-
lectivos se cristaliza en una de las estructuras demográficas más bá-
sicas, como es la composición por edad y sexo (Gráfico 2). Los grupos 
mayoritarios, los oriundos de Paraguay, Bolivia y Perú, son flujos re-
lativamente jóvenes: los dos primeros, en particular los paraguayos, 
tienen la clásica estructura de una migración de larga data pero alta 
renovación, con población adulta mayor, pero salientes en edades 
jóvenes —momento vital en que suelen producirse los movimientos 
migratorios— revelando que siguen incorporando nuevos efectivos; 
y en el caso peruano, la estructura de una migración más reciente 
pero que ya lleva dos décadas, con poco adultos mayores y concen-
trada en edades adultas (entre veinte y cuarenta años). Los flujos de 
Paraguay y Perú están más feminizados; lo que se vincula con el rol 
pionero que las mujeres de estos colectivos comienzan a tener en 
los últimos años y sus canales de inserción laboral, facilitados por 
redes migratorias, en el servicio doméstico y las tareas de cuidados 
(Bruno, 2007; Rosas, 2010). Los tres colectivos provenientes de Asia 
son diferentes en este sentido, con mayor equilibro entre los sexos 
y poblaciones más envejecidas. Esto se vincula con varios factores, 
como el carácter más familiar de los flujos chinos y coreanos —que 
incluyen generaciones de padres y abuelos (Mera, 2016)—, y con que 
se trata de corrientes que ya tienen varias décadas, pero menor re-
novación que las latinoamericanas. Un caso a destacar es el japonés, 
muy envejecido —en su mayoría compuesto por personas mayores 
de cincuenta años—, que en gran medida arribó décadas atrás. En 
contraste, la población colombiana y senegalesa son un grupo casi 
exclusivamente joven. La colombiana, con su perfil de migración 
educativa y profesional, está más feminizada; mientras que la se-
negalesa es una corriente eminentemente masculina, pues si bien 
el proyecto migratorio es planificado como una estrategia familiar, 
es realizado mayoritariamente por varones jóvenes, que mantienen 
vínculos y envían recursos a sus familias en Senegal (Zubrzycki y 
Agnelli, 2009). 
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Gráfico 2. Pirámides de población por país de nacimiento. AGBA, 2010

Bolivia Paraguay Perú

Corea China Japón

Senegal1 Colombia

Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010.

1 Se encuentra a diferente escala.



La dimensión residencial de la inserción urbana

	 25

El territorio como mapa: diálogos en torno  
a la distribución espacial 

Una primera dimensión del asentamiento residencial se vincula con 
la cuestión territorial, con la distribución espacial de estos grupos en 
el territorio urbano. La vivienda no es una entidad aislada e inde-
pendiente, sino que se inserta en una configuración socioespacial 
urbana (Yujnovsky, 1984), en un territorio pleno de significados, po-
sibilidades, tensiones y relaciones de poder. En el marco de estrate-
gias atravesadas por redes sociales, proyectos personales y familia-
res, diálogos con otras dimensiones de la inserción urbana como el 
mundo laboral y, por supuesto, condicionamientos estructurales y 
desiguales posibilidades de acceso al suelo —excluyentes para buena 
parte de la población— los migrantes fueron desplegando patrones 
residenciales diversos en el territorio. 

Mapa 1. Porcentaje de población paraguaya, boliviana y peruana  
en viviendas particulares. AGBA, 2010
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Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010.

Comenzando por los colectivos mayoritarios (Mapa 1), la inser-
ción residencial de los paraguayos sigue un patrón muy asociado con 
desigualdades sociourbanas. En la CABA —donde el hábitat devino 
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especial objeto de negocio y especulación financiera, que acentuó 
tendencias expulsivas hacia los sectores populares— la población 
paraguaya se ha insertado principalmente en el sur y este, en zonas 
que se corresponden en su mayoría con barrios de origen informal 
(Mera, 2020). Y, en el conurbano bonaerense, tienden a residir en zo-
nas periféricas e intersticiales, que se poblaron más tardíamente y 
tienden a reunir déficits de infraestructura y servicios, riesgos am-
bientales y peor accesibilidad. Es decir que, para muchos paraguayos 
y paraguayas, las posibilidades de inserción residencial en la ciudad 
capital con frecuencia se encuentran dentro del abanico de la infor-
malidad urbana, mediados por la acción de redes sociales intensas, 
que en los barrios informales históricamente se traducían en formas 
de allegamiento, y hoy se encuentran fuertemente mercantilizadas 
(Cravino, 2006). Por su parte, la residencia en el conurbano con fre-
cuencia se restringe a zonas alejadas, en términos físicos, sociales y 
simbólicos, de las centralidades metropolitanas.

Por su parte, la colectividad boliviana, como señalan Sassone y 
Cortés (2014), tiende a combinar lógicas de concentración-dispersión 
territorial, pues si bien son un grupo diseminado por todo el país, 
tienen a concentrarse a nivel intraurbano, conformando “un esce-
nario de multilocalizaciones, con una tendencia a reagrupaciones 
de microzonas”. La búsqueda de proximidad espacial se vincula con 
mecanismos de cohesión étnico-cultural y redes sociales particular-
mente intensas (Benencia y Karasik, 1994); pero son agrupamientos 
desplegados en torno a condiciones desiguales de acceso al suelo. 
Como se observa en el Mapa 1, los bolivianos se concentran en el sur 
de CABA —área históricamente relegada y con numerosos barrios 
informales— extendiéndose en un eje sur del conurbano bonaeren-
se que abarca zonas críticas o informales. La inserción en esa zona 
de CABA es resultado de un proceso histórico de asentamiento, des-
tacándose el caso del barrio Charrúa, que en la actualidad conforma 
un barrio étnico de la comunidad boliviana (Bertone De Daguerre, 
2003), donde tanto “la apropiación y uso del espacio como las re-
laciones de sociabilidad muestran marcas visibles, reforzadas por 
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prácticas cotidianas que hablan de la territorialización de la repro-
ducción de la identidad étnica” (Sassone y Mera, 2007). Y la exten-
sión de estos patrones hacia el conurbano, señalan Sassone y Cortés 
(2014), también es resultado de un proceso histórico, vinculado en 
este caso con la relocalización forzada de los habitantes de las villas 
producida a mediados de la década de 1970, donde, también aquí, 
las redes de paisanos orientaron el (re)asentamiento, reproducien-
do el patrón de concentración espacial. Finalmente, cabe destacar 
un último patrón en los límites de la aglomeración, en zonas que 
constituyen (o lindan con) espacios periurbanos, y que se vincula 
con la inserción de muchas familias de Tarija, Potosí y Cochabamba 
en la agricultura periférica de la AGBA —así como de otras gran-
des ciudades del país, donde han contribuido a la conformación de 
cinturones verdes— a través de la producción de hortalizas para el 
consumo en fresco (Benencia, 1997). 

Finalmente, el caso peruano presenta algunas especificidades 
respecto a los dos colectivos mayoritarios. No solo están más con-
centrados en la CABA —lo que puede vincularse con su carácter más 
reciente, por lo que no cuentan con redes sociales históricas (como 
los paraguayos en el conurbano o los bolivianos en otras regiones del 
país) y con su perfil sociolaboral, que los lleva a buscar asentarse en 
lugares próximos a fuentes empleo y servicios (Cerruti, 2009)— sino 
que tampoco han tenido un acceso al suelo tan restringido a entor-
nos informales o al sur degradado, como sucedía con los primeros. Si 
bien algunas áreas de concentración peruana coinciden con barrios 
informales, la mayoría reside en la zona este de la CABA, cercana al 
casco histórico y el Centro Administrativo y de Negocios. Ello se vin-
cula con una estrategia habitacional que implica un importante aho-
rro en viáticos residiendo cerca del lugar de trabajo, y una inversión 
laboral alquilando en barrios cuyos vecinos y comercios son poten-
ciales proveedores de empleo, desplegando mecanismos de acceso 
muy anclados en redes de solidaridad étnica (Pacecca, 2000; Herrera 
Jurado, 2022).
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Mapa 2. Porcentaje de población china, coreana y japonesa  
en viviendas particulares. AGBA, 2010
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Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010. 

En los colectivos provenientes de Asia se observan dos modelos 
de inserción urbana que podrían ubicarse en los extremos del con-
tinumm entre concentración y dispersión territorial (Mapa 2). Como 
señalan Sassone y Cortés (2014, p.86), “hablar de dispersión y concen-
tración no solo alude a fríos esquemas de distribución; detrás de esas 
espacializaciones existen las expectativas y proyectos de los migran-
tes”, diálogos y relaciones diversas con el entorno social y espacial.

Por un lado, está la población coreana con una marcada tenden-
cia a concentrarse en el espacio, en una zona relativamente periféri-
ca respecto a las centralidades clásicas de la CABA —en especial en 
dos zonas, próximas entre sí, correspondientes al barrio de Flores y 
la avenida Avellaneda— habitada por sectores medio-bajos y popula-
res. Este patrón de instalación urbana se vincula en gran medida con 
la concentración de los coreanos en el rubro textil que se desarro-
lla en la zona; y en este proceso dichos barrios devinieron espacios 
construidos y apropiados desde la práctica cotidiana de este colec-
tivo. Así, a sus funciones residenciales se les suma la intensa vida 
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asociativa, cultural, comercial y religiosa que se despliega en sus ca-
lles —en particular el denominado Barrio Coreano o Baek-ku—, con 
instituciones, comercios y servicios orientados a la comunidad co-
reana y al consumo étnico-comunitario (Mera, 2008, 2016; Sassone y 
Mera, 2007; Benítez, 2020). 

Por otro lado, tanto la población china como la japonesa se in-
sertaron con una lógica de clara dispersión territorial por todos los 
barrios de la CABA y en algunos puntos de su conurbación. En el caso 
de la colectividad china, si bien existe un barrio chino (en el barrio de 
Belgrano), este no es un espacio de concentración de la comunidad, 
sino que responde a un proyecto comercial de ciertos grupos chinos 
y taiwaneses con el Gobierno de la ciudad, que devino un lugar de 
turismo y circulación extracomunitaria. La inserción residencial de 
esta población se vincula más con su inserción laboral en el rubro 
de alimentos —principalmente restaurantes y comercios autoservi-
cios— los cuales se encuentran diseminados en todos los barrios de 
la ciudad. Y tratándose de una ocupación que implica extenuantes 
jornadas laborales, con frecuencia tienden a residir en los mismos 
locales, en habitaciones arriba o en anexos, lo que favorece la imagen 
de una comunidad que está “en todos lados” y construye una forma 
particular de habitar el espacio urbano (Denardi, 2015; Mera, 2016). 

En el caso japonés, la dispersión territorial también puede vincu-
larse con sus formas de inserción laboral históricas —que pueden 
rastrearse desde las primeras décadas del siglo XX— en actividades 
comerciales como almacenes, carnicerías, cafés y, especialmente, 
tintorerías. Estos comercios, señala Gómez (2011), no podían desa-
rrollarse centralizados en un lugar determinado, sino más bien en 
espacios fuera de la competencia entre comerciantes japoneses, lo 
que fue llevando a una dispersión geográfica de este colectivo por 
la ciudad. 
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Mapa 3. Porcentaje de población colombiana y senegalesa en viviendas 
particulares. AGBA, 2010

 
Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010. 
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Los últimos colectivos adquieren otras especificidades en térmi-
nos de asentamiento residencial (Mapa 3) vinculadas con su perfil 
sociodemográfico e inserción sociourbana. Los colombianos —con 
su fuerte perfil educativo y profesional— han tendido a establecer 
residencia en torno al Centro Administrativo y de Negocios de la 
CABA y en toda el área que se extienden por la franja norte de la ciu-
dad. Esta es una zona históricamente asociada con población de alto 
poder adquisitivo, con buena conectividad, infraestructura y equi-
pamiento. Por fuera de la CABA, en la mayor parte del conurbano 
se registra un bajo porcentaje de colombianos, con la excepción de 
algunas áreas en el norte y el extremo sur de la Aglomeración. Es 
decir que la migración colombiana ha tendido a desplegar estrate-
gias habitacionales propias de sectores medios y altos, privilegiando 
zonas céntricas y bien conectadas.

Finalmente, los senegaleses —siempre en tanto flujo numérica-
mente minoritario, que se traduce en una presencia de difícil capta-
ción en términos estadísticos, como se observa en el Mapa 3— tien-
den a residir en diversos puntos del centro y este de la CABA, que 
se corresponde con barrios como Balvanera, San Cristóbal, Consti-
tución y Flores, donde también realizan sus actividades comercia-
les vinculadas con la venta ambulante. Como señala Kleidermacher 
(2015), si bien no conformaron barrios étnicos con negocios de y para 
la comunidad, la inserción (residencial y comercial) de los senegale-
ses en esos puntos geográficos —muy mediadas por las redes migra-
torias— conlleva a que sus vínculos se reduzcan al trato con la pobla-
ción que allí se concentra y a que pesen sobre ellos ciertos estigmas 
que atraviesan a estos barrios, relacionados con la pobreza y la delin-
cuencia, que estrechan sus oportunidades de integración y relación. 



Gabriela Mera

34	

Condiciones habitacionales

La vivienda, como señala Castells (1978), es un bien diferenciado que 
presenta toda una gama de características en lo que concierne a su 
calidad, forma y estatuto institucional, que determinan roles, condi-
ciones de vida y pertenencias simbólicas de sus ocupantes. A conti-
nuación, se indaga en tres dimensiones que hacen a las condiciones 
sociohabitacionales de los grupos migratorios: a) el tipo de vivienda 
que habitan; b) la condición de tenencia; y c) la incidencia de défi-
cits en materia de condiciones sanitarias, calidad de la vivienda y 
accesibilidad. 

La AGBA es una ciudad compleja, en cuya estructura se conden-
san centralidades y subcentralidades muy verticalizadas, un extenso 
crecimiento continuo con matriz tentacular, y una expansión difu-
sa, fragmentada y de baja densidad hacia los suburbios (Baer, Vecs-
lir y Ciccolella, 2015). En términos de tipología de vivienda, el parque 
habitacional está compuesto en su mayor parte por casas (74,3 %), 
seguido por departamentos (20,7 %). Y si bien históricamente exis-
ten urbanizaciones informales como villas —surgidas en CABA en la 
década de 1930— y asentamientos o tomas de tierra —nacidos en el 
conurbano en la década de 1980—, son relativamente minoritarios 
y muchas alcanzan un elevado nivel de consolidación, por lo que la 
categoría de “ranchos / casillas” tiene bajo peso relativo (3,7 %). Fi-
nalmente, otros tipos de alternativa como las piezas en inquilinato, 
hotel familiar o pensión son aún más marginales (1,2 %) (Cuadro 2).
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Cuadro 2. Población en vivienda particulares: Condiciones  
habitacionales según país de nacimiento. En porcentajes. AGBA, 2010 

Indicadores Total pob. Paraguay Bolivia Perú China Corea Japón Colombia Senegal

Poblac. en 
viviendas 
partic. (abs.)

13 464 071 435 782 197 249 115 900 8 539 6 552 2 669 11 496 330

Tipo de 
vivienda

Casa 74,3 77,9 75,9 51,1 53,8 41,3 66,8 22,1 12,4

Departa-
mento

20,7 10,7 10,9 28,0 38,7 58,0 31,2 72,3 34,8

Pieza 
inquilinato / 
hotel fliar. / 
pensión

1,2 4,5 7,1 15,5 1,4 0,3 0,6 5,0 52,4

Rancho / 
casilla

3,7 6,6 5,7 4,5 0,4 0,1 0,8 0,5 0,3

Otro1 0,2 0,3 0,4 0,9 5,6 0,3 0,6 0,2 0,0

Régimen de 
tenencia

Propiedad 69,0 60,6 47,7 29,4 39,1 48,2 80,7 18,2 9,1

Alquiler 15,2 22,8 34,7 55,9 54,1 45,4 13,4 77,7 88,8

Propiedad 
solo de la 
vivienda

5,5 7,0 7,5 4,3 2,7 3,9 2,5 1,4 0,3

Otras 
situaciones2

10,3 9,6 10,1 10,4 4,1 2,5 3,4 2,8 1,8

% sin agua 
de red 
dentro de la 
vivienda

30,7 38,4 33,7 25,1 8,4 1,9 16,8 8,0 29,4
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% sin baño 
de uso 
exclusivo del 
hogar

6,4 11,2 25,5 25,5 3,4 1,1 1,3 7,2 44,2

% sin 
baño con 
descarga a 
red pública

51,1 67,9 47,8 31,8 14,4 1,8 24,2 9,6 14,5

% en 
viviendas 
de calidad 
deficitaria3

14,9 23,6 23,3 16,4 4,9 1,4 3,6 2,6 9,1

% sin 
transporte 
público a > 
300 m

7,2 14,8 10,7 7,8 1,5 1,5 3,6 2,8 0,0

Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010.

1 Locales no construidos para habitar y viviendas móviles.
2 Ocupación por préstamo o por trabajo y otras situaciones.
3 Viviendas de materiales poco resistentes / sólidos o de baja calidad en techo y en 
pisos (INMAT categorías 3 y 4).

En este marco, los migrantes se han asentado en tipos de vivienda 
de carácter diverso. En un extremo, encontramos a la mayoría de los 
paraguayos y bolivianos (entre 75 % y 80 %) residiendo en casas —un 
tipo de vivienda que prevalece en el sur de CABA y en entornos peri-
féricos e intersticiales del conurbano que concentran estos grupos— 
y en el otro, sobresalen colectivos como el colombiano, que recurre 
casi en igual magnitud (72,3 %) a unidades en edificios de departa-
mentos, lo cual es coherente con la verticalización del centro y el eje 
norte de la ciudad donde estos tienden a residir. 

Respecto a tipos de vivienda precarios como las piezas en inqui-
linatos y hoteles-pensión, encontramos un uso relativamente alto 
entre la población de Senegal (52 %) y Perú (15 %). El alquiler de pie-
zas históricamente devino una opción para los sectores populares 
para residir en la CABA. Como señala Pastrana (2008), en ausencia de 
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alternativas, alquilar un cuarto constituye un recurso plausible para 
quienes descartan los barrios informales y valoran una localización 
cercana a fuentes laborales y equipamientos urbanos. En el caso pe-
ruano y senegalés, vemos entonces que su localización centralizada 
en barrios cercanos al Centro Administrativo se logra al costo de 
residir con más frecuencia en este tipo de vivienda, baja en requisi-
tos de ingreso (en términos de garantías, depósitos, documentación, 
etcétera), pero normalmente deficitarias en términos materialidad, 
servicios sanitarios, espacio, intimidad y seguridad en la tenencia. 
Por su parte, otros tipos de vivienda aún más precarios, como son 
los ranchos y casillas —que en entornos urbanos como la AGBA re-
miten casi exclusivamente a villas y asentamientos informales poco 
consolidados— suelen ser opciones minoritarias, solo algo mayores 
(en torno al 6 %) entre paraguayos y bolivianos, que han desarrollado 
en mayor medida estrategias habitacionales dentro del abanico de la 
informalidad. 

Finalmente, cabe destacar la presencia de migración china en vi-
viendas clasificadas en la categoría residual de “otros” (con valores 
bajos, de 5,6 %, pero destacable en relación con los otros colectivos), 
que remiten a locales no construidos para habitar, y específicamen-
te, a la residencia en / sobre los comercios autoservicios donde traba-
jan, que suelen contar con habitaciones anexas o en pisos superiores 
donde duerme la familia (Denardi, 2015).

Ahora bien, dentro de la amplia gama de atributos que hacen de 
la vivienda un bien diferenciado, la condición de tenencia puede jugar 
un papel esencial en el bienestar individual y colectivo. En las po-
blaciones migrantes, acceder a la propiedad puede concebirse como 
indicador de oportunidades de vida en destino, pues refleja capaci-
dad para cumplir con los requisitos de una gran compra y relaciones 
con un vecindario, una comunidad y un país en los que vale la pena 
establecerse e invertir (Haan, 2005). Pero son opciones muy atrave-
sadas por los propios proyectos migratorios: comprar una vivienda 
es un tipo de inversión que genera menor posibilidad de diversificar 
ahorros y es un recurso menos flexible que conlleva altos costos de 
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reubicación (Hilber y Liu, 2008), por lo que puede ser una opción me-
nos atractiva en contextos de movilidad. Y se trata de procesos muy 
atravesados por la edad y el ciclo vital, la antigüedad y los proyectos 
de movilidad futuros, la composición del hogar, los recursos con los 
que cuentan y, por supuesto, las posibilidades y limitaciones que im-
pone el contexto urbano, crecientemente restrictivas para muchos 
migrantes internacionales (Mera y Marcos, 2023).

En Argentina la “casa propia” constituye un valor social muy 
arraigado e históricamente ha sido un país de propietarios; lo que 
se traduce en que casi 70 % de la población es dueña de su vivienda. 
Si bien en los últimos años hubo un aumento de la inquilinización, 
especialmente en la CABA (Rodríguez et al., 2015), en el 2010 aún al-
canza solo al 15 % de la población. Y en menor medida aparecen otras 
situaciones, como la propiedad informal en términos de titulación 
del terreno (5,5 %) —generalmente vinculada con procesos de asen-
tamiento informal— y ocupaciones por préstamo, trabajo u otros 
motivos (10,3 %). (Cuadro 2). 

En ese marco, los colectivos migrantes estudiados conforman, 
también aquí, un universo sumamente heterogéneo. Por un lado, 
encontramos grupos con un alto acceso a la propiedad, como los 
japoneses y paraguayos (80,7 y 60,6 %, respectivamente). En el caso 
japonés esto sin duda se vincula con que se trata de un colectivo en-
vejecido —y el acceso a la propiedad suele ser un logro de naturaleza 
acumulativa, muy dependiente de la edad (Myers y Lee, 1998)—, pero 
también con su antigüedad y el devenir de sus proyectos migratorios 
en el país. Ya en el contexto de posguerra, cuando las intenciones de 
retorno derivaron en migraciones permanentes, Onaha (2011) des-
taca cómo los esfuerzos de los japoneses se centraron en la colecti-
vidad local, por ejemplo, comprando terrenos y casas en propiedad, 
que hasta el momento alquilaban. En el caso del colectivo paraguayo, 
el gran acceso a la propiedad también se vincula con la antigüedad 
de muchos de sus integrantes, pero mediada por estrategias habita-
cionales específicas que la posibilitan, como apostar a una residen-
cia en entornos periféricos e intersticiales —es decir, resignando 
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localización y accesibilidad— o bien pasando por la informalidad. 
Esta última situación se confirma con el peso más elevado que tiene 
para este colectivo (así como para los bolivianos) situaciones de te-
nencia que implican la propiedad solo de la vivienda (y no del terre-
no) y otras situaciones, con frecuencia inestables y precarias. 

En el otro extremo, con porcentajes muy bajos de propietarios y 
un alto nivel de inquilinización, tenemos a colombianos (77,7 %) y se-
negaleses (casi 90 %). Pero la figura del alquiler comprende condicio-
nes de locación muy diversas: desde las resueltas a través del merca-
do formal con contrato legal, hasta las más variadas condiciones de 
informalidad. En el caso de la población senegalesa, el predominio 
del alquiler se vincula con la renta de habitaciones en inquilinatos y 
pensiones, imposibilitados a acceder a otras alternativas “por no con-
tar con las garantías que se solicitan a tal fin, por los prejuicios que 
pesan sobre este colectivo, pero principalmente por los altos costos 
que ello implica” (Kleidermacher, 2015, p. 110). En el caso colombia-
no, su alto grado de inquilinización —esperable en una migración 
joven y que no busca residencia definitiva— remite en gran medida 
al alquiler de departamentos; pero ello tampoco implica un acceso 
igualitario y seguro a la vivienda. Como retratan estudios específicos 
(AA. VV., 2016), muchos jóvenes colombianos que buscan alquilar se 
encuentran con abusos económicos, sobreprecios, arbitrariedades y 
exigencias abusivas por parte de los poseedores de inmuebles, al no 
contar con garantías o por el solo hecho de ser migrante. 

Y en este amplio abanico de situaciones, también encontramos 
grupos con situaciones de tenencia heterogéneas, como es el caso de 
chinos y coreanos que, si bien tienen mayor nivel de inquilinización 
que el total de población de la AGBA, no presentan características 
distintivas. 

Finalmente, una última dimensión para completar este pano-
rama de las condiciones de inserción residencial de los migrantes 
en la AGBA se vincula con la presencia de ciertos elementos ha-
bitacionales básicos para el bienestar, como son las condiciones 
sanitarias, la calidad material de la vivienda y sus condiciones de 
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accesibilidad, vinculadas en este caso a la disponibilidad de trans-
porte público cercano. 

Comenzando por la AGBA en su conjunto, un déficit histórico se 
vincula con el acceso a servicios básicos, como la falta de agua de 
red dentro de la vivienda (30,7 %) y, en especial, la falta de acceso a la 
red cloacal (51,1 %). Ambas cuestiones tienen un fuerte componente 
territorial, pues tanto la red de abastecimiento de agua como la red 
de desagües cloacales tienen alta cobertura dentro de los límites de 
la CABA y un alcance deficitario a medida que se avanza hacia zo-
nas periféricas de la aglomeración. Respecto a la calidad del parque 
habitacional, alrededor del 15 % de la población habita viviendas de 
calidad deficitaria, y una porción menor (6,4 %) no cuenta con baño 
privado. En términos de accesibilidad, la AGBA tiene buena cobertu-
ra de transporte público en sus múltiples modos (líneas ferroviarias, 
colectivos y, dentro de CABA, subterráneos), por lo que solo un 7,2 % 
padece déficits de accesibilidad en este sentido (Cuadro 2). 

Dentro de este universo, los coreanos son el colectivo migrato-
rio con los mejores indicadores habitacionales. Con su localización 
concentrada en un área de CABA relativamente periférica pero con-
solidada, prácticamente no padecen déficits significativos. También 
se hallan en condiciones favorables los colombianos, asentados en 
zonas centrales tradicionales de los sectores altos; mientras que los 
colectivos más dispersos (chinos y japoneses) se encuentran en situa-
ciones intermedias, con cierto déficit en materia de acceso a servi-
cios urbanos como el agua y, en especial, la red cloacal. 

Pero los colectivos migratorios que reúnen las peores condicio-
nes en materia de acceso a servicios urbanos y calidad material son 
los oriundos de Paraguay, Bolivia y, en menor medida, del Perú. En 
particular los primeros, cuyas estrategias residenciales tienden a 
conjugar la informalidad urbana con localizaciones periféricas, son 
los que concentran los mayores déficits de acceso a servicios como 
agua (casi 40 %) y cloacas (68 %), así como baja calidad material de 
las viviendas (23,6 %). Estos valores —algo menores entre bolivianos 
y peruanos, con patrones de asentamiento más centralizados— dan 
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cuenta de condiciones residenciales sumamente desiguales para es-
tos grupos. Pero cabe destacar que estas desigualdades, según pudo 
constatarse en estudios previos (Mera, 2020), se vinculan con las 
condiciones que priman a nivel territorial, más que con la condición 
migratoria en sí, y los migrantes no habitan viviendas de peor cali-
dad ni tienen peor conexión a servicios que sus vecinos. También los 
paraguayos, con sus patrones de asentamiento en las zonas exterio-
res e intersticiales de la aglomeración, son los que cuentan con peor 
conectividad en términos de transporte público cercano (casi 15%).   

Finalmente, cabe destacar la situación de los senegaleses, quie-
nes, a pesar de su localización en áreas céntricas de la CABA, pade-
cen situaciones habitacionales precarias, como baños compartidos 
(44,2 %) y falta de agua en la vivienda (29,4 %), cuestiones que han 
sido frecuentemente denunciadas dentro de las malas condiciones 
que priman en los hoteles y pensiones, junto con la falta de calefac-
ción y ventilación, las malas condiciones de higiene y dotación de 
otros servicios como luz y gas natural, etc. Pero en términos de acce-
sibilidad, todos tienen pleno acceso a medios de transporte inmedia-
tos, gracias a su localización centralizada (Cuadro 2). 

Hogares, relaciones y estrategias de habitar: una mirada 
sobre los arreglos residenciales 

 En el marco de las estrategias residenciales que despliegan las per-
sonas —que abarcan un amplio abanico de decisiones referidas al 
acceso y uso de la vivienda, sus características, localización, modos 
de ocupación, etcétera—, como sostiene García-García (2019), un 
aspecto central se vincula con los arreglos residenciales, es decir, 
cómo se organizan para vivir, con quiénes van a compartir la vivien-
da y, en definitiva, conformar un hogar. La estructura y composi-
ción de las unidades domésticas es entendida, así, como expresión 
de una red de relaciones y decisiones; “como el reflejo de prácticas 
de convivencia e independencia en tensión, que constituyen el 
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sistema de bienestar de lo más próximo y cercano, sea familiar o no” 
(García-García, 2019, p. 124).

En términos de arreglos residenciales, el modelo hegemónico en 
la AGBA son los hogares de parejas con hijos (46,4 %). En segundo 
lugar, encontramos hogares nucleares complejos (23,9 %), es decir, 
hogares donde además del núcleo conyugal —concepción de familia 
restringida a los lazos de parentesco más estrechos de parejas con 
o sin hijos y madres / padres con hijos— incluyen a otras personas, 
tanto familiares como no familiares. Mientras que otros arreglos 
(las parejas solas, los hogares monoparentales, los conformados por 
personas solas y los hogares que no conforman un núcleo familiar) 
tienen un peso minoritario (Gráfico 2). 

Gráfico 2. Población en viviendas particulares por tipo de hogar según 
país de nacimiento. AGBA, 2010

Fuente: elaboración propia con base en INDEC, CNPHyV 2010.
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En el caso de las poblaciones migrantes, los arreglos residenciales 
adquieren especificidades como resultado del entramado de facto-
res que atraviesan los proyectos migratorios y el asentamiento de los 
diferentes grupos. En términos muy esquemáticos podríamos distin-
guir a los colectivos donde prima el modelo residencial de familia 
nuclear —parejas con o sin hijos y madres / padres con hijos, repre-
sentados con la gama de colores fríos en el Gráfico 2—, como son 
los coreanos, bolivianos, japoneses, paraguayos y, en menor medida, 
chinos y peruanos; de los colectivos donde priman otros arreglos 
residenciales, fundamentalmente de carácter no familiar, como los 
senegaleses y colombianos. 

Entre los migrantes coreanos no solo es donde está más extendi-
do el modelo residencial de familia nuclear en sus diferentes formas 
(67 %), sino que además es donde más prima el modelo tradicional de 
pareja con hijos (casi 50 %). El caso de los oriundos de Japón también 
resulta interesante, en tanto cobran mayor importancia los hogares 
de parejas solas (20,4 %) y los unipersonales (12,2 %). Ello puede vin-
cularse con el alto envejecimiento de esta población en particular, 
pues se trata de dos tipos de hogar que suelen prevalecer en etapas 
avanzadas de los cursos de vida, vinculados con eventos como la sali-
da de los hijos del hogar y la viudez. 

 Por otro lado, entre paraguayos, bolivianos, chinos y peruanos es 
donde encontramos más desarrollo de arreglos familiares complejos 
(entre 30 y 35 %). Este tipo de arreglos, que incluyen allegamientos 
familiares y no familiares, puede vincularse con múltiples cuestio-
nes: factores culturales y costumbres residenciales donde prima la 
familia extensa, núcleos secundarios sin posibilidad económica de 
independizarse y, con frecuencia también, estrategias residenciales 
mediadas por redes y cadenas migratorias —y parentescos latentes 
que muchas veces se activan en la conformación de dichas redes (Do-
mingo et al., 2002)—, que proveen de alojamiento a los recién llega-
dos mediante estrategias de allegamiento. 

Finalmente, los migrantes de Colombia y Senegal son quienes 
más apuestan a modelos residenciales alejados del tipo familiar, en 
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cualquiera de sus formas. En ambos colectivos predominan hoga-
res no nucleares (29,3 % y 52,1 % respectivamente) y, en menor me-
dida, unipersonales (entre 13 y 16 %). El desarrollo de estos arreglos 
residenciales es esperable en este tipo de corrientes migratorias, de 
perfil joven, reciente y con un componente más individual que fa-
miliar. El caso senegalés, donde más de la mitad apela a residencias 
compartidas no nucleares, responde a una estrategia específica de 
inserción urbana, donde, como señala Kleidermacher (2015, p. 110), 
vivir con compatriotas es una elección personal “tanto para preser-
var costumbres tradicionales —como comer y rezar juntos— como 
para contrarrestar el desarraigo y fortalecer sus redes de conten-
ción”, evidenciando el entramado de factores que pueden confluir en 
las decisiones residenciales.

Reflexiones finales

El asentamiento residencial es un proceso complejo en el que con-
fluyen proyectos personales y familiares, estrategias atravesadas por 
redes sociales y cadenas migratorias, distintas posibilidades de mo-
vilizar recursos y vínculos con otras dimensiones de la vida urbana 
como la inserción sociolaboral, así como también, por supuesto, con-
dicionamientos estructurales y desiguales posibilidades de acceso al 
suelo, excluyentes para gran parte de la población. 

Con este entramado de factores hallamos modelos residencia-
les sumamente diversos en los distintos colectivos migratorios. Los 
paraguayos desplegando estrategias que conjugan la informalidad 
urbana con localizaciones periféricas, que derivan en un mayor ac-
ceso a la propiedad (más o menos formalizada), al costo de peores 
condiciones habitacionales y déficits de acceso a los servicios urba-
nos. Los bolivianos con fuerte tendencia a la concentración espacial, 
mediada por mecanismos de cohesión étnico-cultural pero atrave-
sados por desigualdades sociourbanas que resultan en condicio-
nes habitacionales deficitarias. Ambos colectivos apostando a un 
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modelo residencial familiar, con desarrollo de arreglos complejos. 
En el caso peruano y senegalés encontramos estrategias de localiza-
ción en áreas céntricas de la CABA, recurriendo al alquiler de piezas 
en inquilinatos y pensiones (bien ubicadas y bajas en requisitos, pero 
normalmente deficitarias en términos sociohabitacionales): los pri-
meros con arreglos predominantemente nucleares, y los segundos 
compartiendo vivienda con compatriotas. Los migrantes chinos y 
japoneses, por su parte, con patrones de inserción residencial disper-
sos por el territorio, articulados con su inserción laboral, con arre-
glos de tipo familiar, condiciones habitacionales intermedias, y, en 
el caso japonés, un elevado acceso a la propiedad. Los coreanos, en 
cambio, con fuerte concentración espacial en un área de CABA re-
lativamente periférica pero consolidada que deriva en muy buenas 
condiciones habitacionales, y con arreglos residenciales nucleares, 
en especial el modelo tradicional de pareja con hijos. Finalmente, 
los colombianos apostando al alquiler de departamentos en zonas 
céntricas e históricamente asociadas con población de alto poder 
adquisitivo, con arreglos residenciales principalmente de carácter 
no familiar, propios de un flujo joven, reciente y sin perspectivas de 
radicación definitiva. 

Las tres dimensiones del asentamiento residencial que abarca-
mos aquí —distribución espacial, condiciones habitacionales y arre-
glos residenciales— solo constituyen algunas aristas de este fenóme-
no, y remiten a distinciones puramente analíticas, que en la práctica 
confluyen en las estrategias y decisiones residenciales concretas. 
Con frecuencia una mejor localización se logra en detrimento de 
peores condiciones habitacionales; o procesos de movilidad residen-
cial ascendente en un sentido (en términos dominiales, de amplia-
ción o independización) implican resignar ubicación relativa u otros 
valores que hacen a la calidad habitacional. Se trata también de pro-
cesos con un fuerte contenido histórico, pues lo que acá abordamos 
en términos transversales es un proceso longitudinal y sumamente 
dinámico. Y las formas que adopta la inserción residencial, a su vez, 
producen efectos en la vida cotidiana de sus habitantes, habilitando 
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distintos diálogos con el entorno inmediato-lejano, y posibilitando o 
restringiendo el acceso pleno a la ciudad.
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Valoraciones de la diversidad cultural  
en la ciudad de Buenos Aires 
Reflexiones desde la experiencia urbana  
de residentes chinos y coreanos 

Carolina Mera

Presentación

Esta comunicación se propone analizar las características de la ex-
periencia de las comunidades de residentes chinos y coreanos en 
la ciudad de Buenos Aires, en el contexto de políticas neoliberales 
implementadas por el Gobierno local.2 Para esto se pondrá foco 
especial, por un lado, en el hecho de que se trata de comunidades 

2  Cabe aclarar que vamos a hablar de comunidad china y coreana, o de chinos y co-
reanos, sabiendo que estamos recurriendo a una estrategia discursiva muy simpli-
ficadora y que podría interpretarse como contradictoria con nuestras perspectivas 
epistemológicas, Si bien son términos amplios y que engloban a una multiplicidad 
de grupos que componen estas nacionalidades. La comunidad china y coreana están 
compuestas por una multiplicidad de identidades, que tienen que ver con el origen 
regional, político, religioso, etcétera… En el caso de China, podemos identificar una 
primera diferenciación entre taiwaneses y chinos continentales, que, si bien se re-
conocen herederos de un mismo legado cultural milenario, se diferencian por las 
diferencias políticas entre la República de China (de aquí en más RC) y la República 
Popular China (de aquí en más RPC).
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diaspóricas, y, por otro lado, en las características de su inscripción 
territorial y de sus formas de sociabilidad que, a través de sus iden-
tidades culturales, siempre en dinámicas de diálogo local y transna-
cional, nos permiten dar cuenta de las concepciones sobre la diver-
sidad cultural que conviven en el escenario de las grandes ciudades 
del capitalismo actual.

En este sentido, el diseño, los trazos estéticos y el lenguaje de sig-
nos particulares, presentes en los procesos de formación de los dos 
barrios seleccionados de estas comunidades migrantes, plantean 
nuevas formas de comunicación que dialogan de manera particu-
lar con las identidades nacionales hegemónicas. De esta manera, la 
apropiación de ciertos espacios urbanos en relación a los procesos de 
construcción de identidades y a las representaciones de estas comu-
nidades migrantes, se dan en un diálogo complejo entre los distintos 
actores presentes —Gobiernos locales y nacionales, asociaciones e 
instituciones propias de los migrantes y de otros grupos, los medios 
de comunicación, los actores económicos como las cámaras de co-
mercio, los intermediarios urbanos, etcétera— que modelan las ca-
racterísticas de la territorialidad en cuestión.

Ahora bien, hemos constatado que estas intervenciones cultura-
les urbanas no tienen ni producen los mismos sentidos. La territoria-
lidad (relación significante entre identidad y territorio) se configura 
entre los actores involucrados y sus intereses, motivaciones, expec-
tativas, y sobre todo la capacidad de gestión y de acción de cada uno 
de ellos. Así, los procesos creativos que toman vida en el escenario 
territorial, van a tener diferentes sentidos de acuerdo al mayor pro-
tagonismo de cada uno de esos actores intervinientes. En la compa-
ración entre el Barrio Chino de Belgrano y el Barrio Coreano del Bajo 
Flores, Baek-ku, aparecen configurados dos diferentes tipos de ex-
presiones urbanas de comunidades migrantes. La ciudad de Buenos 
Aires se vuelve el territorio donde se despliegan las estrategias por 
la apropiación política del espacio desde una dimensión cotidiana 
que refiere a su uso, circulación, distribución e identificación. Propo-
nemos entonces para diferenciar las dos experiencias migrantes en 
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cuestión y dar cuenta de ellas, distinguir ambos procesos. En el pri-
mer caso prima la recualificación urbana, y en el segundo caso, ope-
ra la apropiación comunitaria del espacio. Como podremos observar 
cada uno de estos procesos implica valoraciones de la diversidad 
cultural muy diferentes, que nos hablan de la persistencia de los mo-
delos culturales hegemónicos referenciados al Estado nación, ahora 
rediseñados a partir de estrategias cosificadoras de las identidades.

En los dos casos que hemos seleccionado, los grupos migrantes 
despliegan atributos de autoidentificación asociados a fuertes mar-
cas de visibilidad en el espacio urbano. En ambos estos grupos con-
forman barrios particulares, en sintonía con las tendencias de cir-
culación transnacional. Esto modifica la percepción del fenómeno 
migratorio que imprime nuevas lógicas estéticas y de sociabilidad a 
la vida urbana: por un lado, se tiende a la construcción de barrios 
diferenciados del resto por sus trazos particulares y específicos que 
surgen de sus capitales y patrimonios culturales,3 y por otro lado, 
estos barrios se construyen de manera muy similar a otros barrios 
de estas comunidades en otras ciudades del mundo como San Paulo, 
New York, Los Ángeles, evidenciando la lógica diaspórica. Así, pro-
ponemos utilizar el concepto de rizoma de Deleuze y Guattari (1977) 
para dar cuenta del proceso paradójico de la emergencia de barrios 
“étnicos” con visibles y diferenciadas marcas particulares en contex-
tos nacionales (culturales) muy diferentes (koreatown, chinatown), 
y la consolidación de movimientos migratorios transnacionales que 
se caracterizan por la movilidad y movimientos de reemigración en-
tre barrios de las diferentes ciudades del mundo. Los movimientos 

3  “La definición del patrimonio cultural contiene una doble dimensión: tangible e 
intangible. La tangible refiere a ‘aquellas manifestaciones sustentadas por elementos 
materiales productos de la arquitectura, el urbanismo, la arqueología, la artesanía, 
etcétera’. La intangible ‘son aquellas manifestaciones que no tienen un sustento ma-
terial, sino que corresponden a hechos, formas y maneras no físicas que la tradición 
mantiene’. Ambas dimensiones, la tangible e intangible, “mantienen entre sí una re-
lación dialéctica ya que lo tangible logra mostrarse en toda su riqueza en tanto deja 
al descubierto su alma intangible. Por su parte, lo intangible se vuelve más cercano y 
aprehensible en tanto se expresa a través del soporte de lo material’” (Zunino, 2007).
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de las personas se vuelven cada vez más inasibles, como las raíces 
de las plantas rizomáticas, pero sus marcas culturales en el espacio 
urbano se vuelven más visibles y estables, como las plantas que de 
ellas salen en distintas y variadas superficies.

Esto nos lleva a especificar las formas de instalación de estas dos 
comunidades diaspóricas. Los migrantes coreanos adoptan una fuer-
te tendencia a reagruparse en un barrio a través de la modalidad de 
repoblamiento en área periférica, favorecidos por la concentración 
de la actividad económica en el rubro textil. Los residentes chinos, 
en cambio, construyen redes en lo económico —en el rubro alimen-
tación que incluye restaurantes y supermercados— y su instalación 
en la ciudad es dispersa dado que sigue ese patrón de instalación. 
Ahora, bien, para la presente reflexión, no analizamos la modalidad 
general de instalación de los residentes chinos en la ciudad, sino que 
tomamos como eje de análisis los tipos de sociabilidad existente en 
lo que se conoce como el Barrio Chino (en Belgrano C) que responde 
más a un emprendimiento comercial de ciertos grupos chinos y tai-
waneses y del Gobierno de la ciudad, dirigido hacia poblaciones no 
chinas, que a una lógica de construcción de identidades a partir de la 
apropiación comunitaria del espacio. Diferente es el caso del Barrio 
Coreano, Baek-ku, que sí responde al segundo tipo de territorialidad. 
Es producto del largo proceso de instalación y circulación de estas 
comunidades y fue agrupando no solo las residencias familiares, 
sino sobre todo los servicios y comercios comunitarios (Mera, 2007, 
Sassone y Mera, 2007). Mientras Baek-ku concentra los signos, las 
instituciones y la mayor circulación y residencia de estos migran-
tes, reelaborando ciertos valores y reglas de comportamiento que 
se alimenta en el diálogo con la concentración territorial, el Barrio 
Chino de Belgrano concentra los signos y marcas culturales de una 
identidad transnacional producida estratégicamente, pero no arti-
culada en él la vida étnica de la mayoría de los residentes chinos en 
la ciudad.

Presentaremos primero los dos tipos de transformación ur-
bana, en relación a los procesos de construcción de identidades: 
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recualificación y apropiación del espacio. Segundo presentamos 
algunas líneas generales sobre los aportes teóricos, especialmente 
referidos al uso de diáspora y de rizoma. Tercero, presentamos un 
breve relato sobre la llegada de estos migrantes y las características 
de la instalación en la ciudad para dar cuenta de la emergencia de 
estos dos modelos de configuración identitaria en el espacio urba-
no. Finalmente, presentamos algunas reflexiones finales, a modo de 
nuevas preguntas que interpelan estas realidades cada vez más com-
plejas y desafiantes.

Procesos de transformación urbana y migración

Las experiencias migratorias actuales imprimen a las ciudades nue-
vas lógicas en relación a los grupos migrantes, sus identidades y 
apropiaciones del espacio urbano. El mundo se ha “empequeñecido”, 
se acortaron las distancias, se aceleró el ritmo de las comunicacio-
nes y la innovación en los medios de transporte nos sorprende cada 
día con nuevos fenómenos de desplazamiento físico y virtual. Estas 
nuevas tendencias nos invitan a concebir las diversidades culturales 
como aportes constitutivos y enriquecedores de la trama social de 
las ciudades al mismo tiempo que nos alerta sobre las situaciones de 
estetización y folclorización de las mismas.

Resulta relevante para nuestra reflexión el aporte de Zunino en 
su trabajo sobre los usos económicos de la cultura en los procesos de 
renovación urbana donde analiza el caso del barrio de San Telmo y 
señala que en los procesos de renovación urbana hay que visualizar 
especialmente el análisis de lo cultural ya que: 1) el patrimonio por 
definición es un hecho cultural; 2) dado que la política patrimonial 
es una política cultural a partir de la cual la Secretaría de Cultura 
del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires busca convertir a Buenos 
Aires en una “ciudad cultural”, y 3) porque el nuevo turismo urbano 
encuentra asidero en lo que se denomina turismo cultural donde las 
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áreas urbanas de alto valor patrimonial son un objeto de consumo 
dentro de esta actividad (Zunino Dan, 2007, p. 7).

Así, el análisis de las diversidades culturales y de los modelos de 
inserción territorial debe priorizar el debate acerca de las estrategias 
de vida, de concepción de la diversidad, de instalación, uso, circula-
ción, consumo y derecho a la ciudad —en formas de hábitat, salud, 
inserción económica / laboral y asociativas, recreativas, de ocio, et-
cétera— de acuerdo a la dinámica local y global de intervención en 
el espacio.

La vida contemporánea se caracteriza por la materialización del 
multiculturalismo a través de la interacción de lenguas y tiempos, 
de marcas y signos, de configuraciones culturales que conviven más 
o menos armoniosamente. En este sentido, la manera en que las 
identidades son interpretadas y representadas por las políticas cul-
turales hace de las identidades una cuestión ideológica y política. El 
patrimonio cultural no es una manifestación natural de la cultura de 
origen de los migrantes, sino el resultado de una estrategia política 
de selección de un conjunto de atributos, bienes y significados com-
partidos por los grupos hegemónicos y que son “activados” por una 
versión ideológica de la identidad (Zunino, 2007, p. 22).

Siguiendo esta línea de reflexión, y teniendo en cuenta los tres 
ejes antes mencionados, —1) patrimonio como hecho cultural que 
incluye los procesos identitarios y de producción de sentidos socia-
les; 2) políticas de Gobierno cada vez más mercantilizadoras de la 
práctica cultural, y 3) la idea de valor patrimonial según el grado de 
eficacia en el sistema de consumo— profundizamos la propuesta del 
presente trabajo de diferenciar aquellos procesos de construcción 
de las identidades migrantes asociados a procesos de recualificación 
(Barrio Chino), y aquellos que tienen que ver con la construcción de 
identidades como estrategias del propio grupo a su interior (Barrio 
Coreano) y en diálogo con su entorno.

Para esto hacemos referencia a dos fenómenos. Por un lado, en el 
primer caso, al proceso de recualificación. Como sostienen Girola et 
al. (2011), el término 
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[…] alude a la reestructuración de áreas degradadas —     centrales 
o subcentrales— de las metrópolis a través del reordenamiento de 
sus espacios, imágenes y población. Revitalización, rehabilitación o 
reconversión y, más recientemente regeneración, son algunos de los 
sinónimos también utilizados a la hora de designar estos procesos 
que aspiran a recomponer tanto la materialidad como la imagen de 
zonas devaluadas para volverlas atractivos sitios de entretenimiento, 
consumo visual y estético. 

Hace referencia a la intervención urbanística sobre zonas de la 
ciudad que fueran consideradas como estructuras antiguas y en de-
cadencia. Se recurre al patrimonio (material y simbólico) para dise-
ñar importantes cambios en la escenografía urbana. De esta manera 
las culturas y patrimonios son valorados en forma creciente como 
recursos para ser explotados comercialmente. Según las investigacio-
nes de Girola et al. (2011) estos procesos se dieron en muchas ciudades 
europeas y de América Latina, principalmente a partir de la década 
del 90, durante la hegemonía neoliberal, que tendría su correlato en 
la política urbana con el tipo de intervención territorial conocida 
como “planeamiento estratégico”. En las últimas décadas, Buenos 
Aires experimentó la transformación de barrios como el Abasto, San 
Telmo, La Boca, Puerto Madero, Barracas, Palermo y Belgrano. Estos 
emprendimientos se realizaron conjuntamente con actores públicos 
y privados (funcionarios, urbanistas, arquitectos, agentes privados y 
ciudadanos). Además, estas transformaciones no pueden entenderse 
sin tener en cuenta su relación con el auge del turismo en la ciudad.4 

4  “Según el informe del Observatorio Social, entre las actividades económicas que 
crecen pos 2002 aparece el turismo, cuya tasa no solo aumenta en los periodos inte-
ranuales y con respecto al 2002, sino incluso a niveles superiores previos al 2001. No 
solo se registra un aumento exponencial en el número de arribos de turistas extranje-
ros al país, sino la afluencia de turistas locales e internacionales a la ciudad de Buenos 
Aires, marca aumentos en el gasto diario promedio y tiempo de estadía. Esto no solo 
impacta en el sector propiamente turístico (hoteles, agencias de viajes y excursiones), 
sino que tiene un efecto dinamizador en los sectores de la gastronomía, espectáculos 
culturales, compra de ropa, libros, discos y souvenir; generando además puestos de 
trabajos indirectos” (Zunino, 2007, p. 43).
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Como observó Zunino (2007) al tratar el caso de San Telmo, en el caso 
del barrio de Belgrano también se conjugan las variables macroeco-
nómicas, la intervención del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires 
y ciertos actores de esta comunidad, y las actividades del mercado 
orientadas al consumo y a la revalorización del mercado inmobiliario. 

Así, el Barrio Chino de Belgrano participará de esta estrategia 
de recualificación urbana. Era un área central depreciada, pero con 
un potencial turístico y comercial basado en la presencia del capi-
tal cultural de esta comunidad y en su ubicación privilegiada en la 
ciudad en cuanto a transporte, vías de acceso y perfil socioeconómi-
co y cultural de la población residente en sus alrededores. Además, 
como sostienen Bertoncello y Troncoso (2014), estos procesos se dan 
“en un contexto más amplio de crecimiento del turismo en general, 
que cada vez más viene ocupando un rol central en las denominadas 
sociedades postindustriales en términos de su importancia como ac-
tividad económica”. Señalan la aparición de nuevas formas de prac-
ticar el turismo que se acercan a manifestaciones culturales más di-
versas, a nuevas formas de consumir “la diferencia”. Así, 

La ciudad turística de Buenos Aires es el resultado de un complejo 
proceso de estetización y exotización en el que se combinan transfor-
maciones materiales y discursivas, que dan como resultado un des-
tino turístico que mantiene su vigencia, en gran medida, a través de 
una recreación continua de estos procesos, que incorporan nuevos 
lugares o barrios, nuevas dimensiones y servicios, nuevas propues-
tas y productos. (Bertoncello y Troncoso, 2014, p. 11)

Por esta razón, diferenciamos los procesos de construcción de las 
identidades migrantes asociados a procesos de recualificación (como 
el caso del Barrio Chino de Belgrano) que venimos de mencionar de 
aquellos otros procesos que tienen que ver con la construcción de 
identidades como estrategias y dinámicas del propio grupo en su 
proceso de instalación y consolidación en una ciudad. En este se-
gundo caso, la dimensión de la cultura tiene que ver con la apropia-
ción y construcción comunitaria del espacio y no con el patrimonio 
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mercantilizado y consumible (que parece ignorar la dimensión so-
cial del proceso que protagonizan cotidianamente los migrantes).

Este segundo tipo de proceso se despliega a partir de las redes de 
sociabilidad, de la energía puesta en el sentimiento de ser una comu-
nidad, en las relaciones de vecindad. Así, el proceso de construcción 
identitaria recurre a la historia migrante, a sus prácticas de memo-
ria, a su práctica significante cotidiana, a sus luchas por derechos y 
reconocimiento. La apropiación / construcción comunitaria impli-
ca compartir ciertas prácticas y valores en una misma dinámica de 
producción de significados, en un espacio y tiempo, de un sistema 
particular de reproducción social.

En general las comunidades diáspóricas recurren al trabajo de la 
memoria (Mera, 2007), a la construcción de redes sociales con una 
densidad social que reelabora los vínculos e intercambios con el ori-
gen y con los otros polos de la diáspora. En este caso, la relación de 
la comunidad con el espacio urbano se ve mediatizada por el sen-
timiento subjetivo de quienes la conforman e interactúan en / con 
ella. Las relaciones sociales se reconocen en intereses compartidos, 
signados por la experiencia de la migración diaspórica que dialoga 
conflictivamente con las sociedades nacionales.

Las redes de sociabilidad étnica se objetivizan en el Barrio Corea-
no, conformado sobre la base de las relaciones personales, familiares 
o sociales, fruto de las redes de circulación migratoria. Estos espa-
cios constituyen el núcleo de un tipo identidad que recrea el capital 
cultural a través del tiempo, es el ámbito donde se desenvuelven las 
dinámicas de negociación y construcción de las identidades al inte-
rior de los grupos de residentes coreanos en la ciudad. Además, como 
ya mencionamos, estas redes transnacionales promueven formas de 
concentración en ciertos rubros de la economía que tienen su impac-
to en las formas de visibilidad y marcación del espacio. Los migran-
tes se asientan en el territorio urbano y lo transforman, establecen 
nuevas jerarquías sociales, redefinen su espacio social de pertenen-
cia y, sobre todo, intervienen y participan de la lucha por nombrar la 
diversidad en las sociedades locales.
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El Barrio Coreano en cada ciudad del mundo no es solo el lugar 
físico y geográfico donde se establecen estas poblaciones, sino aquel 
espacio social donde se reproducen las relaciones y sentidos de per-
tenencia del grupo y sus múltiples identidades articuladas en una 
red global. Por esta razón la ciudad y el barrio, en tanto núcleos don-
de las diferencias culturales se manifiestan con mayor intensidad, se 
vuelven parte de la arena del conflicto. Las marcas particulares que 
aparecen objetivadas en el espacio urbano son cargas emotivas, imá-
genes y afectos, crean representaciones del mundo sensible y le dan 
sentido a esa experiencia en diálogo con otras identidades.

Así, podríamos afirmar que si bien el Barrio Coreano de Flores y 
el Barrio Chino de Belgrano presentan apariencia de barrios étnicos, 
su función y vivencia son bien diferentes. Esta diferencia es explica-
da a partir de los procesos (de recualificación y de apropiación social) 
que dieron existencia a cada uno de los barrios como profundizare-
mos más adelante.

Sobre el concepto de diáspora y de rizoma 

El elemento fundamental para hablar de diáspora es el sentido de 
pertenencia o de una conciencia que se refiere a una identidad na-
cional y cultural que, si bien es articulada desde la referencia al Es-
tado nación o cultura nacional, pone en juego formas de construir 
las identidades y de mantener una unidad en el plano transnacional. 
En primer lugar, la diáspora, en tanto fenómeno transnacional, pone 
de relieve el territorio como entidad simbólica, constituida por tres 
ejes: los anclajes nacionales (de residencia), la conciencia nacional 
(de origen) y la identidad producto del intercambio (comunidades de 
otros países) (Mera, 2010). Por esta razón, la referencia a las raíces 
está presente en toda diáspora, la cultura y de la memoria adquieren 
un lugar predominante, en la medida que pone en funcionamiento 
mecanismos para reivindicar los hechos de una historia en común. 
En segundo lugar, la diáspora supone ciertas formas sociales que son 
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el centro de la cadena migratoria. La familia, iglesias y asociaciones 
se constituyen como sitios de memoria que establecen un orden de 
transmisión entre generaciones, estructurando la vida diaria. Estos 
espacios comunitarios son el centro del fenómeno migratorio y for-
man la base de la conciencia identitaria a partir de la transmisión de 
la lengua y otros hábitos culturales. Los lazos primarios, afectivos, las 
emociones y las experiencias subjetivas respecto de lo que se movili-
za en una red migratoria, especialmente aquellos vinculados a la con-
tinuidad de valores culturales como la lengua, la comida o la religión, 
deben ser interpretados según las condiciones urbanas, económicas, 
educativas y culturales de residencia. En tercer lugar, nuestro enfo-
que se centra en el barrio como red de producción simbólica. En el 
espacio físico-local, la diáspora requiere de un proceso de reagrupa-
miento que permita al grupo organizar los mecanismos de transmi-
sión y reproducción de su identidad cultural. Para esto se desarrollan 
redes de relaciones con otros grupos instalados en otras ciudades 
del mismo país, así como con otros situados en otras ciudades del 
mundo. En este sentido, la concentración de la población en espacios 
físicos objetivados y apropiados desde ciertos criterios similares en 
las diferentes ciudades del mundo favorece la formación de marcos 
de pertenencia que aseguran la construcción de la identidad de la 
diáspora. La unidad reposa sobre los signos, los valores y las reglas 
de comportamiento que se producen en los nuevos contextos locales 
alimentados desde las comunicaciones transnacionales (Mera, 2010).

Finalmente, las comunidades de la diáspora están siempre en-
frentadas a una tensión irresoluble: el diálogo con la cultura local 
de los distintos países y la conservación de su especificidad cultural, 
alimentada en las líneas trazadas entre el país de origen y el resto de 
las comunidades en el mundo.

En este sentido y dado que en los dos casos las comunidades per-
tenecen a una diáspora, nos fue sugerente recurrir al concepto de 
rizoma de Deleuze y Guattari en Rizoma (1977). El término rizoma se 
propone como esquema conceptual alternativo al pensamiento dico-
tómico, como contraposición a la idea de árbol y raíz. Cuando ellos 
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dicen “La lógica binaria es la realidad espiritual del árbol-raíz”, noso-
tros podríamos entender en esta frase la referencia al modelo tradi-
cional migratorio que piensa en términos de e-migración e in-migra-
ción, o país expulsor y país receptor, o las imágenes de emigración 
/ salida e integración / llegada. Pero si pensamos la red diáspórica 
como un rizoma, entendemos que no hay puntos o posiciones fijas. 
En cambio, hay líneas. Líneas de segmentaridad según las cuales se 
está estratificado, territorializado, organizado, significado, atribui-
do. Líneas de desterritorialización según las cuales se escapa sin ce-
sar. Dicen Deleuze y Guattari que, a diferencia de los árboles y sus 
raíces, el rizoma conecta cualquier punto con otro punto cualquiera, 
donde cada uno de sus rasgos no remite necesariamente a rasgos de 
la misma naturaleza, sino que puede poner en juego regímenes de 
signos muy distintos. 

No se deja reducir ni a lo Uno ni a lo Múltiple. No es un múltiple que 
deriva de lo Uno, o al que lo Uno se añadiría (n+1). No está hecho de 
unidades, sino de dimensiones, o más bien de direcciones cambian-
tes. No tiene ni principio ni fin, siempre tiene un medio por el que 
crece y desborda. Constituye multiplicidades lineales de n dimensio-
nes, sin sujeto ni objeto, distribuibles en un plan de consistencia del 
que siempre se sustrae lo Uno (n-1). 

Los desplazamientos de población diaspórica se constituyen en 
la existencia de redes transnacionales que abren horizontes dinámi-
cos, de tipo rizomático, en lo político, económico, religioso, afectivo 
y cultural, y que involucran dimensiones institucionales, como las 
familias, iglesias, asociaciones y empresas. Estas redes presentan ele-
mentos significativos tanto en lo subjetivo —expectativas personales 
y familiares— como en la dimensión material —resultados benefi-
ciosos en los procesos de instalación—. Es decir, lo que aparece sig-
nificativo en estas circulaciones es el desplazamiento en sí mismo, 
en la medida en que forma parte de un modelo rizomático que se 
hace inaprensible. De ahí la necesidad de buscar puntos fijos que den 
sentido a las líneas que vamos trazando, los barrios. La existencia 



Valoraciones de la diversidad cultural en la ciudad de Buenos Aires

	 63

de barrios, “koreatowns” o “chinatowns”, y de redes que facilitan las 
formas de desplazamiento e instalación vuelven a los procesos de 
desplazamiento líneas de continuidad dentro de un plano global que 
va configurándose a la manera de un rizoma.

Sobre los residentes chinos y coreanos...

La migración coreana se inicia en 1965. Hasta principios de 1970 lle-
gan flujos de migrantes coreanos con destino final Argentina. Entre 
1970 y 1978 desembarca un centenar de familias para establecerse en 
áreas rurales, pero esos asentamientos no prosperaron y terminaron 
instalándose en las grandes ciudades. En 1985 se firma el Acta de Pro-
cedimiento para el ingreso de inmigrantes coreanos a la Argentina; 
para los primeros años de la década del 90 se calculaban unos 45 000 
residentes coreanos en nuestro país. Desde mediados de la década del 
90 hasta la crisis del 2001 no hubo entrada de nuevos migrantes sino 
salida y reemigración. El fenómeno fue drástico para la comunidad 
que en 2003 contaba con 15 000 residentes. Con el mejoramiento de 
la situación en política y económica de la Argentina se reactivan las 
circulaciones. Actualmente se estima en alrededor 20 000 el número 
de residentes coreanos y sus descendientes en nuestro territorio. Los 
motivos por los que dejaron Corea son variados y complejos, tiene 
que ver 1) con el miedo a una posible guerra con Corea del Norte en 
los primeros arribantes; 2) con encontrar mejores posibilidades de 
educación para los hijos; 3) con motivos de mejoramiento económico 
en los llegados a partir de la década del 90, y 4) reagrupamientos de 
grupos específicos como iglesias, profesiones, familiares. Se trata de 
una clase media urbana, educada, en la mayoría de los casos con tí-
tulos universitarios de profesiones que no ejercerán en Buenos Aires 
a causa de la imposibilidad de revalidar títulos y de aprender el idio-
ma. Llegan en familia y tienen contactos en el país y en otros países 
antes de emigrar, en general a través de las iglesias o de vecinos del 
barrio (Mera, 1998, 2007). Con respecto a la migración china, según 
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Bogado Bordazar (2003) habría tres períodos migratorios: 1914-1949, 
provenientes de las provincias costeras del sur de China, con poco 
capital y, en su mayoría, hombres solos, motivados por razones po-
líticas, refugiados del nuevo sistema comunista. Principios de 1980, 
grupos de familias provenientes de Taiwán que migran con capital 
para invertir, los motivos de estos se relacionan con la búsqueda de 
una mejor calidad de vida, el temor a que se desate una guerra con 
China o por persecución ideológica. En el mismo período se dio un 
importante flujo migratorio desde el continente chino. Mayoritaria-
mente llegaban sin capital, aunque con grandes expectativas de pro-
greso económico. Eligieron Argentina por la situación de crecimien-
to de la economía local, 1990-1999, provenientes del continente, la 
mayoría de las provincias costeras, a causa de la flexibilización de las 
políticas migratorias en China. Según Denardi (2015), la migración 
china más reciente proviene de zonas pobres del continente, sin ca-
pital económico y con menor nivel de instrucción. El financiamiento 
para migrar sería aportado por vecinos, con quienes quedarían en 
deuda, sin garantías legales. En 2007 fuentes extraoficiales calcula-
ban en 120 000 la cifra de personas de origen chino en nuestro país, 
establecidos en CABA y conurbano bonaerense, Córdoba, Mendoza, 
Tucumán, Mar del Plata, Rosario y La Plata. “En la actualidad, nues-
tros informantes nos brindan las siguientes cifras: 12 000 taiwane-
ses, 200 000 chinos registrados y 100 000 más no registrados” (De-
nardi, 2015).

Constatamos un fenómeno similar en ambas comunidades du-
rante la crisis del 2001 respecto a las tendencias a dejar el país. Mu-
chas personas coreanas y chinos, sobre todo taiwaneses, decidieron 
volver a su país o reemigrar hacia ciudades donde tuvieran contac-
tos ya instalados (Mera, 2021). Y en las dos nacionalidades se consta-
ta el crecimiento a partir del retorno de muchas de estas personas, 
cuando el país comienza a recuperarse a partir de 2004.

Estas comunidades se dan en el marco de redes sociales globales, 
incluyendo familias o sistemas de migración en cadena, flujos eco-
nómicos, movimientos políticos y procesos culturales dinámicos que 
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promueven diferentes anclajes. Se caracterizan por movimientos de 
circulaciones múltiples hacia distintas direcciones, recorridos y des-
tinos que ponen en relevancia el vínculo con sus países de origen, 
fundamentalmente a partir de la referencia a la lengua, la comida, 
cierta narrativa histórica, dando lugar a redes intragrupales densas 
y con gran capacidad de organización y vínculos internacionales.

En los dos casos, las generaciones de adultos y ancianos apren-
den el español básico para comunicarse ya que siguen hablando sus 
lenguas en las asociaciones y espacios comunitarios, mientras que 
los jóvenes que ya son socializados en el sistema educativo local tien-
den a presentar perfiles bilingües y biculturales.

En el caso de la comunidad coreana, la organización en redes 
transnacionales existió desde los inicios. Se verifican contactos entre 
las asociaciones de residentes coreanos de Paraguay, Argentina, Bra-
sil y de otros países (Lee Kyo Bom, 1990). También las iglesias tienen 
un rol internacional desde el momento en que funcionaron como 
impulsoras de las cadenas migratorias. Podemos mencionar asimis-
mo asociaciones de artistas y profesionales de las grandes ciudades 
del mundo, además de la instalación de barrios coreanos con simila-
res características urbanas en diferentes ciudades del mundo (Mera, 
2010). En el caso de la migración china, esta también se da a partir 
de fuertes redes transnacionales pero que se articulan fundamental-
mente en función del proyecto económico. Denardi (2015) afirma que 
la literatura sobre nichos laborales de los migrantes chinos en otros 
países, llevaría a afirmar que, además de la cuestión idiomática, exis-
tiría una tendencia a repetir actividades desarrolladas por migran-
tes en otros destinos. Así, debemos resaltar el rol de las diferentes 
instituciones que contribuyen a la organización de estos grupos mi-
grantes, no solo las iglesias, templos, sino también las asociaciones 
comerciales y educativas que contribuyen a consolidar los lazos en-
tre diversas comunidades chinas de diferentes países.

También en los dos casos, chinos y coreanos, los contactos y 
relaciones familiares fueron consolidándose transnacionalmen-
te. Si bien en general las familias migran hacia el mismo país, 
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constatamos que luego existe una multiplicidad de movimientos re-
emigratorios, que incluyen a familias viviendo en diferentes países 
y lugares temporariamente. El hecho de que los migrantes chinos 
envían a los hijos a estudiar a sus provincias de origen nos da un 
dato sobre el tipo de inserción y de relaciones familiares que prima 
en el modelo de incorporación social, que, como adelantamos priori-
za la variable económica.

Actividad económica, instalación y espacio urbano 

El colectivo coreano se concentra mayoritaria en la actividad textil, 
en la pequeña y mediana industria, y en el comercio textil mayorista 
y minorista (Mera, 1998, 2008), mientras que los chinos lo hacen en el 
rubro de la alimentación, en el comercio minorista en supermerca-
dos y autoservicios, y en restaurantes (Fang, 2007). Estas actividades 
condicionan la modalidad de instalación. Debemos señalar que la 
actividad económica de los coreanos se concentra en zonas comer-
ciales como la Avenida Avellaneda (barrio de Flores) y la Avenida 
Carabobo (Bajo Flores), donde observamos una preferencia a tratar 
con proveedores coreanos y a emplearlos para puestos claves como 
las cajas, controles, contadores, abogados; y a empleados de otras na-
cionalidades para los trabajos manuales en los talleres, preferente-
mente bolivianos, y empleadas argentinas para vender al público. En 
general, los miembros de la colectividad coreana han protagonizado 
un acelerado proceso de movilidad social ascendente, que se debe al 
tipo de organización social que predomina en la comunidad, a una 
rígida disciplina de trabajo y a los sistemas de ayuda intracomunita-
rios que existieron durante las primeras décadas. Gran parte de estos 
pequeños comerciantes poseen títulos profesionales de dentistas, 
farmacéuticos, contadores, historiadores, artistas, etcétera. Sin em-
bargo, la dificultad en el idioma y la imposibilidad de revalidar los tí-
tulos universitarios explican la tendencia al trabajo comercial (Mera 
1998). Por su parte, los comercios (supermercados o restaurantes) 
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chinos se encuentran dispersos en todos los barrios de la ciudad, son 
atendidos por ellos mismos, la familia u otros paisanos traídos espe-
cialmente para trabajar como empleados (Fang, 2007) y suelen com-
partir la sección de verdulería con emprendedores bolivianos. La ins-
talación en el rubro de la alimentación respondió desde los inicios 
al tipo de redes migratorias, a una búsqueda, planificación, toma de 
contacto y negociación con actores locales previas a la instalación. 
Como sostiene Torres (2016), el Barrio Chino que nos ocupa en este 
trabajo ha servido desde sus orígenes para nuclear a esa comunidad, 
a pesar de no tener un carácter propiamente residencial.

Las actividades económicas de estos migrantes producen diferen-
cias significativas entre la forma de instalación urbana y la sociabi-
lidad propia de estos grupos. En el caso de la comunidad coreana, 
podemos afirmar que el barrio de Flores y la Avenida Avellaneda 
son espacios urbanos apropiados / construidos desde la práctica co-
tidiana a lo largo de los años en el país, devienen en barrio étnico 
donde se concentra la función residencial y la actividad comercial 
étnica, es decir, la de la actividad textil y la de servicios de consu-
mo y profesionales de coreanos para coreanos (Mera, 1998, 2007). En 
cambio, los chinos, para quienes la actividad económica dominante 
está basada en el rubro alimentos —restaurantes y autoservicios— 
tienden a dispersarse en muchos barrios de la ciudad. “La mayoría de 
los chinos reside en el mismo lugar que trabaja. Los supermercados 
cuentan con habitaciones anexas o en pisos superiores donde duer-
me toda la familia. Con el tiempo, algunos están en condiciones de 
alquilar un lugar más acogedor” (Denardi, 2015, p. 86). 

Apropiación comunitaria / barrio étnico, recualificación 
urbana / barrio escenográfico

En el caso del Barrio Chino, como ya hemos mencionado, se trata 
de un proceso menos espontáneo que en el caso coreano. En Buenos 
Aires, el Barrio Chino se crea como estrategia para instalar un barrio 
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comercial. Andrea Pappier sostiene —según datos proporcionados 
por la oficina Comercial y Cultural de Taipei en Buenos Aires— que 
la zona fue elegida especialmente por su centralidad y el poder ad-
quisitivo de sus vecinos, “por su ubicación en una zona segura y ac-
cesible, rodeada de vecinos de buen nivel adquisitivo. Es fácil llegar 
allí por colectivo o por tren y por auto por la Av. Libertador” (Pappier, 
2006). También Dirk Vetter (2008) coincide con nuestro análisis 
cuando sostiene que la ubicación del Barrio Chino fue programada 
en una zona rica de Buenos Aires y que funciona como atracción tu-
rística más que como lugar principal de residencias.

El Barrio Chino de Belgrano C es parte del proyecto migratorio 
de ciertos grupos de esa nacionalidad para establecer un emprendi-
miento comercial. Este proyecto es posible gracias a la intervención 
activa del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires. Debemos remarcar 
la diferencia con el barrio de Bajo Flores, donde la política activa que 
el Gobierno de la ciudad tiene en el barrio de Belgrano C, no se lleva 
a cabo en ningún aspecto. Al contrario, podríamos decir que hay una 
Estado ausente en la gestión general del barrio como ser limpieza, 
basura, remodelación de espacios, cuidados de parques y áreas ver-
des, seguridad, sin mencionar ningún emprendimiento en revalori-
zar la cultura coreana como parte de un patrimonio valorado, entre 
otros aspectos (Mera, 2007).

La función de cada barrio es diferente tanto si se trata de su pro-
pia comunidad, como de otros grupos. Como ya mencionamos, en 
el Barrio Coreano prima una función urbana residencial, cultural 
y comercial comunitaria, mientras en el barrio de Belgrano prima 
una función comercial extracomunitaria predominante y cultural 
comunitaria en menor medida. De hecho, como señala Fang, 

[…] el hecho de que el Barrio Chino de Buenos Aires es solo 4 manza-
nas por cuatro manzanas, y está mayoritariamente compuesto por 
espacios comerciales más que residenciales ilumina cómo los inmi-
grantes chinos en este país no formaron un real enclave étnico, como 
en otros lugares. (2007, p. 6) 
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Sostiene además que alrededor del 70 % de las personas chinas 
viven en los supermercados. También ha sido mencionado por Bo-
gado (2003) cuando sostiene que los chinos viven “arriba” del super-
mercado. La concentración residencial no está en el Barrio Chino, 
se encuentra dispersa en la ciudad, situación muy diferente al caso 
coreano.

El Barrio Coreano fue producto del largo proceso de instalación 
de esta comunidad. Es un barrio de y para la comunidad, allí se en-
cuentran las iglesias, la escuela, los restaurantes, almacenes y todo 
tipo de comercios de y para coreanos (Mera, 2007). Por otro lado, la 
organización de redes étnicas posibilita ciertas tendencias a la mar-
ginación y exclusión del grupo, ya que la actividad de microempren-
dimientos independientes textiles que se dan dentro de los propios 
marcos del grupo (proveedores, clientes, etcétera) fortalecen las ca-
denas de transmisión cultural y recreación de la identidad del grupo 
en el contexto local.

Las redes de sociabilidad se construyen de diferente manera en 
cada una de las comunidades. De acuerdo al trabajo de Fang (2007) 
los chinos no migran en familia, consideran argentina como un pa-
saje hacia otra escala. En el caso de los coreanos se trata de una mi-
gración netamente familiar, es la familia nuclear la que se moviliza, 
son casos excepcionales los de padres e hijos, niños y jóvenes, separa-
dos (Mera 1998). Estos datos deberían ser relativizados si se los pone 
en diálogo con los más recientes de Denardi.

La afectividad y la pertenencia al grupo se produce de manera 
diferente, el Barrio Chino de Belgrano no es mayoritariamente re-
sidencial y la actividad comercial allí se basa en una estrategia que 
apunta a captar consumidores extracomunitarios. En cambio, en el 
caso coreano es la densidad de la sociabilidad del barrio de Flores y la 
Avenida Avellaneda, donde se concentra no solo la actividad econó-
mica sino también la residencial y asociativa (Sassone y Mera, 2007).

En la última década, y en diálogo con la revalorización de la cul-
tura coreana a través del hallyu, u ola coreana, especialmente el 
cine coreano, el KPop, y las series KDramas, vemos surgir nuevas 
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iniciativas en el barrio de Baek-ku y Avellaneda, propuestas cultura-
les que apuntan a traspasar el diálogo intracomunitario para captar 
públicos no coreanos. Iniciativas que adquieren otras líneas estéti-
cas, que incorporan el español en los carteles y menús y nuevas dis-
posiciones a la apertura de la recepción. 

Las características que asume la estética signada por la diferencia 
cultural se distinguen de la función que estos barrios tienen para la 
propia comunidad, y para los otros. Hasta fin de la década de 1990 
la calle Arribeños fue la concentración de comercios de residentes 
taiwaneses, desde 1986 se encontraba allí el Instituto Sin Heng, al-
gunos comercios y en el 1989 el templo budista Tchong Kuan. Entre 
los residentes del barrio tenían la idea de llamarlo “barrio oriental” 
para agrupar a las culturas de los distintos países asiáticos viviendo 
en la ciudad. Sin embargo, en el año 2005 el Gobierno de la ciudad 
lo designa mediante un decreto de ley como Barrio Chino (Pappier, 
2011). La recualificación del Barrio Chino ya estaba en marcha. A par-
tir del 2005 comienzan a instalarse restaurantes con fachadas este-
tizadas de “tipo chino”, con menús en varios idiomas, promoción de 
los platos con fotos en las vidrieras (como en los barrios turísticos de 
otras ciudades del mundo) y se consolida la valorización económica. 
Esta nueva funcionalidad fue producto de una acción conjunta entre 
ciertos grupos de residentes chinos y taiwaneses y el Gobierno de la 
ciudad y, más tarde, asociaciones de vecinos del barrio para partici-
par también de la remodelación, y reestetización de la escenografía 
barrial. Esta estrategia de planificación pone el foco en rasgos arqui-
tectónicos, estilísticos, paisajísticos, donde lo social aparece como un 
accesorio. La puerta de entrada en la calle Arribeños, las lámparas 
chinas colgadas en los negocios y veredas, la peatonal los fines de 
semana son parte de las políticas de construcción de un espacio co-
mercial a partir de los atributos culturales seleccionados para iden-
tificar a este colectivo de migrantes. Su proceso de recualificación 
orientada al consumo turístico aparece en los medios a través de la 
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publicidad del barrio,5 y finalmente su punto máximo de desarrollo 
podría ser señalado en diciembre de 2015 cuando se inauguraron las 
obras realizadas de ampliación y recambio de veredas, se niveló la 
calle con la calzada para mejorar la circulación del peatón, se incor-
poraron luminarias LED y más árboles. Y acompañando estas inver-
siones se dio una gran campaña de difusión en medios nacionales e 
internacionales. El barrio entendido en términos económicos y con-
sumistas pone en relevancia atributos de la “orientalidad” esenciali-
zados y folclorizados, como los ya mencionados arquitectura, estilo, 
adornos, líneas estéticas, imagen de salud oriental, estética, gastro-
nomía, etcétera). De esta manera solo se da cuenta de las prácticas de 
construcción de sentido de ciertos grupos de la comunidad china y 
taiwanesa asociados a estos emprendimientos económicos, pero no 
de la gran mayoría de los residentes chinos de nuestro país. Esos que 
viven dispersos en la ciudad y construyen sus múltiples identidades 
en función del diálogo en los intercambios de autoservicios y restau-
rantes. Esos que están más próximos a las imágenes negativas que se 
asocian a los coreanos, como sostiene Pappier: 

Ya el término chino de por sí genera en nuestra sociedad pluralidad 
de sentidos tanto positivos como negativos. En la prensa escrita po-
demos observar claramente este fenómeno. En la década del 90 se lo 
asociaba a la mafia, a la explotación, confundiéndolos inclusive en 

5  Solo a modo de ejemplo de los que podemos encontrar muchísimos a lo largo de toda 
la década: “De compras en el barrio chino porteño”, http://www.lugaresdeviaje.com/
nota/de-compras-en-el-barrio-chino-porteno; “Barrio Chino, Buenos Aires: A Culinary 
Mecca”, http://pickupthefork.com/2011/02/07/barrio-chino-a-culinary-mecca/; “Bue-
nos Aires connect. Top 10: imperdibles del barrio chino”, http://buenosairesconnect.
com/top-10-barrio-chino/?lang=es; “Barrio Chino-Buenos Aires, Little Chinese Tiger”, 
http://wander-argentina.com/barrio-chino/;  “BarrioChino.net: Barrio Chino Belgrano 
Buenos Aires Argentina”, http://www.barriochino.net/index.php/mapabarriochino; 
“Barrio Chino. Ubicado en el barrio de Belgrano, se ha convertido en una zona turís-
tica”, http://www.turismo.buenosaires.gob.ar/es/atractivo/barrio-chino; “Barrio Chi-
no de Buenos Aires | Lugares de interés turístico en Buenos Aires, Argentina”, http://
www.ba-h.com.ar/buenos_aires/barrio_chino_buenos_aires.htm#.VvdJzXoSm1s; “Ba-
rrio Chino, cosas ricas y buena suerte. Esa cultura milenaria ofrece su gastronomía y 
tradiciones en el barrio de Belgrano; datos para un paseo a puro color y sabor”.
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muchos casos con los coreanos, quienes han sufrido una discrimi-
nación mucho mayor. […] Los imaginarios negativos están represen-
tados sobre todo en las campañas en contra de los supermercados, 
no solo en artículos periodísticos sino también en campañas de la 
competencia. (2006, p. 12) 

Para el Barrio Coreano de tipo comunitario es la trama misma de 
lo social lo que le da razón de ser. El barrio actúa como marco de refe-
rencia en el proceso de reelaboración de una identidad hegemónica 
comunitaria y contribuye a facilitar el establecimiento de diálogos 
con la sociedad en la que interactúan. El barrio, espacio apropia-
do, construido y vivido como propio, es un ámbito dentro del cual 
los migrantes se sienten contenidos, allí se mueven con confianza 
y tranquilidad, mostrando un aspecto interesante de la relación en-
tre el migrante y el territorio. Son otros los atributos que se juegan, 
no necesariamente la estética, el diseño y los signos folclorizados. Es 
más bien un ámbito de pertenencia —de seguridad, de presencias 
y signos emotivos—, desde el cual los migrantes se constituyen en 
actores políticos que disputan sus derechos y las representaciones 
que los involucran.

En este sentido, es interesante las nuevas intervenciones urbanas 
que diferentes grupos comunitarios hicieron sobre el territorio. Nos 
referimos a los coloridos murales sobre los paredones del barrio, a 
la parquización del bulevar Carabobo, a la iluminación de las calles, 
pero sobre todo a la aparición de restaurantes que incorporan parte 
de la experiencia de vida de los migrantes. Es el caso de Una Canción 
Coreana, cuyos dueños fueron protagonistas de un documental con 
el mismo nombre, y que a partir de las proyecciones que se abrieron 
nuevas relaciones sociales que culminaron con la apertura del res-
taurante desde una propuesta diferentes hasta las entonces existen-
tentes en Baek-ku, corazón del barrio de Flores.
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A modo de reflexiones finales

En principio, el impacto de la presencia de barrios migrantes tiene 
efectos positivos tanto para los grupos migrantes como para las ciu-
dades en las que se instalan. Para los primeros por la posibilidad de 
continuar con prácticas del país de origen como hábitos alimenti-
cios, hábitos de lectura y habla, prácticas de recreación, tendencias 
estéticas, formas de sociabilidad que hacen menos difícil la expe-
riencia migratoria, procesos de identificación, entre otros. Para las 
segundas, es la posibilidad de enriquecerse de experiencias cultura-
les y sociales que contribuyen a modelos de sociedades más plurales 
y democráticas.

Sin embargo, insistimos en que la riqueza cultural que aportan 
los grupos migrantes no solo debe ser apreciada por la posibilidad 
de acceder a consumos diversos en cuanto a arte, lenguas, comidas, 
concepciones del mundo, del tiempo, de la naturaleza y de lo social 
producto de historias y procesos políticos particulares —con el siem-
pre presente riesgo de su folclorización—, sino, y sobre todo, por lo 
que estas presencias materiales y simbólicas aportan a las concep-
ciones sobre la diversidad que las sociedades tienen y a partir de las 
cuales se relacionan con los otros, adoptando posiciones ideológicas 
que pueden aportar a ser sociedades más democráticas y libres.

Podemos señalar que existe una tensión entre las dos tendencias 
analizadas: por un lado, la presencia cultural de los espacios recuali-
ficados que interpela la identidad nacional a través de su visibilidad 
más folclórica y cosificada en las marcas del espacio urbano; y, por 
otro lado, los estigmas sociales que pesan sobre los migrantes que 
enarbolan su diferencia como una estrategia política de su consti-
tución identitaria. En este sentido, constatamos una vez más que la 
identidad de los grupos migrantes no se transfiere naturalmente del 
país de origen, sino que se reelabora sobre la base de las interaccio-
nes locales (estructuras sociales, contradicciones de clase, modelos 
y concepciones culturales sobre la diversidad y la justicia, tanto del 
país natal como del país de instalación) siempre en diálogo con las 
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experiencias de otras ciudades, y esa única e irrepetible experiencia 
que es la presencia en un espacio urbano.

Esta tensión evidencia ciertos emergentes que se manifiestan en 
actitudes diferentes según los procesos que hemos mencionado. En 
un caso, el barrio recualificado de Belgrano, los particularismos cultu-
rales son percibidos positivamente. Ya han sido incorporados a la guía 
turística del barrio. En el otro caso, el de los barrios étnicos que eviden-
cian una postura política de la diferencia, suele aparecer una actitud 
negativa que encuentra justificación en el imaginario de las identida-
des nacionales asimilacionistas aún presente en nuestras sociedades. 
Este imaginario es el que sigue operando frente a las realidades étni-
cas que no se encuadran en los procesos turísticos mercantilistas.

En el caso de los barrios étnicos de tipo comunitario, es impor-
tante concebir la identidad como alteridad, que se construye desde la 
diferencia y la circulación, y no desde la identidad (homogeneidad) 
/ sedentarización. Esto nos permite reflexionar sobre las presencias 
migrantes en las ciudades como parte de redes globales transnacio-
nales que producen riqueza cultural pero también diferencia. Re-
mitiendo al paradigma de la movilidad que propone Tarrius, el par 
alteridad / circulación tiene que ver con la relación global-local con-
densada en el espacio de la ciudad. Relación social —en sus dimen-
siones material y simbólica— que refiere a proyectos identitarios ar-
ticulados en el país de instalación, pero también, y, sobre todo, entre 
las comunidades establecidas en las diferentes ciudades del mundo 
y en los espacios de circulación que van creando en sus trayectorias. 
Las movilidades migratorias serían parte de espacios circulatorios 
que se constituyen en la tríada: ser (identidad / alteridad), espacio 
(anclaje / circulación), tiempo (sincrónico / diacrónico). Los sujetos 
migrantes de “aquí” y “allá”, de microespacios urbanos y redes ma-
cro de circulación transnacional se vuelven inaprensibles para la 
pretensión homogeneizadora. Son estas lógicas de movilidad las que 
proponemos abordar desde el concepto de rizoma.

Los barrios en las ciudades aparecen como las plantas rizomá-
ticas en las superficies, donde cada una de ellas debe enfrentarse a 
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las situaciones particulares del tiempo y el espacio, pero nutridas de 
esas raíces únicas y compartidas en lo más profundo del tiempo y 
de la historia. Esta tríada habilita la emergencia de cartografías de 
lenguas, sabores, olores, ritos, ritmos, creencias, gustos y sueños que 
hacen a la emergencia de nuevas subjetividades, que encuentran su 
sentido ya no solo en la ciudad, sino sobre todo en la circulación por 
esa red simbólica que es la diáspora, y que se condensa en propuestas 
culturales que reivindican el diálogo cultural desde la riqueza de la 
diferencia, del movimiento, del tiempo.

La recualificación tiende a homogeneizar desde la propuesta esté-
tica comercial. Todos los barrios chinos recualificados de las distin-
tas ciudades del mundo recurren a los mismos patrones estéticos y 
de diseño, porque se trata de tendencias impulsadas por los grandes 
poderes internacionales, así como se recualifican barrios como Puer-
to Madero en Buenos Aires y otros en otras partes del mundo con 
la misma estética. Son emprendimientos inmobiliarios, financieros 
que se materializan en las ciudades.

Siendo parte del proceso de globalización estos dos tipos de pro-
cesos de cambio urbano evidencian complejidades y contradicciones 
que requieren un debate profundo. En este sentido hemos presenta-
do el Barrio Chino de Belgrano C como un caso de recualificación que 
paradójicamente, no genera el rechazo que genera el Barrio Coreano 
de Flores. Esta “diferencia” producto de las prácticas sociopolíticas 
de los migrantes no es la deseada por los discursos hegemónicos que 
prefieren los procesos de recualificación, apoyada en el mercado y 
en el consumo del turismo. Las tensiones culturales producto de los 
modelos de reconfiguración identitaria, se trate de recualificación 
o de apropiación por los actores, deben ser contempladas desde los 
derechos que abre y obturan, especialmente el derecho a la ciudad (a 
circularla, transformarla y vivirla). 
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Cocinas chinas y coreanas  
en Buenos Aires 
Autenticidad, identidades y dinámicas de valor

Romina Delmonte

Introducción

Desde fines de la década de 1960 pueden encontrarse restaurantes 
chinos y coreanos en la ciudad de Buenos Aires. Sin embargo, en el 
caso de estos últimos, pese a su importancia numérica, va a haber 
que esperar varias décadas para que comensales fuera de la comu-
nidad migrante consuman y circulen por estos espacios. Ya desde 
los comienzos, la llegada e instalación de estos grupos migrantes y 
sus cocinas en la ciudad va a presentar diferencias. En los modos de 
localización en el entramado urbano, en las expectativas de dueños 
y empleados sobre los consumidores, en los objetos elegidos para la 
decoración, en las dinámicas y relaciones de trabajo, en sus horarios 
de funcionamiento, en sus menús.

A lo largo de este capítulo me pregunto qué particularidades 
adquieren estos restaurantes en Buenos Aires, teniendo en cuenta 
que son tanto un medio de vida para dueños y empleados que allí 
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trabajan como también espacios donde circulan prácticas y objetos 
culturales en tanto mercancías, y donde se define qué es “lo chino” y 
“lo coreano” en Buenos Aires.

La pregunta por el valor atraviesa la indagación del capítulo, lo 
que también lleva a problematizar qué es en cada caso “chino” y “co-
reano”, específicamente cocina china y cocina coreana, quién puede 
cocinarlas, venderlas, ganar dinero con ellas, qué se intercambia en 
estos espacios además de lo monetario.

Para reflexionar sobre estas cuestiones el capítulo comienza con 
algunas especificaciones en torno a los conceptos de cocina, nacio-
nalismos culinarios y valor.

Luego se describen las características de los restaurantes, organi-
zándolas en cuatro ejes: la ubicación en el entramado urbano, el di-
seño espacial y la decoración, los menús y las cocinas como lugar de 
trabajo y de contacto entre actores con distintos capitales y saberes. 
Por último, en los comentarios finales, se retoman los argumentos 
centrales en torno a estas cocinas y sus registros de valorización.

Cocinas y dinámicas de valoración

 Como sucede en otras áreas de estudio social, los conceptos que se 
utilizan para designar objetos y prácticas relacionados con la ali-
mentación son de uso corriente en la vida cotidiana y están empapa-
dos de diversas ideas del sentido común. Este es el caso del concepto 
de cocina, un término familiar, de uso cotidiano, pero que, así mismo, 
como sucede con toda práctica cultural, su conceptualización está en 
sintonía con el enfoque teórico desde el cual se entiende la cultura.

Además, desde las ciencias sociales se ha definido a las cocinas de 
diversos modos. Incluso, como señala Olsen (2021), estableciéndose 
diálogos entre autores en los que estas diferencias no se explicitan, 
llevando a malentendidos teóricos.

Una de las definiciones clásicas de cocina es la de Farb y Arme-
lagos (1985), que la caracterizan en tanto: 1) una selección limitada 
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de alimentos de entre los que ofrece el medio; 2) un modo caracte-
rístico de prepararlos; 3) ciertos principios de condimentación; y 4) 
la adopción de un conjunto de reglas relativas al número de comi-
das diarias, el hecho de que los alimentos se consuman individual 
o grupalmente, a la separación de determinados alimentos para fi-
nes rituales y religiosos y la observación de tabúes —en definitiva, 
reglas de comensalidad—. Según estos autores, de acuerdo a como 
se lleven a cabo estos cuatro elementos, las cocinas adquieren una 
adjetivación local, clasista, étnica, nacional o regional, o sea diversas 
identificaciones.

Otra definición clásica es la de Fischler (1995), quien además in-
corpora la dimensión subjetiva. Una cocina también es un conjunto 
de representaciones, creencias y prácticas, lo que conforma un “sis-
tema culinario”. Rozin y Rozin (1981) sostienen que cada cocina se 
caracteriza por uno o más complejos olfato-gustativos, a los que de-
nominan “flavor principles”. Estos complejos son los que funcionan 
como identificadores gustativos, y vuelven reconocible y aceptable 
una preparación culinaria.

Pero, ¿de qué modos esta serie de principios y normas, están aso-
ciados a un territorio y a una identidad nacional? ¿Las fronteras culi-
narias coinciden con las fronteras políticas?

Aunque en las últimas décadas las ciencias sociales han ido cons-
truyendo corpus teóricos que se proponen comprender los fenóme-
nos culturales de formas no esencializantes, aún actualmente cuan-
do se define una cocina nacional en particular (cocina china, cocina 
coreana, cocina argentina) muchas veces se describe un conjunto 
de rasgos o características, definiciones que encuentro problemáti-
cas desde la perspectiva teórica adoptada, que entiende a la cultura 
como una construcción dinámica, una disputa.

En cambio, considero fundamental subrayar el carácter simbó-
lico y representativo de una cocina (nacional, regional o asociada a 
cualquier otra identidad). Desde el enfoque propuesto, la pregunta 
sobre las cocinas nacionales no es una pregunta sobre qué come un 
grupo social o sobre frecuencias de consumo (lo que “más come” 
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determinado grupo humano), sino más bien sobre la carga simbólica 
de ciertos alimentos y prácticas alimentarias, con significado para 
determinado grupo en la representación de las identidades naciona-
les. Esta selección, por otro lado, no es natural ni arbitraria, sino el 
resultado de procesos históricos, diálogos, intercambios y disputas 
entre distintos actores. Y también en nuestras sociedades capitalis-
tas, las cocinas son un conjunto de objetos y prácticas que pueden 
mercantilizarse, consumirse y van a adquirir mayor o menor valor 
en un contexto determinado. 

Además, considero que esta selección que son las cocinas es el 
resultado de encuentros, contactos, movilidades e intercambios pre-
vios. Pero, al mismo tiempo, el hecho de ser históricas, procesuales y 
heterogéneas no impide que las tradiciones culinarias sean podero-
sos símbolos de identidad nacional (King, 2019).

Por último, como cualquier identificación, es contextual. En dife-
rentes contextos, esta marca de identidad —un restaurante chino, o la 
cocina coreana— se lleva a cabo mediante diversas prácticas, objetos 
y representaciones. “Lo coreano” o “lo chino” pueden significar cosas 
distintas en contextos diferentes. Entonces, la pregunta que también 
orienta la indagación de este capítulo es ¿qué forma adquieren lo co-
reano y lo chino, en el caso de la gastronomía, en Argentina y en el 
siglo XXI?

Por otro lado, la idea de valor también tiene un uso muy exten-
dido en la vida cotidiana y ha sido pensada y definida desde distin-
tas disciplinas y enfoques teóricos. La propuesta de este capítulo es 
pensar el valor como un proceso con distintas dimensiones que no 
se agotan en lo monetario. El concepto de dinámicas de valorización 
enfatiza este carácter múltiple y procesual. Heuts y Mol (2013) propo-
nen el concepto de registros de valorización. Estos son múltiples, y en 
cada caso de estudio pueden ser diferentes, según las particularida-
des del producto y de los actores relevantes en su producción y con-
sumo. Además, estos registros se relacionan entre sí, pudiendo llegar 
a ser contradictorios o conflictivos en algunos casos. Desde esta pers-
pectiva, la valorización es una práctica, algo que “se hace”, que no es 
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solo el resultado de un juicio. De este modo la idea de valorización 
encierra necesariamente otras acciones o actividades (en este caso, 
cocinar, comprar, comer, etcétera). En definitiva, aquí propongo pen-
sar la valoración en su complejidad, con múltiples registros que no 
se agotan en lo económico, y como algo performativo.

El capítulo examina cuáles son los registros de valorización de es-
tas cocinas en Buenos Aires, que dueños y empleados consideran 
relevantes. ¿Qué es y qué no es un restaurante coreano? ¿Qué es un 
buen restaurante chino?

El capítulo se sustenta en observaciones etnográficas en estos 
restaurantes, así como en entrevistas y conversaciones informales 
con propietarios y empleados. En algunos casos, mi papel de inves-
tigadora se mezcló con el de cliente. En ocasiones, un traductor me 
ayudó a realizar entrevistas en chino mandarín y coreano. La loca-
lización y selección de los restaurantes se relaciona con la particu-
laridad de cada caso. Los restaurantes elegidos estaban situados en 
distintos barrios y áreas de la ciudad, y tenían precios diversos. Los 
nombres de los restaurantes y los entrevistados han sido sustituidos 
por seudónimos.

Los restaurantes chinos y coreanos.  
Zonas de contacto y dinámicas de valor

Clasificar un restaurante como chino implica ideas sobre etnicidad, 
alteridad e identidad. ¿Qué significa que un restaurante se considere 
“étnico”? ¿Qué necesita un restaurante para ser considerado “corea-
no”? Ray (2016) muestra que la presencia de cocinas “étnicas” en Es-
tados Unidos —sus peculiaridades y valoración—, da cuenta de ar-
ticulaciones históricas entre clase, la ubicación del país de origen en 
la jerarquía global de naciones y la dinámica de los procesos migra-
torios. La etnicidad siempre está relacionada con una noción de al-
teridad. Ray muestra la influencia de ciertas reformulaciones del ra-
cismo, en las que lo étnico / cultural sustituye a lo racial / biológico, 
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que sitúan a los individuos y las prácticas culturales en diferentes 
posiciones jerárquicas en relación con el gusto. Determinadas prác-
ticas o productos, asociados a cierta cultura o grupo étnico son clasi-
ficados como más “valiosos” o más “bellos”, representantes del “buen 
gusto”, en determinados contextos.

Los restaurantes chinos y coreanos en Buenos Aires no solo pre-
sentan diferencias entre sí, sino que también hacia el interior se ca-
racterizan por la diversidad y heterogeneidad. Más allá de esta hete-
rogeneidad constitutiva del mundo social, en este apartado organizo 
algunas características que observé en el trabajo de campo, a partir 
de cuatro ejes que articulan la dimensión espacial de los restauran-
tes con las relaciones sociales que allí tienen lugar. 

Como señalé al principio de este capítulo, la década de 1960 inau-
gura el inicio de la presencia de estas cocinas en el espacio público 
de la ciudad de Buenos Aires, pero mientras en el caso chino desde 
un comienzo se van a orientar a un público extracomunitario, los 
restaurantes coreanos en sus primeros años van a funcionar como 
espacios de y para los migrantes coreanos recientemente instalados 
en la ciudad. Aunque no hay estadísticas históricas disponibles, si-
guiendo los relatos de los migrantes entrevistados, se puede sostener 
que durante estas primeras décadas la cantidad de restaurantes co-
reanos fue mayor que la de negocios gastronómicos chinos, pero con 
una visibilidad mucho menor para la sociedad mayoritaria.

Giglia (2012) propone el concepto de habitar en tanto la relación 
entre el orden socioespacial y la experiencia construida a partir de 
las prácticas y representaciones que significan la vida en la ciudad. 
Es a partir de estas prácticas y representaciones que la ciudad es 
producida y construida. Desde esta perspectiva, habitar tiene que 
ver con la manera en la que la cultura se manifiesta en el espacio, 
haciéndose presente mediante la intervención humana. Siguiendo 
este enfoque, los restaurantes analizados en este capítulo son parte 
del habitar, de la domesticación del espacio que practican cotidiana-
mente estos grupos migrantes. Por otro lado, y siguiendo los aportes 
de James Farrer, considero los restaurantes como zonas de contacto 
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(Farrer, 2015) entre tradiciones gastronómicas, identidades cultura-
les, personas, objetos y representaciones. 

A continuación, examinamos algunas características de estos 
espacios en la actualidad, agrupadas en los cuatro ejes analíticos 
mencionados. 

Instalación en la ciudad

La primera característica en la que estos dos casos asumen distintas 
formas es la relacionada con el lugar y modo de instalación en la ciu-
dad. Entiendo que esta característica no debe observarse de forma 
aislada, sino en relación con otras dimensiones del habitar urbano 
de estos grupos migrantes.

Desde el año 2014 vengo relevando la ubicación de los restauran-
tes coreanos en Buenos Aires, tomando como fuente la base de datos 
de la Cámara Argentina de Empresarios Coreanos. A partir de ese lis-
tado, elaboré cuatro mapas (2014-2017-2020-2023) que muestran la 
concentración de los restaurantes en dos zonas de la ciudad: el tradi-
cional Barrio Coreano Baek-ku y la zona cercana a la calle Avellane-
da, el más nuevo Barrio Coreano conocido como Ave.
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Restaurantes coreanos 2014. Fuente: elaboración propia según base  
de datos de la Cámara de Empresarios Coreanos en la Argentina.

Restaurantes coreanos 2017. Fuente: elaboración propia según base  
de datos de la Cámara de Empresarios Coreanos en la Argentina.
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Restaurantes coreanos 2020. Fuente: elaboración propia según base  
de datos de la Cámara de Empresarios Coreanos en la Argentina.

Restaurantes coreanos 2023. Fuente: elaboración propia según base 
de datos de la Cámara de Empresarios Coreanos en la Argentina.
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Esta localización concentrada está en sintonía con la forma que 
ha asumido la instalación de la migración coreana en Buenos Aires 
y, por lo tanto, con la vida social, económica e institucional. Además, 
que los restaurantes estén concentrados ayuda a articular cierta idea 
de vida asociativa y comunitaria dentro del espacio urbano. Baek-ku 
unificó las funciones residenciales, comerciales y culturales étnicas 
y, en cierta medida, aún lo hace, aunque la zona de la calle Avellane-
da sea cada vez más relevante y haya reemplazado en la mayoría de 
las funciones cotidianas. Pero considerando la importancia histórica 
y simbólica de Baek-ku, podemos sostener que continúa siendo un 
eje principal donde se articula la identidad de la comunidad coreana 
en Buenos Aires.

Los restaurantes de Baek-ku se localizan en su mayoría sobre su 
arteria comercial principal: la calle Carabobo, lugar de paseo históri-
co para la comunidad. Además, funcionan más activamente los fines 
de semana, cuando los miembros de la comunidad concurren a las 
iglesias que continúan en esta zona, y que junto a los restaurantes 
son los espacios que continúan articulando la “coreanidad” del ba-
rrio. La mayoría del resto de los servicios y asociaciones han ido mu-
dándose a Ave.

Los restaurantes de la zona de la avenida Avellaneda, en cambio, 
se distribuyen por las calles aledañas a esta arteria principal y, en 
muchos casos, cumplen la función de brindar opciones de almuerzo 
(en los restaurantes o por delivery) a los miembros de la comunidad 
que trabajan en la zona. Mientras que en Baek-ku la calle principal 
está orientada al consumo étnico y tiene un sentido afectivo para la 
comunidad, la calle Avellaneda es un punto neurálgico de la ciudad 
para la compra de productos textiles, con una fuerte impronta co-
mercial, en el que participan miembros de la sociedad mayoritaria 
y a la que, incluso, llegan micros del interior del país como parte de 
tours de compras.

Pero en la última década, en Ave no solo ha aumentado la canti-
dad de servicios de y para coreanos —incluidos los restaurantes—, 
sino que también se ha ido modificando el paisaje y sus usos. El 
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pasaje Ruperto Godoy es una calle de solo una cuadra en la que se 
ubican siete restaurantes y un café. Fue incluido en la señalética del 
GCBA el nombre de la calle en Hangul, la lengua coreana, enfatizan-
do la “coreanidad” del espacio, de un modo similar a lo que ocurre 
con otros espacios de la ciudad como el Barrio Chino.

Por último, desde el año 2018, como se puede observar en los ma-
pas de 2020 y 2023, se han instalado restaurantes coreanos en otras 
zonas de la ciudad, por fuera de los barrios coreanos. Fundamental-
mente en los barrios de Retiro (en los alrededores del Centro Cultural 
Coreano), Palermo y Chacarita.

A diferencia de lo que sucede en otras ciudades donde también los 
migrantes chinos han hecho de la gastronomía una forma de ganar-
se la vida, en Buenos Aires no hay registros ni bases de datos públicos 
sobre los restaurantes chinos de la ciudad. Se puede reconstruir el 
dato a partir de crónicas periodísticas, críticas gastronómicas, me-
dios de comunicación especializados en gastronomía, pero son to-
dos datos con muchas debilidades, en los que se ven mejor reflejados 
los restaurantes ubicados en zonas centrales, como el Barrio Chino, 
y orientados a un público “no-chino”, y subrepresentados aquellos 
ubicados en el resto de la ciudad. A pesar de estas debilidades y de 
las diferencias entre el relevamiento de los restaurantes chinos y 
los coreanos, podemos observar la ubicación desconcentrada de los 
primeros, lo que los ubica en diversos barrios y zonas de la ciudad, 
en sintonía con la instalación también desconcentrada que describe 
Gabriela Mera en su capítulo de este libro. A pesar de estar dispersos, 
también existe cierto grado de concentración de restaurantes chinos 
en las pocas cuadras que comprenden Barrio Chino; allí se ubican 
aproximadamente treinta restaurantes.

Espacio, diseño y decoración

Como he señalado, los restaurantes chinos y coreanos en Buenos Ai-
res son heterogéneos y lo mismo podría decirse de su decoración, 
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mobiliario, vidrieras y el diseño espacial de sus salones. Entendien-
do que el espacio está imbuido de implicaciones culturales y políti-
cas (Massey, 1994) y que es un marco para la acción situada y el re-
sultado de dicha acción situada, que es una construcción social pero 
que al mismo tiempo conlleva la posibilidad de interacciones nuevas 
y creativas, vale la pena examinar más de cerca el diseño espacial, 
la estética y los objetos que forman parte de estos restaurantes en 
Buenos Aires.

Una de las primeras cuestiones que me llamó la atención cuando 
empecé el trabajo de campo fue que en algunos restaurantes chinos 
los camareros ubicaban a los clientes en función de sus rasgos ét-
nicos. Si alguien parecía asiático o estaba en compañía asiática, era 
sentado cerca de la cocina y de la caja. Si no era así, el grupo se colo-
caba más cerca de la puerta.

Alfredo, propietario de un restaurante, despliega sus expectativas 
sobre los clientes no chinos y las representaciones que pueden tener 
sobre el comportamiento adecuado en un restaurante:

Quizá el argentino se sienta intimidado si hay mesas redondas. Tam-
bién está el tema de la mesa, los argentinos tienden a sentarse mu-
cho más en mesas cuadradas o rectangulares, y los clientes chinos 
vienen en grupos grandes, se sientan en mesas redondas con el plato 
giratorio, hablan mucho, fuman mucho. Eso intimida a los argenti-
nos y crea una barrera.

Una solución encontrada por los restaurantes que atienden tan-
to a chinos como a no chinos es evitar ese contacto —representado 
como conflictivo— o disminuir su intensidad.

En cuanto a la decoración, como he señalado para otros aspectos, 
lo chino se reconstruye de diversas maneras en estos espacios. En 
los pequeños restaurantes familiares, como es el caso de los restau-
rantes chinos y coreanos en Buenos Aires, los dueños generalmente 
eligen y diseñan ellos mismos la decoración de sus locales, con cier-
tas limitaciones de recursos. Como sostiene Ray (2016), los recursos 
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no son solo materiales, sino también simbólicos, en relación con las 
habilidades y la imaginación. Li (2016) propone que, en este sentido:

[the owners] become ethnographers who “collect” ethnographic 
artifacts or objects of ethnography elsewhere and “create” ethnic at-
mosphere through restaurant renovations (or decorations). During 
renovation, Chinese restaurant designers detach Chinese cultural 
motifs from the Chinese cultural context and relocate them in a for-
eign context. In the process of detachment, cultural fragments are 
produced and used to illustrate the designers’ ideas. (2016, pp. 61-62)

En Buenos Aires, se puede encontrar una gran diferencia entre 
aquellos restaurantes que ponen en escena objetos típicos del imagi-
nario orientalista, y aquellos que colocan imágenes y símbolos que 
se relacionan con China de maneras alternativas.

Faroles está ubicado en el Barrio Chino, epicentro en la circula-
ción de objetos asociados a China y a “lo oriental” en la ciudad de 
Buenos Aires. Los propietarios taiwaneses abrieron el restaurante a 
principios de la década de 2000. Tanto su decoración interior como 
exterior muestra elementos que remiten a una China milenaria, 
antigua y exótica. El color rojo predomina en las paredes y algunos 
elementos de la decoración son dorados. En la zona del comedor se 
exponen teteras, jarrones, objetos de bambú, faroles rojos y pintu-
ras tradicionales. Este conjunto de imágenes y objetos forma parte 
de la estrategia hegemónica de representación de lo chino, tanto de 
los agentes estatales como de las diversas asociaciones de chinos de 
ultramar. Además, al estar situado en el Barrio Chino, zona turísti-
ca de la ciudad, da servicio a un público mayoritariamente no chino 
cuyos conocimientos sobre China y “lo oriental” están fuertemente 
asociados a esos símbolos hegemónicos de la mercantilización de la 
cultura china. Así, los dueños de los restaurantes también codifican 
los conocimientos en forma de determinadas expectativas sobre sus 
clientes. Lo que ocurre es similar a lo que Lu y Fine encontraron en 
el estado de Georgia, en Estados Unidos, en la década de 1990: “Ponen 
en escena la ‘autenticidad’ en sus establecimientos, que se basa en su 
comprensión de las necesidades de los clientes” (1995, p. 173). Además, 
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Faroles se abrió hace más de veinte años, cuando estas referencias a 
la China milenaria y tradicional circulaban más ampliamente, y las 
narrativas que incluyen a las minorías étnicas y las particularidades 
regionales en los discursos nacionales y la valoración del patrimonio 
aún no habían cobrado fuerza, dentro de China y globalmente. Ade-
más, en este caso, se hace hincapié en una China milenaria, en la que 
aún no existen divisiones entre la RPC y Taiwán. No hay imágenes 
que hagan referencia al Estado nación, aunque en una de sus pare-
des hay una gran imagen de cañas de bambú pintadas con caracteres 
tradicionales, la forma de escritura que aún se utiliza en Taiwán y 
Hong Kong, pero no en la RPC.

Fuego ofrece un caso diferente. El ambiente es mucho más auste-
ro. Aquí, en lugar de dragones, teteras y faroles rojos, hay fotografías 
de campos de trigo y paisajes naturales. Las imágenes son copias de 
baja calidad con marcos sencillos. Fuego abrió en 2015 y está situado 
en el centro geográfico de la ciudad, cerca de varias avenidas. Las pa-
redes están pintadas de naranja y en su mitad superior hay ventanas 
vidriadas que dan a la calle. Las mesas y las sillas son de madera con 
un diseño neutro y moderno, típico de los establecimientos gastro-
nómicos de gama media desde principios de la década del 2000. La 
carta ofrece platos de la cocina del noroeste de China, de donde pro-
ceden sus dueños. En este caso, lo regional destaca tanto en los platos 
del menú como en las imágenes de China usadas en la decoración. 
También podemos considerar que la presencia del Estado chino en 
esa zona del territorio ha sido históricamente diferente, articulan-
do así identidades distintas. En este caso, además, los propietarios se 
instalaron en Buenos Aires en el contexto de una ola migratoria más 
reciente y con menor capital económico. Como sostiene Liu (2016) 
en su análisis de los cambios experimentados por los restaurantes 
chinos en Estados Unidos en la primera mitad y los de los últimos 
años del siglo XX:

As one of the external manifestations of ethnicity, décor in ethnic 
restaurants reflects changes of ethnicity. The new Chinese restau-
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rant décor after the 1960s helped represent a new Chinese ethnicity, 
whose contents were different from before. In order to make itself 
visible, ethnicity needs to be expressed externally. (2016, p. 179)

Lo que Liu ve como un cambio histórico que tiene lugar a lo largo 
de décadas, en el caso de Buenos Aires se presenta de forma sincróni-
ca. Coexisten estas diversas representaciones sobre lo chino. 

Sin dejar de lado la multiplicidad que asumen los restaurantes 
coreanos, diversidad que además ha aumentado en los últimos años, 
una característica que en gran medida los ha diferenciado de los 
restaurantes chinos es su visibilidad. Aunque desde mediados de la 
década de 2010 esto se ha ido modificando, una gran cantidad de los 
restaurantes coreanos no tiene ninguna señalización en el exterior 
que los identifique como tales, algunos inclusive, parecen residen-
cias particulares desde la calle, y otros solo tienen letreros en hangul. 
Esta característica da cuenta, por un lado, de la orientación hacia un 
consumo comunitario; y, por otro, de la poca profesionalización de 
los emprendimientos gastronómicos de la comunidad coreana, dos 
rasgos que se han ido modificando con el ingreso de la segunda gene-
ración de migrantes al negocio en los últimos años. 

Oscar, dueño de un restaurant, da cuenta de esta situación y sus 
posibles motivos:

Muchos no tienen papeles en regla y, segundo, como no hablan bien 
idioma los coreanos que vienen acá tienen ese miedo, y tercero ha 
habido asaltos a restaurantes, vinieron no coreanos y hubo asaltos. 
Tienen un poco de miedo a quien entre. Y generalmente los que con-
sumen más son los coreanos, no los argentinos.

Pedro también es dueño de un restaurante, más joven que Oscar, 
pero también un migrante de generación 1.5. Su lectura encuentra 
motivos similares:

Yo te voy a explicar por qué son tan cerrados. La mayoría, como te 
dije, son toda gente mayor. El idioma es el punto número uno que 
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les dificulta. […] Después, la mayoría de los restaurantes de acá de 
Bajo Flores y algunos de los de Avellaneda no tienen habilitación. […] 
Tienen miedo a las inspecciones, miedo que venga la AFIP, munici-
palidad, bromatología. […] La cuestión es que muchos tienen miedo a 
eso. Capaz va un occidental y le dicen “no, no, solo coreanos”. […] Hay 
desconfianza, miedo. […] Igual comparado con antes, mucho se abrió. 
Antes en los restaurantes de Carabobo no entraba un argentino. Mu-
cha gente además tiene miedo, desconfianza. Por ejemplo, un corea-
no, si viene, no viene a robar, pero yo no puedo clasificar al argentino 
que viene a comer si es ladrón o no es ladrón.

En lo relativo al diseño y decoración de los locales, también en-
contramos representaciones sobre múltiples “Coreas” históricas y 
actuales, sobre los otros espacios de la diáspora, y específicamente 
sobre ser coreano-argentino en Floresta. Entendemos que esos ele-
mentos tales como la distribución del espacio, el mobiliario, la deco-
ración, la vajilla son signos dentro del discurso más amplio que cons-
truye cada uno de estos restaurantes en torno a la comida coreana y 
a la coreaneidad.

En Rio Han la distribución de los ambientes es más típica de una 
casa que de un restaurante. Al subir la escalera se encuentra el salón 
principal. Aquí hay tres mesas grandes (para ocho personas) que, en 
general, se comparten, una barra donde se ubica la caja, un mueble 
con platos y vajilla, un reloj de pared, un tv y dos dispensers de agua 
fría y caliente a disposición de los clientes. Luego hay otro cuarto 
contiguo (que se comunica con este primero por una ventana) y a 
través de un pasillo se accede al tercero, que da hacia el frente, que 
tiene un balcón. En este espacio hay cuatro mesas más pequeñas, 
para cuatro personas.

Las mesas son de fórmica marrón y no llevan manteles, las sillas 
también marrones, pero de metal. El mobiliario es austero.

En el caso de Orquídea, el espacio se organiza en un salón princi-
pal con siete mesas para ocho personas y un salón cerrado, más pe-
queño e íntimo. Esta distribución reproduce la costumbre de incluir 
espacios más íntimos para ciertos eventos. Las mesas son también 
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de fórmica y las sillas de madera. La decoración es sobria y predomi-
na la madera en algunas paredes revestidas y adornos colgantes. En 
el salón reservado, se encuentran algunos adornos coreanos tradi-
cionales. Podemos asumir que este espacio expresa doblemente una 
idea tradicional de lo coreano: tanto por ser un lugar privado dentro 
del restaurant como por sus detalles de decoración en madera que 
remiten a una idea de la antigua Corea rural. La iluminación es fuer-
te y pareja.

Por último, Gangnam cuenta con un único salón. Las mesas son 
más pequeñas y pueden unirse si vienen grupos más grandes, pero 
están dispuestas para dos o cuatro comensales. Tanto las sillas como 
las mesas son de madera, de mayor calidad que en los dos casos ante-
riores. La decoración es sobria, pero todos los materiales aparentan 
ser de calidad. Se destaca (por su tamaño, ubicación y por estar es-
pecialmente iluminado) un arreglo floral natural al final del salón, 
que se renueva asiduamente. La iluminación es tenue. La limpieza es 
notable: todo, incluso los baños, está impecable. Invita a quedarse, a 
pasar más tiempo, y remite a ideas más hedonistas sobre el comer.

Menús

¿Cómo ofrecen y representan los restaurantes chinos y coreanos la 
comida que venden?

En el caso chino, dentro de la multiplicidad de formas, identifiqué 
dos enfoques principales. En el primero, se ofrece un único menú, 
normalmente bilingüe. En el segundo, las versiones en chino y caste-
llano son diferentes.

Una característica particular de los platos de la cocina china es 
que en muchos casos no describen ingredientes o formas de cocinar, 
sino que expresan ideas de una forma más metafórica. En algunos 
casos, la metáfora se refiere a la forma o el aspecto del plato. Así, la 
traducción implica varios problemas y decisiones. Descubrí que, por 
lo general, el nombre chino del plato se refiere a estas formas más 
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retóricas, mientras que sus traducciones al español están más apega-
das a los ingredientes y métodos de cocción. 

La carta de Faroles es extensa, ofrece unos doscientos cincuenta 
platos —mucho más que la media ofrecida en la mayoría de los res-
taurantes—. Está escrita en español y en caracteres chinos tradicio-
nales. Los títulos de cada apartado también están escritos en inglés. 
Cabe destacar que incluye muchas aclaraciones, en la mayoría de los 
casos con cierta intención de “disciplinar a los clientes”. Por ejemplo: 
“El consumo mínimo por comensal es de $ 200”; “Todos los platos no 
vienen con huevo. Si lo desea con huevo, cuarenta pesos adiciona-
les”.  En el apartado “arroz”: “En la cocina típica china solo utilizamos 
‘Arroz doble fortuna’”. En la sección de fideos salteados: “La salsa im-
portada ‘sha tie’ + $ 60. Con jengibre $ 30”. En la sección de chop suey: 
“Caliente a la parrilla + $ 60 adicionales”. Estas advertencias solo están 
escritas en español, por lo que el público chino no parece necesitar ser 
informado de estos cargos adicionales. También es significativa cierta 
representación sobre la autenticidad al describir el arroz, alegando 
“cocina típica china”. ¿Qué puede significar chino en este caso?

La carta de Fuego es más limitada, con unos cincuenta y cinco 
platos. Cada plato está etiquetado con un número, el nombre en pu-
tonhua y pinying y los ingredientes en español, su precio y una foto 
ilustrativa. Está organizado en las siguientes categorías: “Especiali-
dad”, “Aperitivos”, “Platos calientes”, “Arroz” y “Ravioles chinos”. A 
continuación, se enumeran las sopas y los fideos, pero sin una cate-
goría explícitamente separada. El uso de una foto permite a un con-
sumidor menos versado y experimentado en esta cocina tomar una 
decisión con mayor conocimiento de causa.

El carácter bilingüe de ambos menús está relacionado con el ob-
jetivo de llegar tanto a clientes chinos como no chinos. Bak Geller 
(2006), en su análisis de los restaurantes chinos en México, sostiene 
que los menús implican codificación. Los menús de Buenos Aires co-
difican expectativas sobre los clientes potenciales. Sobre sus conoci-
mientos de la cocina y el idioma chinos, sobre sus gustos y sobre su 
forma de interactuar y consumir en un restaurante.
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Otros restaurantes chinos de la ciudad abordan esta cuestión de 
forma diferente. De forma similar a lo que ocurre con la ubicación de 
los clientes en el comedor que descripta antes, esta distinción la ad-
ministra el camarero. Con mi cara de porteña blanca, comprobé que 
siempre me daban un menú en español y con menos platos, mien-
tras que veía que, en otras mesas, a los clientes chinos se les ofrecía 
un menú más extenso y escrito en chino.

Hay cosas que los argentinos no consumen, pero los chinos consu-
men, por ejemplo, la pata de gallina… ustedes no. Por las dudas lo 
sacan de la carta. Algunos ponen, pero la mayoría no está. Por eso es 
la diferencia entre China porque salen más platos y los argentinos 
menos. Porque ellos ya le captan lo que no les gusta.

Los restaurantes coreanos de Buenos Aires colocan en el espacio 
público de la ciudad, distintos relatos e imágenes sobre qué debe te-
ner una comida para ser coreana.

Orquídea no tiene un menú por escrito porque no hay distintas 
opciones para pedir. Únicamente se sirve carne asada y acompañada 
por diez banchan y puede repetirse todas las veces que se quiera. La 
carne se cocina en la parrilla ubicada en el exterior. Los banchan los 
preparan el dueño y su madre en la cocina que se encuentra abierta al 
salón. En Río Han el menú es una hoja plastificada, está únicamente 
escrito en coreano y cada plato está indicado con un número. Hay 
diez opciones de comida que incluyen carnes, pescado y sopas. Todas 
las comidas están previamente cocinadas, ya que llegan en pocos mi-
nutos a la mesa, junto con el bol de arroz, sopa y alrededor de seis ban-
chan. El menú de Gangnam está orientado a un público extracomuni-
tario. Se indica el nombre del plato en coreano y en español; y en este 
último también se detallan los ingredientes, el nivel de picante y algu-
na descripción sobre la historia del plato, en qué situaciones se come, 
quiénes suelen prepararlo. Además, incluye una foto ilustrativa.

Estas tres formas de representar los platos que ofrece el restau-
rant no solo dan cuenta de esta selección, sino también de las ex-
pectativas de los dueños sobre sus clientes, sus conocimientos sobre 
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la cocina, la lengua, etcétera. No encontré ningún caso que usara la 
estrategia de algunos restaurantes chinos de utilizar dos menús (uno 
en chino y otro en castellano) diferentes. 

Las cocinas

A pesar de la heterogeneidad de los restaurantes, de sus cocinas y de 
las relaciones laborales que en ellos tienen lugar, encontré dos carac-
terísticas que son transversales en todos los restaurantes chinos ob-
servados. En primer lugar, que en la mayoría de las cocinas trabaja 
al menos un migrante latinoamericano, y a menudo estos migrantes 
son personas de origen peruano. En segundo lugar, la mayoría de los 
cocineros chinos adquirieron sus habilidades de forma informal y 
no se formaron en escuelas de cocina. En los restaurantes que ofre-
cen platos más sofisticados, es habitual encontrar a un chef chino y 
una mayor proporción de empleados chinos trabajando en la cocina. 
Sin embargo, también, en algunos casos, todo el personal de cocina 
está compuesto por inmigrantes. En otros, por último, sobre todo en 
los restaurantes más pequeños, no hay empleados y de todas las ta-
reas se encargan los propietarios.

Carlos es el propietario de uno de los restaurantes chinos más 
prestigiosos de la ciudad. Ofrecen clásicos de la cocina china en Occi-
dente, así como platos más sofisticados, como pato pekinés o Mei cai 
kou rou (panceta de cerdo con verduras en escabeche). A diferencia 
de otros dueños y cocineros que aprendieron a cocinar como aficio-
nados, él llegó a Argentina después de trabajar durante más de una 
década en restaurantes de distintas ciudades chinas. Cuando le pre-
gunto por su equipo de cocina, me dice:

En el restaurante también trabajan cocineros locales, argentinos y 
de países vecinos. Hacen los platos chinos sencillos porque los platos 
complejos son difíciles de preparar. Pero en su mayoría son cocine-
ros que vienen de China y cocinan platos de su tierra.
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Su relato presenta una relación entre capitales étnicos y culina-
rios. Así, una persona china estaría más preparada para ejecutar pla-
tos más sofisticados. Este lugar de mayor jerarquía en la cocina va 
acompañado de mejores salarios y condiciones de trabajo y también 
de un estatus social más alto dentro de la cocina. 

Alfredo tiene treinta y seis años y llegó con su familia desde Tai-
wán a los doce. Desde su llegada a Buenos Aires, la familia se ganó la 
vida en el rubro gastronómico. Su madre, que se formó como cocine-
ra profesional en Argentina, le enseñó los fundamentos de la cocina 
y la gestión de un restaurante. Cuando le pregunto por la cocina chi-
na en Buenos Aires, me explica:

Mmm... bueno, pero incompleta, porque si hablamos de comida o co-
cina oriental, cada una tiene la suya propia... Cada provincia tiene 
su propia cultura culinaria. Son muy diferentes. Y acá no las dife-
rencian claramente. La comida china está organizada en diferentes 
grupos y en Argentina no encuentro la cocina de cada provincia... Es 
una mezcla... Y, además, hay muchos restaurantes chinos donde no 
hay cocineros chinos, son peruanos cocinando.

Su relato señala, por un lado, una relación directa entre la repre-
sentación de las cocinas regionales y la autenticidad. Y también en-
tre la etnicidad y la autenticidad. Que el cocinero no sea chino impli-
ca una devaluación de la autenticidad.

Alberto llegó a Buenos Aires desde Lima en 1995. En Perú trabaja-
ba en un importante restaurante chifa del centro de Lima, regentado 
por sus propietarios chinos. En un evento organizado en el restau-
rante conoció a Chang, un inmigrante chino que vivía en Buenos 
Aires desde la década de 1960 y era el dueño de uno de los primeros 
restaurantes chinos de la ciudad. Como no encontraba cocineros chi-
nos con experiencia en Buenos Aires, le ofreció a Alberto ir a trabajar 
a su local. Alberto aceptó la oferta y, luego de diez años en el restau-
rante de Chang, decidió abrir su propio restaurante chifa, que sigue 
llevando adelante en la actualidad. En su caso, una oferta de trabajo, 
fruto de las redes del transnacionalismo chino, inició su proyecto 
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migratorio y, años más tarde, le permitió un camino hacia adquirir 
su propio restaurante.

La actividad de los restaurantes —tanto a nivel global como local 
en Buenos Aires— se caracteriza por la precariedad de las relaciones 
laborales y el empleo de mano de obra migrante (Ray, 2016). En su 
tesis sobre los restaurantes chinos en Johannesburgo (Sudáfrica), Liu 
(2018) también encuentra que, en un gran número de locales, el per-
sonal es migrante (en este caso, procedente de Zimbabue). De forma 
general, los colectivos migrantes, por su situación de mayor vulne-
rabilidad son más proclives a aceptar salarios más bajos y puestos 
más precarios que la población local u otros migrantes chinos. Sin 
embargo, Liu también constata que los propietarios sienten más con-
fianza y menos miedo a ser robados o engañados que con la pobla-
ción local sudafricana. Chan et al. (2019) encontraron algunas simili-
tudes en las relaciones e interacciones entre los dueños de negocios y 
restaurantes chinos y sus empleados migrantes latinoamericanos en 
Santiago de Chile. Afirman que tanto los migrantes chinos como los 
latinoamericanos en Chile, se enfrentan a la incertidumbre, el riesgo 
y el escrutinio relacionados con su condición de migrantes racializa-
dos. Sin embargo, al mismo tiempo, están situados de forma diferen-
te en las jerarquías sociales atravesadas por la raza, el género, la clase 
y el acceso a la ciudadanía. Entre estas diferencias crean algún tipo 
de reciprocidad a través de su relación empleador-empleado, que 
también por definición es jerárquica.

En las cocinas de los restaurantes chinos de Buenos Aires en-
contré una situación similar a la descrita para los casos chileno y 
sudafricano, pero, en este caso, las jerarquías también se expresan, 
construyen y dan forma a través del conocimiento culinario. Los co-
cineros describen el contacto en las cocinas como marcado por ten-
siones, fricciones y conflictos. Estas cocinas son lugares de encuen-
tro entre personas con conocimientos culinarios diferentes, que 
hablan idiomas diferentes, que tienen jerarquías laborales diferen-
tes. Como explica Carlos, los cocineros no chinos se encargan de las 
tareas más sencillas y menos cualificadas de la cocina. En algunos 
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casos, es su primer trabajo en la cocina de un restaurante, en otros 
—especialmente entre los cocineros inmigrantes peruanos— tienen 
experiencia profesional previa en otros restaurantes. Pero el proceso 
de aprendizaje de nuevas tareas y técnicas culinarias es descrito por 
los cocineros no chinos como especialmente conflictivo.

En cuanto a la profesionalización de los cocineros, como mencio-
né anteriormente, mis entrevistados mencionaron con frecuencia 
que muchos cocineros chinos en Buenos Aires carecían de educa-
ción formal.

Acá no tenemos cocineros tradicionales. O cocineros que hayan 
aprendido de chicos o en clases formales. La mayoría son como yo, 
mi mamá me enseñó, nunca tomé clases de cocina. No es muy profe-
sional, aprendieron de forma autodidacta, más como cocina casera 
familiar.

En el contexto migratorio, la cocina se convierte en una forma de 
ganarse la vida, y ante la escasez de cualificaciones formales, se va-
loran más los capitales étnicos y culinarios. Ray (2016) sostiene que 
esta escasez de educación formal es una característica común de los 
cocineros étnicos, que los sitúa en una posición de poder más des-
ventajosa dentro del campo culinario más amplio.

En el caso de los restaurantes coreanos también encontré una 
presencia importante de migrantes en las cocinas. Aunque quienes 
las dirigen son coreanos en su gran mayoría, el personal que ejecu-
ta las tareas de cocina y limpieza es de origen boliviano, paraguayo, 
peruano y, en menor medida, argentino. Siendo estos últimos traba-
jos de menor remuneración y prestigio; algunos dueños menciona-
ron la gran diferencia en el costo de la mano de obra comunitaria y 
extracomunitaria.

Encontramos que, en otros destinos de la diáspora, sucede algo si-
milar. Al respecto, Kim (1999, p. 599) en su artículo sobre la contrata-
ción de migrantes ecuatorianos y mexicanos por parte de los dueños 
de negocios de origen coreano en Nueva York, postula que, en algu-
nos casos la solidaridad étnica, puede volverse más una carga que 
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un beneficio para los empleadores, por el mayor costo de la mano de 
obra de los miembros comunitarios.

“Trabajar un coreano es muy caro. Si yo tengo que pagar un mozo 
coreano es cuatro veces más caro... por cuestión de costo”, dice Os-
car, dueño de un restaurant en Baek-ku. De igual modo a lo que se-
ñala Kim para el caso de Estados Unidos, la solidaridad al interior de 
la comunidad coreana posibilita mejores salarios para los miembros 
comunitarios, a su vez que disminuye los beneficios para los emplea-
dores. Por esta razón encontramos que en los puestos de trabajo en 
los que se valora la confianza, se prefiere emplear a coreanos o hijos 
de coreanos —asumiendo mayores costos—; mientras que para ta-
reas más operativas se emplea en gran medida a extracomunitarios 
—argentinos u otros migrantes—.

Aun así, esto está cambiando junto con la presencia de jóvenes 
coreanos-argentinos de segunda y tercera generación migrante en 
espacios de acreditación como las escuelas de cocina. Esto permite 
un acceso a la actividad de los restaurantes de modo formal, en el 
marco de la circulación de representaciones sobre el rubro y la acti-
vidad gastronómica asociadas a ideas de prestigio y profesionalismo. 
Como carrera y negocio a largo plazo. Esta diferencia generacional se 
imbrica con cuestiones de género. Junto con una profesionalización 
del negocio gastronómico, con más presencia en las segundas gene-
raciones de migrantes coreanos en la ciudad, comienzan a insertarse 
en la actividad gastronómica más varones. Los primeros restauran-
tes coreanos de las décadas de 1970 y 1980, e incluso la mayoría hasta 
mediados de la década de 2010, estaban dirigidos por mujeres (Del-
monte y Lee, 2020).

Alberto tiene un restaurante fuera de los barrios coreanos, y en 
su caso la mitad de los empleados son jóvenes de la comunidad co-
reana argentina:

Como que todavía estamos en nuestra colonia, y estamos tratando de 
radicar acá pero todavía estamos como desubicados acá. Porque a los 
chicos, aunque estudien que se yo, derecho en la UBA, después de ter-
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minar de recibirse, trabajan en Avellaneda o trabajan con su papá en 
un local de ropa. Eso. Porque, yo lo he visto un montón y justamente 
a los chicos traté de ponerles en la cabeza eso. Tal vez ahora, ellos ga-
nan más plata que un abogado recién egresado. Pero aguantá cinco 
años, diez años, quince años porque todos los abogados conocidos, 
los contadores o médicos, no es que de un día para otro se formaron 
y están donde están. Pasa que eso muchos no lo ven. [...] Dar un ejem-
plo que haciendo eso también se puede, que no sea solamente ropas 
o no solo trabajando en Avellaneda se puede ganar dinero, se puede 
ganar la vida de otras formas, con otros proyectos.

Comentarios finales

Desde hace más de cincuenta años en la ciudad de Buenos Aires se 
pueden encontrar restaurantes chinos y coreanos. A lo largo de estas 
décadas no solo aumentó su cantidad, sino que también se modifica-
ron las relaciones laborales que allí se desarrollan, los lugares de la 
ciudad donde se ubican, las imágenes, objetos, platos de cocina rela-
cionados con China y Corea que ponen en escena, las funciones so-
ciales que cumplen estos locales y las expectativas sobre los clientes 
que guían las prácticas de dueños y empleados.

Como fuimos describiendo, aunque con importantes diferencias, 
en la actualidad en los dos casos existe cierta concentración en la 
localización de los restaurantes. De forma histórica y mucho más 
marcada en los restaurantes coreanos y su instalación en Baek-ku y 
Ave, y de forma más reciente y acotada en los restaurantes chinos del 
barrio chino de Belgrano. De este modo, algunos dueños encuentran 
cierto valor en estos espacios urbanos de condensación de símbolos 
y objetos asociados a lo chino y lo coreano, y del habitar urbano de 
estos grupos migrantes.

La recreación de lo chino a través de la decoración y el diseño de 
los salones asume dos formas preponderantes, una ligada a la cons-
trucción histórica orientalista, usada de forma hegemónica tanto 
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por las instituciones estatales como por algunos sectores dentro de 
los grupos migrantes; y otra con mayores referencias a lo regional, 
en tanto cocina, paisaje e identidad étnica. En el caso de los restau-
rantes coreanos, el anclaje regional no adquiere esta relevancia, pero 
sí encontramos un clivaje en torno a los tiempos históricos. Aunque 
la diferencia más notable ocurre en torno a las funciones sociales de 
los restaurantes para la comunidad migrante, las diferencias genera-
cionales y cómo eso se relaciona con los modos de insertar la cocina 
coreana en el espacio público de la ciudad. En los restaurantes de 
la primera generación el valor de lo comunitario y de la confianza 
encuentra expresión y condición de posibilidad en esta “visibilidad” 
disminuida u ocultamiento del espacio público.

En los menús, las distintas estrategias desplegadas para mostrar 
y ofrecer los platos a los clientes dan cuenta de las expectativas de 
los dueños sobre sus clientes y sus conocimientos, gustos y valoriza-
ciones. Mientras que en el caso chino no es difícil encontrar menús 
diferentes en chino y castellano, eso no sucede en los restaurantes 
coreanos, en los que sí es más habitual —aunque cada vez menos— 
que los menús solo están escritos en coreano.

Como fue descripto más arriba, las relaciones entre dueños y 
empleados y los criterios a quién contratar para cada tarea laboral 
incluyen la dimensión de lo étnico, lo monetario, la confianza; y a la 
vez las jerarquías sociales y el poder se imbrican con ideas sobre el 
valor. La relevancia de una u otra de estas dimensiones, además es 
contextual. Para algunos actores en determinadas circunstancias se 
privilegia la confianza por sobre la ganancia económica, en otros el 
capital étnico del posible empleado o los lazos de solidaridad étnica.

La cocina china y coreana permiten construir un modo de ganar-
se la vida para estos actores, una mercancía cultural que ha tomado 
forma junto con la movilidad global de personas, objetos e ideas en 
distintos momentos históricos; que es recreada por estos migran-
tes en la Ciudad de Buenos Aires. Los restaurantes son también un 
modo de relacionarse con la ciudad y habitarla. Ubican en el espacio 
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urbano diversas construcciones no solo sobre lo chino y lo coreano, 
sino también sobre lo exótico, la otredad y el gusto legítimo.
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Un espacio nikkei  
en el eco-sistema-mundo
El Jardín Japonés de Buenos Aires

Pablo Gavirati Miyashiro

Introducción

“El lugar más representativo de Japón en Argentina”. Esta es una de 
las frases que el Jardín Japonés de Buenos Aires (JJBA en lo subsi-
guiente) utiliza como presentación en sus redes sociales. Este traba-
jo parte de esta textualidad, como supuesto de trabajo, para buscar 
indagar en sus condiciones de producción (Verón, 2004). Es decir: 
¿Cómo fue posible que un espacio verde se convirtiera en el espacio 
emblemático de lo japonés en nuestro país? 

En otras grandes ciudades del continente americano en donde se 
registró migración japonesa se han conformado barrios étnicos, de 
carácter residencial y comercial. Son ejemplos de ello Little Tokio en 
Los Ángeles (EE. UU.) y el barrio de Liberdade en São Paulo (Brasil). 
Del mismo modo, en la ciudad de Buenos Aires encontramos dos Ba-
rrios Coreanos y un Barrio Chino. 
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En contraste, no se registra un “barrio japonés” en la ciudad de 
Buenos Aires. El oficio principal del inmigrante japonés en el contex-
to urbano fue la famosa tintorería japonesa. Así, por las característi-
cas de estos negocios con una clientela de proximidad, las tintorerías 
no se ubicaron en un mismo lugar geográfico. Asimismo, la escala de 
la tintorería en su época de esplendor —las décadas de 1950 a 1970— 
fue familiar, por lo cual se ubicaba en el frente de las casas en las que 
vivían los migrantes y sus hijos (Higa 2002).

 En este contexto histórico, surgió la idea de crear un Jardín Japo-
nés en la ciudad de Buenos Aires. La primera fundación fue realizada 
por la Asociación Japonesa en Argentina (AJA) en 1967, en ocasión de 
la visita de los entonces príncipes imperiales, Akihito y Michiko. En-
tre 1974 y 1979, la AJA con la presidencia de Bunpei Uno concibió el 
proyecto de ampliar y consolidar el JJBA. En los ochenta, la construc-
ción de la “Casa del Té” en el JJBA estuvo en el centro del “Conflicto 
del Centenario”, que dividió a la colectividad japonesa en Argentina, 
y derivó en el debilitamiento de la AJA. Como desenlace, en 1989, ins-
tituciones agrupadas en la actual Federación de Asociaciones Nikkei 
en Argentina (FANA) crearon la Fundación Cultural Argentino Japo-
nesa (FCAJ), administradora vigente del JJBA. 

Este proceso histórico ha sido revisado por la profesora Cecilia 
Onaha, referente central de los estudios japoneses en Argentina, y a 
su vez colaboradora de Bunpei Uno durante la década de 1980. Aquí, 
sus trabajos serán punto de inicio de nuestras investigaciones sobre 
el JJBA, en tanto lo entiende como un caso de estudios para indagar 
“cómo la comunidad japonesa establece los límites de su identidad 
étnica y también, cómo ha ido construyendo una nueva identidad 
que puede ser llamada ¨nikkei¨, o sea, vinculada al Japón” (Onaha, 
2015, p. 18). 

Nuestra perspectiva aquí será analizar críticamente el modo en 
que el JJBA ha sido un espacio de disputa en la transición de la co-
lectividad japonesa en Argentina a la comunidad nikkei argentina 
(Gavirati, 2007). Para ello, nos posicionamos desde la ecología polí-
tica de la diferencia (intercultural), entendiendo el territorio como 



Un espacio nikkei en el eco-sistema-mundo

	 111

un lugar de conflictividad desde lo económico y lo ecológico, pero 
también desde lo cultural e identitario (Escobar, 2011). 

El capítulo inicia por explicitar la inserción de este trabajo en 
los estudios migratorios, ponderando el vínculo con el marco de la 
ecología-mundo. Luego realizaremos un recorrido sucinto por la mi-
gración japonesa en Argentina. Ello nos permitirá considerar el con-
texto geopolítico desde el enfoque de la autonomía nikkei en condi-
ciones de “interpelaciones en competencia” respecto a los Estados de 
Japón y de Argentina (Gavirati y Ishida, 2017).

En segunda instancia, avanzaremos en el análisis de las fuentes 
primarias, conformadas por un corpus principal de tres publica-
ciones de carácter institucional u oficioso de FANA, AJA y FCAJ que 
abordan la creación del JJBA entre 1963 y 1989. A partir del análisis 
discursivo, indagaremos, por un lado, en los modos de narrar la his-
toria del JJBA y, por el otro, en los significados en pugna en torno a la 
territorialidad del Jardín Japonés en Buenos Aires, ateniendo a los ejes 
japonés —argentino y cultural— natural.

Las migraciones en el eco-sistema-mundo

La dimensión espacial fue por mucho tiempo soslayada en las cien-
cias sociales. La sociología clásica tomó el marco del Estado-Nación 
como supuesto en la organización del mundo moderno. Por lo cual, 
no resulta extraño que se haya estudiado como “problemática migra-
toria” el desplazamiento de poblaciones por las fronteras. 

Desde la segunda mitad del siglo XX, no obstante, la cuestión es-
pacial se ha incorporado de manera gradual, comenzando por las in-
terpretaciones del carácter global del capitalismo, incluyendo aquí 
la teoría de la dependencia. 

En este punto, la emergencia de la problemática ecológica tam-
bién ha impulsado la incorporación de la dimensión espacial en las 
ciencias sociales. La ecología política latinoamericana ha consegui-
do mayor visibilidad en la última década, incluyendo en su agenda 
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la necesidad de una epistemología política que problematice la dis-
tinción tajante entre ciencias sociales y naturales (Leff, 2004). En 
una línea similar, la corriente de la ecología-mundo, promovida por 
el investigador marxista Jason Moore, se postula como un modo de 
superar el modelo dualista cartesiano (Moore, 2020). 

En este marco, un trabajo reciente propone aplicar el marco de la 
ecología-mundo al área de los estudios migratorios (Molinero y Ava-
llone, 2020). Dentro de la trayectoria de la escuela estructuralista de 
las Relaciones Internacionales, se trata de una perspectiva sistémi-
ca que trabaja en la misma línea que el enfoque del sistema-mundo 
(2020, p. 37). 

En principio, se trata de un razonamiento económico. El capi-
talismo es un sistema expansivo, que avanza creando nuevas fron-
teras. Moore concibe la necesidad para la acumulación del capital 
de asegurarse de la provisión de “cuatro factores baratos”: trabajo, 
comida, materias primas y energía. La búsqueda de “trabajo barato” 
sería el principal condicionante económico para las migraciones. 

No obstante, de manera complementaria, los factores sistémicos 
incluyen la consideración de la geo-política. En este sentido, el modo 
en el cual cada Estado-Nación se inserta en la llamada división inter-
nacional del trabajo puede analizarse desde una perspectiva ideoló-
gica, inserta a su vez en la disputa de “recursos (naturales) estratégi-
cos”. Ello va de la mano con la noción de “geopolítica del desarrollo 
sustentable” que hemos elaborado en otro contexto (Gavirati, 2013).

Así, en mi contribución a estos debates, propongo la denomina-
ción de eco-sistema-mundo para visibilizar que este enfoque sisté-
mico incluye los debates relacionados con la cuestión ecológica / 
ambiental, pero a su vez retoma mucho de los aspectos principales 
de la mirada sobre el sistema-mundo respecto a la geo-política y la 
economía-mundo capitalista.

En este punto, destaco, la ecología política latinoamericana tam-
poco limita la conflictividad a la dimensión económica y ecológica. 
En línea con el giro decolonial, incluye también conflictos en tor-
no a la “diferencia cultural” (Escobar, 2011). Por tanto, entender las 
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migraciones desde este enfoque sobrepasa el análisis economicista. 
En tanto “las relaciones migratorias solo se pueden entender si se 
tienen en cuenta las jerarquías asimétricas entre áreas geográficas” 
(Molinero y Avallone, 2020, p. 38), sabemos que estas jerarquías in-
cluyen las clasificaciones racializadas, propias de la modernidad-co-
lonialidad (Quijano, 2020). 

En este contexto, comparto la valorización de la obra de Abde-
lmalek Sayad, quien también parte de la idea de sistema-mundo y 
sienta las bases de la actual corriente de la autonomía en estudios 
migratorios. Sayad propone construir una sociología de las migra-
ciones que lo considere un “hecho social total” centrado en la figura 
del migrante (Gil Araujo, 2010). 

En todo caso, me interesa resaltar que el análisis de las condi-
ciones geo-políticas no implica quitarle capacidad de agencia al mi-
grante, sino considerar el contexto en el cual se producen. En este 
sentido, hemos considerado en otro trabajo que la posibilidad de 
autonomía en la comunidad nikkei argentina debe ponderarse de 
manera colectiva, en el modo en que las instituciones se posicionan 
entre las interpelaciones en competencia del Estado de Japón y el Es-
tado de Argentina (Gavirati e Ishida, 2017). En este punto, el contexto 
geopolítico cambiante entre principios y fines del siglo XX será un 
factor fundamental para comprender el pasaje de la colectividad ja-
ponesa en Argentina a la comunidad nikkei argentina como fenóme-
no posmigratorio. 

La migración japonesa en Argentina

En líneas generales, la historia de la migración japonesa en Argenti-
na suele dividirse en periodo de preguerra y de posguerra, marcan-
do ya un hecho geopolítico (la Segunda Guerra Mundial) diferencias 
en las características de la migración. A partir de 1980, y en el mar-
co de Japón instalado como una potencia mundial (centro del sis-
tema-mundo), el flujo de migrantes desde Japón se detiene, lo cual 
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coincide con la conformación de una comunidad posmigratoria ni-
kkei, con un protagonismo de los jóvenes nisei: argentinos, hijos de 
inmigrantes japoneses.6 

La migración japonesa en conjunto surge en el periodo Meiji 
(1868-1912), proceso de modernización / occidentalización del país, 
que implicó también su apertura o inserción (desigual) en el siste-
ma-mundo (Gavirati, 2013). En esta segunda mitad del siglo XIX, la 
política migratoria se guía, de forma primordial, por ofrecer una so-
lución al “problema demográfico” generado por el crecimiento po-
blacional pero, sobre todo, por la liberación de mano de obra campe-
sina en un contexto de transformación del mundo agrario.

Hacia principios del siglo XX, la política migratoria se vinculó 
con la política colonial en el continente asiático, en particular a par-
tir de la colonización de Corea en 1905. Esto ha llevado a que tam-
bién se asocie la migración japonesa con fines imperialistas en el 
continente americano. En especial, en los casos de migración con-
tratada, con grandes contingentes, promocionado por el Estado, 
como ocurrió en Brasil desde 1908. No obstante, para explicar este 
fenómeno debemos pensar también en el contexto local, con el re-
emplazo de la fuerza de trabajo esclava en las plantaciones de café 
de latifundistas brasileros. 

En el caso de Estados Unidos, principal destino del siglo XIX, las 
políticas restrictivas a la migración japonesa se fundaron en la idea 
del “peligro amarillo”. Por un lado, se utilizó el contexto en el cual Ja-
pón aparecía como una potencia imperialista competitiva, luego del 
triunfo militar contra Rusia en 1905. Por otra parte, esto se arraizó 
en una sociedad con segregación racial (Quijano, 2020), en el cual los 
“Japs” venían a apropiarse de tierras al sector dominante “blanco”. 
Esta situación derivaría en el encarcelamiento masivo de inmigran-
tes japoneses y sus hijos norteamericanos en campos de concentra-
ción durante la Guerra del Pacífico (1941-1945). 

6  Una década más tarde, de todas formas, algunos de estos nisei migrarán a Japón, 
proceso que continúa hoy y da sustento a la idea de circularidad migratoria.
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Para América del Sur, la política restrictiva norteamericana, con 
el hito del Acuerdo de Caballeros de 1907, significó el desplazamiento 
gradual de la corriente migratoria japonesa hacia distintos países, 
incluyendo Brasil, Perú y Argentina. 

En nuestro país, si bien había antecedentes de inmigrantes parti-
culares, la corriente comenzó justamente como migración por desli-
zamiento desde Brasil.7 Entre 1908 y 1909, ciento cincuenta y nueve 
migrantes se trasladaron hacia Argentina, con el descubrimiento de 
que el “paraíso prometido” por las compañías migratorias eran con-
diciones de trabajo semiesclavas en los cafetales de Brasil. Así, los 
migrantes japoneses —lejos de ser instrumentos pasivos de un Esta-
do imperialista— ejercieron el “derecho de fuga” (Mezzadra, 2005).

Estos pioneros plantearon las bases de la migración japonesa en 
Argentina, que se fundó principalmente en el sistema “por llamado”, 
fundado en redes migratorias. En nuestro país, las políticas migra-
torias buscaban atraer población europea, base del imaginario del 
“crisol de razas” con un componente racializado blanco (Grimson y 
Soria 2017). La migración asiática no estaba prohibida, pero tampoco 
era alentada. Se permitía la radicación en el país de quien demostra-
ra tener un familiar ya radicado, que pudiera proporcionarle vivien-
da y trabajo. 

En este punto, Onaha ha caracterizado la migración japonesa a la 
Argentina como indirecta y libre (1997). Por indirecta se entiende la 
llegada de migración por deslizamiento, no solo de Brasil, sino tam-
bién Perú, Bolivia o Paraguay. La migración libre indica que no fue-
ron contratados por las compañías migratorias, sino que llegaron por 
sus propios medios, es decir por el sistema de llamados familiares. 

No obstante, la historia de la migración japonesa en Argentina, 
con su alto componente étnico okinawense, puede ser entendida 
también como una “migración forzosa” (Gavirati y Tanaka, 2015). La 
realidad de Okinawa (otrora Reino de Ryukyu desde 1429) a partir de 

7  Uno de estos casos particulares es justamente Makino Kinzo, de quien se hablará 
luego.
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su anexión a Japón en 1879 tiene elementos comunes con el proceso 
de colonización, como la prohibición del idioma local y la implanta-
ción de una economía de enclave, con la plantación de azúcar. A esto 
se le agregará la ocupación militar norteamericana entre 1945 y 1972, 
que profundizó la desposesión de las tierras para la construcción de 
bases militares. Ello, junto con las condiciones de pobreza estructu-
ral, fueron las principales causas de migración forzosa. En Argenti-
na, Bolivia y Perú, el componente okinawense representa cerca del 
70 % del total proveniente de Japón. 

 A su vez, en la posguerra, sí existieron corrientes migratorias 
apoyadas por el Gobierno japonés con acuerdo del Gobierno argenti-
no. Por medio de estas políticas, se instalaron distintas colonias agrí-
colas en el conurbano bonaerense y otras provincias. En estos casos, 
el origen de los migrantes fue de las islas principales de Japón. En 
estas experiencias, algunas resultaron en fracasos relativos a las ex-
pectativas de migrantes, como en la Colonia Garuhapé en Misiones. 

A nivel institucional, los migrantes japoneses registraron una 
alta asociatividad, principalmente en el ámbito educativo con las 
escuelas de idioma (Gómez y Onaha, 2008). En la representación ins-
titucional / política, como interlocutora de la Embajada Japonesa, la 
llamada “institución rectora” fue la Asociación Japonesa en Argenti-
na (AJA), creada en 1917. Este poder de representatividad fue acentua-
do desde 1922, cuando la diplomacia japonesa solicitó la disolución 
de otras asociaciones, incluida la asociación okinawense, para cen-
tralizar y fortalecer AJA.

No obstante, como hemos estudiado en otra oportunidad (Gavi-
rati e Ishida, 2017), el “Conflicto del Centenario” en la década de 1980 
condensó tres tensiones en el seno de la colectividad: 1) las pugnas 
por el federalismo en Argentina, entre la AJA de Buenos Aires y las 
asociaciones provinciales; 2) el componente étnico entre lo japonés 
de las islas principales y la mayoría okinawense; y 3) la transición ge-
neracional desde los migrantes japoneses hacia los argentinos nikkei.

 Por ello no resulta casual que la Asociación Japonesa de Rosa-
rio, el Centro Okinawense en Argentina (COA) y el Centro Nikkei 
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Argentino (CNA) respectivamente, hayan sido las instituciones que 
conformaron el primer “triunvirato” del nuevo CO.RE.NI (Consejo de 
Representantes Nikkei) en 1988. Esta entidad federativa, que entre 
1994 y 1996 modificó su denominación por la actual FANA (Federa-
ción de Asociaciones Nikkei en Argentina), desplazó a la AJA de la 
potestad hegemónica de representatividad de la comunidad nikkei, 
tanto frente a los organismos japoneses como argentinos.

Todo ello confluirá en el análisis sobre la creación del JJBA, como 
territorio propicio para pensar las políticas de identidad japonesa / 
nikkei en Argentina; entendiendo la conflictividad como elemento 
constitutivo de todo proceso social, e incluyendo aportes de la ecolo-
gía política latinoamericana. 

El Jardín Japonés de Buenos Aires

A continuación, proponemos un análisis que busque indagar en las 
condiciones de producción del JJBA, a partir de contrastar y comple-
mentar distintas fuentes primarias institucionales. Para nuestro es-
tudio, utilizaremos tres fuentes principales, y una complementaria, 
que en todos los casos son publicaciones en formato de libro, edita-
das o auspiciadas por asociaciones de la colectividad japonesa / co-
munidad nikkei. 

En primer lugar, el tomo II de la Historia del inmigrante japonés en 
la Argentina, producto de un proyecto ejecutado entre 2000 y 2005 
por la FANA. Puede entenderse como la elaboración de una memo-
ria histórica oficiosa —en el sentido de institucionalizada— que 
permita subsanar las divisiones de la colectividad durante el Con-
flicto del Centenario. La enunciación se presenta como coral, pues 
en palabras del Presidente, Hitoshi Ishikida, los trabajos: “Corrían el 
riesgo de resultar parciales y quedar sometidos a distintos puntos de 
vista y a la expresión de opiniones personales” (FANA 2005,p. 7). Por 
ello se postula una “lectura ponderada y comprensiva” como línea 
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editorial, que corresponde a la política institucional de FANA en tan-
to Federación.

En este contexto, la publicación una década después de Bunpei 
Uno, memoria. El Jardín Japonés de Buenos Aires y su legado intelectual 
en 2015 plantea una perspectiva divergente, al enfatizar un pun-
to de vista privilegiado. El libro no fue editado institucionalmente 
por AJA, pero sí fue presentado en la institución, con la presencia de 
autoridades de la colectividad. Onaha, actual directora del Archivo 
Histórico en AJA, además de profesora universitaria, inicia así su es-
tudio preliminar: 

Las memorias que se presentan en este libro son los relatos brinda-
dos a quien esto escribe, recogidos y transcriptos a comienzos de la 
década del 90 en Tokyo, Japón. Los hechos que habían tenido lugar 
hacía pocos años en Buenos Aires, finalmente, son dados a conocer 
hoy, 25 años después. (2015, p. 13)

Es decir, se postula este testimonio como portador de la verdadera 
historia. 

Por su parte, la publicación de Jardín japonés y Fundación Cultural 
Argentino Japonesa en el año 2022 puede entenderse como respuesta 
a la publicación de las memorias de Uno. En este libro, podemos di-
ferenciar tres grandes partes: 1) un relato histórico general sobre el 
JJBA y su significado, en tercera persona, que es la enunciación ins-
titucional predominante; 2) un apartado de “Memorias de Kazunori 
Kosaka” (actual presidente de la FCAJ), que incluye su testimonio en 
primera persona a través de entrevistas, y 3) un importante anexo 
documental. El libro se presenta así como historia oficial, documen-
tada, por parte de la FCAJ, pero a su vez con una impronta personal 
que se lee en su breve prefacio, con una cita del propio Kosaka: “Qui-
siera contarles sobre la historia del Jardín Japonés, el lugar que cui-
damos con responsabilidad y dedicación” (FCAJ, 2022). 

Por último, hemos considerado también la publicación de 100 
años de los okinawenses en Argentina, obra conmemorativa del Cen-
tenario de la Migración editada por el Centro Okinawense en 
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Argentina (COA, 2016). Podemos adelantar aquí que en esta publica-
ción no existe registro del JJBA, lo cual es un elemento importante 
para la discusión del JJBA como el espacio más representativo de 
una comunidad conformada en un 70 % por familias de origen oki-
nawense. Retomaremos esta cuestión en la sección 3.2.

Para el análisis de estas fuentes documentales, utilizaremos dos 
dimensiones fundamentales:

Por un lado, de manera privilegiada en su extensión, se propo-
ne la historización de las memorias En este punto, nos serviremos 
de una periodización ad-hoc, que sigue las modificaciones en la ad-
ministración del JJBA, a partir de identificar cuatro períodos funda-
mentales del liderazgo. 

Tabla 1. Periodización del JJBA (elaboración propia)

Periodo 1 2 3 4

Temporalidad 1960- 1974 1974-1989 1989-2000 2000-Actualidad

Liderazgo AJA 
(pre – Uno)

AJA  
con Uno

FCAJ  
(pre – Kosaka)

FCAJ  
con Kosaka

Principales 
hitos

1967: Primera 
inauguración

2.1 1979: 
Segunda 

inauguración
2.2 1986: 

Inauguración 
de Casa de Té

1989: Inicio de 
la gestión por 

FCAJ

2006: Tercera 
Inauguración. 
Conflicto con 

GCBA.

De ellos, profundizaremos solo en los dos primeros, pues son 
aquellos en los que convergen las fuentes primarias y se concentran 
en dilucidar el momento fundacional del JJBA. De este modo, obser-
varemos grandes diferencias en el modo de narrar la historia del Jar-
dín. Considerando nuestro enfoque de las interpelaciones en compe-
tencia, prestaremos particular atención a los vínculos establecidos 
con los distintos Estados.
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Por otra parte, en segunda instancia y de manera sucinta, avanza-
remos en el análisis del JJBA como territorialidad. Por un lado, como 
espacio étnico, que adopta un carácter simbólico japonés tanto al in-
terior de la comunidad nikkei como en su inserción en la sociedad 
argentina. Del mismo modo, esta territorialidad está conformada 
por “naturalezas” intervenidas por lo cultural en tanto jardín, un es-
pacio verde en el tejido urbano. Desde la perspectiva de la ecología 
política de la diferencia (intercultural), el JJBA aparece como un “lu-
gar” tanto de disputa como de construcción de una identidad étnica.

Para Arturo Escobar,

El lugar continúa siendo una importante fuente de cultura e identi-
dad; a pesar de la dominante transnacionalización de la vida social, 
hay una personificación y un empoderamiento del lugar que ningún 
ser humano puede negarse. (2011, p. 68)

Por tanto, entender el lugar del JJBA en el eco-sistema-mundo 
será clave para analizar las disputas en torno a este espacio privile-
giado de la comunidad nikkei. Ello, argumentamos aquí, puesto que 
en este territorio se juega un salto cualitativo desde una comunidad 
sin un barrio étnico visible (en un país que no alentó la migración 
asiática) hacia un espacio verde privilegiado en el espacio urbano de 
la ciudad de Buenos Aires.

Las luchas por la historia del JJBA

Periodo 1. 1960-1974

En el libro de FANA, existen dos versiones sobre el origen del JJBA. 
En la sección “Revitalización de entidades”, se señala que, en reunión 
con asociaciones de la colectividad, realizada en julio de 1966, el Em-
bajador Mitsuo Tanaka confirmó la visita de los Príncipes “[…] y seña-
ló que, en conmemoración del acontecimiento, estaban pensando en 
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construir un jardín japonés en el parque de Palermo, alrededor del 
farol de piedra” (FANA, 2005, p. 349). 

Esto hace referencia a la decisión tomada por AJA en 1960: “para 
conmemorar el 150 aniversario de la Revolución de Mayo [de 1810], la 
AJA, en representación de las entidades japonesas, donará una lin-
terna de piedra” (FANA, 2005, p. 347). Según esta fuente, la donación 
se realizó recién el 14 de febrero de 1963. En la misma página, se se-
ñala que la Embajada Japonesa otorgó un subsidio a AJA en 1961 para 
construir su sede social, frente a las posiciones que le otorgaban un 
carácter local como asociación porteña.

Por otra parte, en la sección “Aspectos de la difusión cultural” del 
mismo libro de FANA se señala que el JJBA se construyó durante el 
Gobierno de Juan Carlos Onganía. Pero agrega: “La obra había sido 
solicitada por la administración anterior de Arturo Illia [1963-1966], 
cediéndose para ello un predio del Parque Tres de Febrero” (FANA, 
2005:405). Recordemos que, en ese entonces, la administración de la 
ciudad de Buenos Aires dependía de Presidencia de la Nación. Aquí 
se destaca que la construcción del JJBA no hubiera sido posible sin el 
aval del Estado argentino.

En una síntesis sobre el JJBA de esa época, FANA expresa:

La obra, concluida a toda marcha el 17 de mayo en algo más de un 
mes de plazo. […] Con un presupuesto de 4 300 000 pesos, no faltaban 
las caídas de agua, los puentes arqueados, los techos de estilo orien-
tal, lagos e islas. (FANA, 2005, p. 406)

En contraste, Uno relativiza el valor de esta primera inaugura-
ción: “La colectividad armó rápidamente un jardín, pero como estaba 
lleno de flores, los Príncipes se llevaron una muy buena impresión” 
(Uno, 2015, p. 104).8 Esta apreciación va en sintonía con el énfasis que 
Uno le otorga al segundo periodo.

8  La expresión “estaba lleno de flores” podría implicar que no se trataría de un genui-
no “jardín japonés”, que no se destaca por este atributo (Gavirati, 2022). 
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Por su parte, para la FCAJ, el hito de 1967 es fundamental:9

[la construcción fue ejecutada por] AJA, gracias al financiamiento 
que aportó la propia colectividad japonesa del país, convirtiéndose 
[…] en un símbolo de gratitud de la colectividad hacia el pueblo ar-
gentino por haberlos recibido y cobijado en tiempos de inmigración. 
La donación del Jardín Japonés se efectuó a través de la Embajada 
de Japón en la Argentina y fue cálidamente recibida por la entonces 
Municipalidad de Buenos Aires. (2022, p. 11) 

Destacamos aquí cómo se narra la triangulación que la AJA es-
tableció en ese momento con organismos de Japón y Argentina. Del 
mismo modo, la FCAJ enfatiza que se trata de un Jardín “único en su 
génesis a nivel mundial por ser fruto del esfuerzo y la gratitud de la 
colectividad japonesa” (2022, p. 11). 

A su vez, la FCAJ rescata un artículo del diario La Nación de 1903, 
en donde cuenta que Carlos Thays tuvo la idea de construir un jardín 
japonés en Recoleta. Ello es relevante para la narrativa, porque remite 
al diseñador de la mayoría de los parques de la ciudad, lo cual permi-
tiría legitimar la existencia del JJBA en terrenos públicos. Aunque ese 
proyecto no se concretó: “Paradójicamente, dentro del Parque Tres de 
Febrero, una de las obras paisajísticas más reconocidas de Carlos Tha-
ys, el Jardín Japonés consiguió su lugar en el mundo” (2022, p. 14).10 
Esto nos remite, a nivel de condicionamiento discursivo, a la gramáti-
ca del japonismo en boga en nuestro país a inicios del siglo XX, coin-
cidente con el inicio del proceso migratorio (Higa, 1995).

 Así, la FCAJ prepara el terreno para abordar el conflicto que tuvo 
con el Gobierno de la ciudad de Buenos Aires en 2006, cuando es-
tuvo en duda la continuidad del convenio. Por un lado, reconoce la 

9  De hecho, conmemoró el 50.° aniversario del JJBA en 2017.
10  “El Parque Tres de Febrero, en Palermo, […] fue construido en 1874 bajo la dirección 
del afamado paisajista francés Carlos Thays y es comparable a nivel mundial con el 
Bois de Boulogne de París, el Hyde Park de Londres y el Central Park de Nueva York” 
(Fana, 2005, p. 406). 
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relevancia que tiene el aval del Estado local; por otra parte, señala 
como factor imprescindible el rol protagónico de la colectividad 
japonesa. 

Esto se hace evidente en el capítulo 2, “Lodazal. Descuido y aban-
dono del jardín japonés”. En esta sección, se citan tres artículos pe-
riodísticos, uno de La Nación de 1968 y dos de Clarín de 1969. Remar-
cando los signos de abandono del Jardín luego de 1967, concluye: “Así 
finalizó la década del sesenta, con reclamos ignorados y una descor-
tesía por parte de las autoridades del momento que no estuvieron a 
la altura de las necesidades” (FCAJ, 2022, p. 43). 

En este punto, parece haber coincidencia con el diagnóstico de 
Bunpei Uno, para quien “transcurrió el tiempo, nadie se hizo res-
ponsable de su cuidado y los escudos conmemorativos de esa visita 
quedaron sepultados bajo los matorrales, recubiertos con sangre y 
plumas de gansos” (Uno, 2015, p. 104).

La diferencia, de todas formas, puede establecerse en la retórica 
discursiva. Para la FCAJ, se trató de una “descortesía” que de ma-
nera diplomática se dirige al contrapunto con el Gobierno local. El 
testimonio de Uno es más contundente, con un lenguaje de lo gro-
tesco, pero a su vez resulta indefinido respecto de los responsables 
del abandono: Si “nadie” se ocupó, esto puede incluir a los dirigentes 
de AJA de aquella época. Es así que en la próxima etapa cambiará la 
historia de este espacio.

Periodo 2. 1974-1989 

En este segundo periodo, debemos distinguir dos subperiodos:

2.1. 1974-1981. Cuando se reconstruye el JJBA, incluyendo la reinau-
guración en 1979, con el que el predio adopta la superficie actual y el 
diseño principal.

2.2. 1981-1989. Cuando se proyecta el edificio Casa de Té en el marco 
del “Conflicto del Centenario”. 
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2.1. 1974-1981

La historia de esta etapa tiene un primer punto a resolver en el año 
de inicio. Para FANA, el proyecto de reconstrucción del JJBA comen-
zó en 1978 (2005, p. 406). No obstante, en las memorias de Uno, la 
fecha se retrotrae tres años:

Uno de los primeros proyectos que estuvo en estudio en AJA fue el de 
reconstruir el Jardín. […] Comencé los estudios y en el año 1975 visité 
la Dirección de Paseos, de la Municipalidad de la ciudad de Buenos 
Aires. [El] Director de la repartición […] me autorizó mediante una 
nota la reconstrucción del Jardín. (Uno, 2015, p. 104) 

De esta forma, la primera autorización del proyecto se habría lo-
grado durante el Gobierno constitucional de Isabel de Perón, un año 
después de la asunción de Uno como presidente de AJA, en marzo de 
1974 (FANA, 2005, p. 352). 

En las memorias de Uno, aparece una referencia positiva en esta 
instancia para el trabajo con la Embajada. Se reúne con un funciona-
rio quien “señalaba que la función importante de los emigrantes […] 
estaba en el desarrollo de actividades culturales japonesas” (p. 104). Y 
agrega que entre las actividades “estaba precisamente la de armar un 
jardín japonés”. En este subperiodo, AJA consiguió alinear los apoyos 
de los Estados de Argentina y de Japón. 

A su vez, Uno cuenta con el apoyo del paisajista Yasuo Inomata, 
inmigrante japonés radicado en Escobar, que había realizado un Jar-
dín Japonés en esa localidad. 

En cuanto a la FCAJ, titula el capítulo 3 “Amanecer. Japoneses en 
la administración”. Allí cuenta que “para mediados de los 70, [la AJA] 
volvió a soñar, pero esta vez con mayor intensidad”. Y señala sobre 
la gestión de Uno:

Decididos a convertirlo en un espacio perdurable en el tiempo, hicie-
ron hincapié en un detalle que marcaría la diferencia: los japoneses 
estarían a cargo de su mantenimiento para evitar un nuevo ocaso: 
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ofrecieron el proyecto a la Municipalidad de Buenos Aires y esta úl-
tima, al admitir su abandono, aceptó la propuesta. (FCAJ, 2022, p. 47)

Por tanto, la publicación señala como exitosa esta primera ges-
tión de Uno, en tanto piedra basal de la actual administración del 
FCAJ como representante de la colectividad japonesa. 

En el libro de FANA, el desempeño de AJA entre 1974 y 1981 no 
está registrado en la sección institucional. No obstante, el subtítulo 
“El Jardín como arte” informa que las obras se iniciaron en julio de 
1978 y concluyeron en septiembre de 1979. Y escribe: “De gran enver-
gadura, la obra formaría parte del 60.° aniversario de la fundación 
de la entidad”. Según esta fuente, la Municipalidad aportó material 
y mano de obra, aunque la financiación quedó a cargo de la AJA, a 
quien se le otorgó el “cuidado de la obra durante veinte años” (FANA, 
2005, p. 406).

2.2. 1981-1989

En este subperiodo,11 la conflictividad en torno al JJBA se elevó de ma-
nera exponencial en torno al proyecto de la Casa de Té. Así también 
lo concibe Uno:

El tema más golpeado fue este proyecto. […] Comenzó a ponerse en 
marcha una campaña estratégica destinada a boicotear el Centena-
rio a través del ataque a sus obras conmemorativas, y el Jardín Japo-
nés porque pasarían a ser los principales motores de recursos. (Uno, 
2015, p. 122) 

Para el dirigente de AJA: “Los instrumentos visibles fueron la 
Dirección de Paseos de la ciudad de Buenos Aires, y el denominado 
Grupo Normalizador de la Colectividad, investido por la Embajada” 

11  Uno estuvo alejado de la presidencia un año entre 1981 y 1982.
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(Uno, 2015, p. 122). Así, el boicot no se limitaba a la colectividad, sino 
que remitía a la diplomacia japonesa.

Para la FCAJ, la estrategia discursiva de reivindicar el rol de AJA 
pasa a una crítica al nuevo proyecto, plasmado en el Convenio del 11 
de noviembre de 1981: “AJA acordó con la Municipalidad la ejecución 
de otro gran desafío, uno nuevo que superaba no solo las expectati-
vas de muchos sino también los bolsillos de la colectividad” (FCAJ, 
2022, p. 53).12 

Además del aspecto económico, la FCAJ centra su crítica históri-
ca en la utilización de Uno sobre el simbolismo del Centenario de la 
Migración. En su visión, en tanto no alcanzaba con fuentes propias 
de financiamiento, debieron recurrir a donaciones desde Japón. Para 
justificar esta solicitud, organizaron el Centenario “basado en la pos-
tura de que un señor llamado Makino Kinjo había arribado al país en 
el año 1886” (FCAJ, 2022, p. 54). La FCAJ tematiza al Centenario como 
“un tema controversial, [que] generó una división en la colectividad” 
(2022, p. 54). 

Por su parte, FANA dedica toda una sección al Conflicto del Cen-
tenario. La línea editorial remarca la lucha por la representatividad, 
que como vimos presenta antecedentes desde 1960. Dentro de esta 
disputa, los sectores opuestos trataron de poner de su lado a las auto-
ridades de ambos países. No obstante, el actor extracomunitario que 
se involucró realmente fue la Embajada de Japón en Argentina. 

Según la narrativa que se desprende, frente a las críticas recibi-
das por sectores opositores en la colectividad, la AJA en 1984 redujo 
de cinco a tres las obras conmemorativas, priorizando la Casa del Té 
(2006, p. 495). En ese marco, la Embajada justificó su intervención 
al decir que la falta de concreción de la obra “ya no es un problema 
de una asociación japonesa, sino que va en ello el honor de Japón” 
(FANA, 2006, p. 496). 

12  Según el libro de FANA: “a solicitud del intendente, se determinó la construcción de 
una Casa de Té en su predio, con un presupuesto de 500 000 dólares” (2005, p. 406).
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Ese mismo año, se conformaron dos comisiones opuestas para 
celebrar el Centenario, conocidas como AJA y Ataku. En esta última, 
opositora, talló peso la Asociación Japonesa de Córdoba, ya que allí 
se había radicado Makino Kinzo, postulado como primer inmigrante 
por AJA.

En ese marco de disputa, el 16 de noviembre de 1984, Uno logró 
visitar al presidente Raúl Alfonsín y consiguió un decreto de decla-
ración de “interés nacional” del Centenario (2005, p. 499). Ello pro-
vocó la crítica del embajador Saiki y de la comisión opositora Ataku 
(FANA, 2005, p. 500). 

La Embajada seguía arguyendo que la obra era “objeto de críti-
cas” y podía “convertirse en un problema entre ambos países” (2006, 
p. 499).

 Por su parte, el representante de AJA llega a denunciar en enero 
de 1985 a la Embajada por “injerencias en asuntos internos” de Ar-
gentina (2005, p. 502). Asimismo, en otra reunión AJA le solicita a la 
Embajada que realice obras a favor de la colectividad, reprochando 
proyectos de migración fallidos.

En este contexto, la conflictividad se territorializa en el JJBA:

La AJA había recibido un preaviso de la Municipalidad en el sentido 
de que le sería rescindido el contrato de concesión del Jardín Japonés. 
La AJA acusó por ello a las presiones de sus opositores, incluyendo la 
Embajada. (FANA, 2005, p. 504)

En todo caso, siguiendo siempre al libro de FANA, también el 
Embajador Saiki recibió reproches por su actuación. Un importante 
diario japonés citaba a una autoridad del Ministerio de Relaciones 
Exterior para criticar que el embajador en Argentina “ha exacerbado 
la confrontación” en la colectividad (2005, p. 505). 

Según las memorias de Uno, las causas de la actuación del Em-
bajador se encontraban por fuera de los motivos de debate respecto 
al Centenario y al JJBA. Destacamos aquí que se alude a la interven-
ción del presidente de AJA durante la Guerra de Malvinas, llegando a 
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viajar a Japón para interceder en la suspensión de sanciones econó-
micas hacia nuestro país.13 

Más allá de este último debate, no se puede obviar la influencia 
del factor geopolítico. En primera instancia, en sus inicios el proyec-
to de Uno esperaba contar con una financiación especial por parte 
de Japón, que vivía una época de esplendor económico como eco del 
“milagro japonés” (Onaha 2021). Por otra parte, en Argentina la his-
toria del “péndulo cívico-militar” culminó con una dictadura (1976-
1983) que dejó una grave herencia para la democracia naciente. La 
presidencia de Raúl Alfonsín (1983-1989) concluyó con un contexto 
de híperinflación en 1989. En este contexto, resulta lógico que la car-
ta ganadora fuera de las entidades que lograron contar con el apoyo 
del Estado japonés.

El desenlace del Conflicto del Centenario se produjo en torno al 
JJBA. Tanto en la fuente de FANA como FCAJ, se escribe que el Go-
bierno de la ciudad de Buenos Aires efectuó ultimátum de desalojo 
del JJBA por incumplimientos de AJA a los convenios firmados. En 
este contexto, se solicitó a la Embajada que designara una nueva ins-
titución para administrar el JJBA. En la visión de Uno, este hecho fue 
promovido por la propia Embajada. 

Como consecuencia, el 10 de mayo de 1988 Uno renunció a la pre-
sidencia de AJA (FANA, 2005, p. 508). En el mismo año, se conformó 
la CORENI, que a su vez instituyó la creación de la FCAJ en 1989 para 
reemplazar a la AJA en la gestión del JJBA.

Periodos 3 y 4

Este apartado aparece en este trabajo a modo de desenlace del pro-
ceso histórico, anticipando características de los siguientes periodos, 
que no son objeto de análisis. 

13  Ver al respecto el análisis de Onaha (2022).



Un espacio nikkei en el eco-sistema-mundo

	 129

En el inicio del periodo 3 (1989-2000), encontramos el momento 
en que la profesora Onaha entrevistó a Uno en Tokyo. Desde allí se 
manifestaba reafirmando la vigencia de sus ideas: “Ahora nadie lo 
puede ver, por eso tantas críticas se escribieron y sus actores iróni-
camente son miembros de la Fundación que hoy administra esas 
obras” (2015, p. 105). 

La principal controversia aquí se refiere directamente al traspaso 
de la gestión entre AJA y la FCAJ / CORENI. Según Uno: “Cuando las 
nuevas autoridades asumieron el control de la Casa de Té, descono-
cieron todas las deudas, cargando las mismas a la Asociación [AJA]” 
(2015, p. 123). Sin embargo, el libro de FANA plantea sobre una asam-
blea de la FCAJ en abril de 1991: “Según su presidente, Toyasaburo Ha-
ttori, la Fundación tenía el deber moral de ayudar [financieramente] 
a la AJA”. En ese debate, sí se consigna que Kosaka cuestionó la “mer-
ma de las actividades culturales, […] señalando que no podía argüirse 
estrechez económica”. Del mismo modo, también se consignan pro-
testas contrarias de las asociaciones japonesas del conurbano sur 
que habían apoyado la gestión de Uno.

Por último, el periodo 4 (2000-actualidad) es extenso tanto en 
gestión como debates. Solo adelantamos que la conflictividad estará 
presente, tanto al interior de la comunidad nikkei (mediante la con-
tinuidad del legado de Uno / AJA), como con el Gobierno de la ciudad 
de Buenos Aires, en el año 2006.

 Territorio e Identidad en el JJBA

Hemos visto hasta aquí que la creación del JJBA es resultado de un 
proceso histórico conflictivo. ¿Cómo puede entenderse esta conflic-
tividad? ¿Cuál es el significado de este espacio? Para indagar en estos 
interrogantes, contrastaremos las memorias de Uno con la publica-
ción de la FCAJ. 

En referencia a los marcos dualistas aún imperantes, podemos 
preguntarnos si existe un desplazamiento gradual de lo “cultural” a 
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lo “natural” y, en menor medida, de lo “japonés” a lo “argentino”. Am-
bas cuestiones pueden unirse, en tanto la naturaleza se asocia con el 
suelo argentino.

Para Bunpei Uno, el JJBA mediante la Casa de Té tenía un fin ins-
trumental, en cuanto a su rol de financiar otras obras conmemorati-
vas, como un centro de artes marciales y el proyecto más ambicioso 
del Hospital Japonés. No obstante, el JJBA también tenía una finali-
dad propia, dirigida al aspecto cultural e identitario:

Hablando del Jardín Japonés, el tema es antiguo pero de interés ac-
tual. En Nara se pueden observar la laguna artificial parte de antiguos 
jardines imperiales […] para contemplación de los emperadores. En Ja-
pón es quizás algo tan familiar que quizás no produzca hoy ninguna 
emoción especial, pero claro, si lo observamos en Argentina, produce 
una emoción especial, porque es el espíritu de la cultura japonesa que 
está viviente en un lugar tan distante. (Uno, 2015, pp. 103-104)

Por un lado, Uno comienza mencionando el vínculo entre “Jardín 
Japonés” y el poder de la Casa Imperial. Es decir, se esboza la histo-
ria de estos espacios ligados a las élites japonesas. Por otra parte, en 
cuanto hace referencia al JJBA, la posible alusión al nivel de lo políti-
co se desplaza hacia el significado de la “cultura japonesa”. En el caso 
de la colectividad, se trata de evocar la emoción que genera visitar un 
jardín japonés “en un lugar tan distante”. 

De esta forma, este testimonio remite a la idea de “interpelación 
a larga distancia” para la comunidad nikkei (Gavirati e Ishida, 2016). 
Aquí la interpelación ideológica hace referencia en última instancia 
a la gramática del nihonjinron, “discurso del ser japonés”, que estuvo 
en boga en el periodo del “milagro japonés”. Este “espíritu de la cul-
tura japonesa” que atraviesa los mares y se corporiza en el JJBA se 
piensa como un dispositivo identitario: 

El Jardín quizás desaparecerá en algunos siglos, pero siempre que-
darán las piedras, lo mismo la Casa de Té, el hecho que pueda con-
servarse quizás por cien o doscientos años más, de todos modos, es 
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tiempo suficiente para que en cada época que se suceda, se piense en 
sus antecesores y su propia cultural de origen. (2015, p. 105)

Así, tanto las piedras —elemento de la naturaleza—, como la Casa 
de Té, —construcción arquitectónica, centro de las disputas del Cen-
tenario— sirven al mismo fin. En la concepción de Uno, “Argentina 
es una sociedad multicultural” en la cual solamente una “persona 
con identidad clara […] puede ser digna de confianza”. Un japonés 
“que ya es argentino” no sería digno de confiar. 

Por tanto, en su testimonio Uno no se refiere a la identidad nikkei 
como configuración intercultural argentino-japonesa. En sus pala-
bras: “Yo hablo de esta identidad japonesa, he dicho siempre que es 
necesario mantenerla, porque así se convive dentro de la sociedad 
multicultural” (2015, p. 106). Por tanto, interpretamos, su crítica a la 
diplomacia japonesa no implica que haya querido cortar el hilo de la 
interpelación a distancia, sino en todo caso posicionarse como pre-
sidente de AJA en el centro de la escena, evitando la mediación de la 
Embajada en cuanto no contribuya a sus proyectos.

En cuanto a la posición de la FCAJ, su propio relato histórico hace 
referencias al significado del JJBA. En el contexto de “abandono” pre-
vio a la gestión de la colectividad, se postula: “Los jardines japoneses 
son la expresión acabada de la relación entre la naturaleza y el ser 
humano” (2022, p. 40). Se trata de una “síntesis superadora” en senti-
do estético, en donde la diferencia con un bosque “radica en la inter-
vención artística del hombre, guiado por un marco cultural nipón” 
(2022, p. 40). Aquí, por tanto, aparece la gramática mencionada del 
japonismo, que privilegia su estetización a partir de la idea de armo-
nía con la naturaleza (Gavirati et al., 2022). 

Por tanto, este “ser humano”, si bien es genérico, parecería remi-
tir en última instancia también al “ser japonés”. Esto aparece para 
reforzar el fundamento de que el JJBA debe ser “administrado por ja-
poneses”. La publicación, en este punto, expresa: “A lo largo del siglo 
XX las diferentes colectividades de la ciudad de Buenos Aires, mate-
rializaron su identidad en imponentes monumentos que regalaron 
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a Argentina”. En torno a esta idea de cosmopolitismo y diversidad 
cultural: “Japón incorporó su huella en el espacio público porteño”, 
pero “su obsequio conllevó una singularidad”, al tratarse de una en-
tidad viva. 

Más adelante, en el marco de la segunda inauguración, expresa 
que la “flora autóctona” se respetó y se incorporaron “especies típi-
cas de Japón”, que se encuentran “en armonía con el ambiente que 
los acogió”. De ello, la publicación señala: “Una hermosa metáfora 
de cómo los inmigrantes japoneses se adaptaron al nutrido suelo ar-
gentino y echaron sus raíces”. Por tanto, en este punto, la postura 
de la FCAJ no difiere en referirse a su identidad japonesa, pero sí en 
que no la focaliza hacia la comunidad nikkei, sino hacia la sociedad 
argentina. 

Nuevamente, para entender este relativo desplazamiento desde 
lo japonés hacia lo argentino, debemos referirnos a la gramática ja-
ponista, enunciada desde “Occidente” (en este caso, nuestro país). 
El último capítulo del libro se titula “Por siempre en la eternidad de 
Buenos Aires” y registra que en abril del 2008

Se declaró al Complejo Cultural y Ambiental Jardín Japonés como 
Bien de Interés Histórico y Artístico de la Nación al manifestar una tra-
dicional simbiosis de arte y paisaje natural que invita al ser humano 
a encontrar su lugar en la naturaleza y relacionarse armoniosamen-
te con ella, en un contexto de funcionalidad y estética al modo japo-
nés. (2022, p. 107)

De este modo, la función de lo japonés (¿la cultura japonesa?) es 
facilitar el acercamiento hacia la naturaleza, que como tal resultaría 
universal. También Uno había previsto en parte este posicionamien-
to, ya que si bien resaltaba su visión del JJBA como reproductor de 
una identidad japonesa en Argentina (¿su modo de entender lo ni-
kkei?) también expresaba: 

Pero todo tiene un límite razonable, tampoco puede caerse en el fa-
natismo, el nacionalismo y en ese sentido, el jardín es al mismo tiem-
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po un lugar muy bonito de esparcimiento, del cual disfrutan todos 
los habitantes de la ciudad de Buenos Aires. (2015, p. 106)

En este punto, hemos mencionado ya la ausencia absoluta de 
la referencia al JJBA del libro conmemorativo del Centenario Oki-
nawense (COA, 2016). Por tratarse de una entidad relevante, esto nos 
permite también sugerir una línea alternativa de interpretación. La 
oposición de COA al proyecto del Centenario de Uno, ¿puede atri-
buirse a su carácter de reforzar un modo de entender la identidad 
japonesa? 

Aquí podemos considerar, en nuestra lectura del trabajo de Alon-
so Ishihara (2022), que la dirigencia de COA había tenido una trayec-
toria de búsqueda de autonomía, acentuado durante el periodo de 
ocupación norteamericana (1945-1972). En todo caso, se trataba de 
posicionarse como la enunciadora de una japonesidad en la cual pu-
diera insertarse el componente mayoritario de lo okinawense. En el 
libro de FANA, aparece de manera reiterada que la relación con COA 
fue un problema histórico sin resolución para la dirigencia de AJA. 
En el libro de Memorias, la profesora Onaha señala que Uno tenía 
una biblioteca dedicada a los Estudios Okinawenses, lo cual pode-
mos conectar aquí con la crítica al discurso orientalista de represen-
tar al otro.

En este sentido, el Jardín Japonés es un producto emblemático de 
las islas principales, que remite tanto a su geografía como a la con-
cepción de la cultura de las cuatro estaciones (Shirane, 2012), y por 
tanto se encuentra ausente en la diferencia (ecológica, cultural, pos-
colonial) con Okinawa. 

En la Historia de FANA, solo encontramos como referencia que el 
representante de COA en la FCAJ, Zentaro Arakaki, renunció con un 
texto en el que criticaba que los miembros de dicha Fundación “es-
tán convencidos de que cultura es solamente ikebana, ceremonia del 
té y algunas cosas más” (2005, p. 534). ¿Incluiría estas críticas la au-
sencia de manifestaciones emblemáticas de Okinawa? En la actuali-
dad, el predio del JJBA contiene en un lateral una réplica del portal 
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Shurei-no-Mon, entrada al Castillo de Shuri (antigua sede del Reino 
de Ryukyu).

Más allá de este interrogante, sí podemos afirmar que de manera 
paralela a que AJA proyectó y financió el JJBA en 1967 y 1979, también 
COA hizo lo propio con su Campo Deportivo Uruma-en ubicado en 
Castelar y su sede social en la ciudad de Buenos Aires. En este último 
espacio, sí se realizan una gran cantidad de actividades culturales, 
privilegiando las okinawenses.

 Estas reflexiones pueden constituir una línea de trabajo fruc-
tífera en torno al JJBA desde una perspectiva decolonial de la eco-
logía política de la diferencia en los estudios nikkei / niquey. Ello, 
en el marco de una revalorización de la identidad uchinaanchu (oki-
nawense), que también encuentra sustento en las disputas actuales 
contra las bases norteamericanas que aún ocupan el 15 % del terri-
torio okinawense. 

A modo de conclusiones 

Llegados al trayecto final de este recorrido, podemos recuperar la lí-
nea principal de este trabajo: la historización del JJBA, en el marco de 
los conflictos en la comunidad nikkei. 

En primer lugar, una condición de posibilidad del JJBA (el Jardín 
Japonés más grande de la región) es la ausencia de un barrio étnico. 
De esta forma, se ha creado la necesidad de generar un espacio em-
blemático en la ciudad de Buenos Aires, para que pueda “dejar una 
huella”. En el marco del imaginario del “crisol de razas” donde lo 
asiático aparece ausente, el JJBA implica marcar un territorio propio, 
como hito de la radicación definitiva en la comunidad posmigrato-
ria nikkei. 

En segundo lugar, la historia del JJBA es la historia de la dispu-
ta hegemónica por la representatividad (política, institucional) de 
la comunidad nikkei en Argentina. La creación del JJBA surgió en el 
seno de AJA en diálogo con la Embajada de Japón durante el primer 
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periodo; así como paso a ser parte central de la estrategia de forta-
lecimiento de la AJA como entidad rectora, para generar el efecto 
contrario en el marco del Conflicto del Centenario. Las disputas en 
torno a este espacio confirman su lugar de relevancia, en donde pue-
den observarse las tensiones en torno a la posibilidad de autonomía 
colectiva frente a la doble interpelación de los Estados de Japón y de 
Argentina.

En estas disputas, hemos señalado el rol relevante de las asocia-
ciones provinciales, en particular de la provincia de Córdoba. Desde 
la perspectiva de la ecología política, es interesante señalar que para 
la construcción del JJBA se extrajeron 1 700 toneladas de rocas desde 
Córdoba durante la gestión de Uno. Como fuera señalada en otro tra-
bajo, la naturaleza representada en un Jardín Japonés no es cualquie-
ra, sino aquella que se asemeja al paisaje típico japonés, muy distinta 
a la pampa bonaerense (Toscano, 2012). Resulta así paradójico que 
estas condiciones ecológicas se hallaban más propicias en las sierras 
cordobesas.

En tercer lugar, las publicaciones de Uno y de la FCAJ coinciden 
en postular al JJBA como espacio representativo de lo japonés en Ar-
gentina. Para Uno, el énfasis está puesto en su función como repro-
ductor de la identidad japonesa en los descendientes, continuidad de 
la interpelación a distancia del nihonjinron, como modo de inserción 
en la sociedad multicultural argentina. Para la FCAJ, el JJBA es fun-
damentalmente un regalo de la comunidad a la sociedad argentina, 
mediado por la gramática estetizante del japonismo, para poder ac-
ceder a la espiritualidad y la armonía con la naturaleza. 

En este sentido, señalamos en el apartado anterior la posible con-
frontación entre lo japonés y lo okinawense como parte constituti-
va de la comunidad nikkei. Esta diferencia puede entenderse tanto 
desde lo cultural como desde lo natural en el caso de la posibilidad de 
representatividad de las islas de Ryukyu / Okinawa en el territorio 
del JJBA. 

Por último, podemos considerar que la mayor relevancia de la 
cuestión ecológica en los últimos años, también ha podido influir en 
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los discursos en torno al JJBA como complejo ambiental y cultural, 
propia del cuarto periodo que aquí no analizamos. 

Por tanto, ambas líneas de trabajo (okinawense y ambiental) son 
fructíferas sobre futuras investigaciones sobre este espacio nikkei / 
niquey en el eco-sistema-mundo.
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Subversión de la visibilidad  
en el espacio urbano 
Desaparecidos y familiares de origen japonés  
en Buenos Aires

Chie Ishida

Desaparición de un “japonés”

La noche del 22 de agosto de 1976, Cacho, de 26 años, salió para su café 
habitual en la avenida Corrientes y nunca regresó. Pasaron más de 
cuarenta años sin que se supiera su paradero. Así Cacho forma parte 
de una lista de detenidos-desaparecidos por el terrorismo de Estado.

Su verdadero nombre es Katsuya Higa. A la edad de dos años, 
emigró con sus padres, su hermano y su hermana desde Okinawa, 
Japón,14 a Buenos Aires. Era definitivamente un inmigrante en el sen-
tido de que se trasladó a una tierra distinta de la que lo vio nacer. 
Tampoco tenía ciudadanía argentina porque no había nacido en Ar-
gentina,15 con lo cual se podría decir que legalmente también era un 

14  Okinawa estaba bajo el mando de las Fuerzas estadounidenses después de la derro-
ta de Japón en la Segunda Guerra Mundial hasta el año 1972.
15  Su hermano Yoji se naturalizó más tarde y adquirió la ciudadanía argentina, pero 
Cacho no.
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inmigrante. Pero no lo era en el mismo sentido que sus padres: ya 
que vivió en Buenos Aires desde que tuvo edad suficiente para recibir 
la misma educación pública que los demás argentinos, y el español 
fue su primera lengua. Es dudoso, además, que se hubiera asumido 
como inmigrante o como “japonés”, porque él se lanzó literalmente a 
la labor política de resistencia, un comportamiento “no japonés” más 
que cualquier otro en la sociedad argentina de la época.

Por otro lado, esto no significa que él mismo pudiera olvidarse 
de sus orígenes. Pues en la sociedad argentina en general, Cacho era 
simplemente “japonés”: este “japonés” es ante todo una clasificación 
racial basada en la apariencia física.

Buenos Aires es, en cierto sentido, una ciudad altamente raciali-
zada. Para caminar por la calle e integrarse en el paisaje sin llamar la 
atención, ni ser considerado desubicado por nadie, habría que tener 
la apariencia de un occidental, aun más en la década de 1970. En la 
ciudad, los cuerpos de los (descendientes de) inmigrantes japoneses, 
sobre todo los rostros, transmiten sus orígenes, y a menudo tienen 
un sentido racial, que escapa a su propia conciencia y que es leído 
como tal por quienes les rodean.

Como consecuencia del aumento de inmigrantes no europeos en 
Buenos Aires y la visibilización del paisaje étnico desde la década de 
1990, el “mito europeo” en torno al concepto de argentinos ha sido 
crecientemente criticado en los últimos años (Caggiano, 2005; Grim-
son, 2012; Kim, 2010; Ko, 2014). Y con el multiculturalismo de la polí-
tica nacional en el siglo XXI, la diversidad de Buenos Aires ha sido re-
conocida también en el discurso popular. Sin embargo, en el campo 
de los derechos humanos —asociado a la memoria sobre la violencia 
estatal en el pasado reciente—, muy rara vez se presta atención a la 
problemática de raza / etnia.

Desde entonces hasta hoy se han intentado en Argentina diversas 
respuestas al desafío de cómo afrontar la violencia genocida de los 
años setenta. Entre ellas, las Madres de Plaza de Mayo y otros movi-
mientos de la sociedad civil han movilizado a la opinión pública y a 
la política nacional e internacional. “Memoria, verdad y justicia” ha 
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adquirido el estatus de lema común para las cuestiones de derechos 
humanos en Argentina. En este punto, ¿cómo se sitúan los “desapare-
cidos japoneses” como Cacho dentro de este marco de comprensión 
sobre el asunto de las desapariciones forzadas?

En sus actividades, los miembros de la agrupación de Familiares 
de Desaparecidos de la Colectividad Japonesa (FDCJ) suelen encon-
trarse con personas que se sorprenden al enterarse por primera vez 
de que existen “desaparecidos japoneses”. Si bien los rótulos de “des-
aparecidos españoles” o “desaparecidos judíos” no evocan preguntas, 
los de “desaparecidos japoneses” suscitan la pregunta: ¿por qué hi-
cieron desaparecer a japoneses? Un ejemplo sería una anécdota que 
me comentó una integrante de FDCJ: en una de las exposiciones que 
hacían, un visitante llegó a ver el cartel de “Desaparecidos de la co-
lectividad japonesa” y supuso que se trataba de un suceso ocurrido 
en Japón; y preguntó “¿Desaparecidos japoneses? ¿Qué demonios hi-
cieron en Japón?”. Entonces primero tuvieron que corregir esta per-
cepción explicando que no son japoneses, que son argentinos “como 
todos los demás desaparecidos [...]”. Como demuestra este ejemplo, 
“japonés” y “desaparecido” resulta una extraña combinación, pues 
la desaparición forzada o la cuestión de la memoria es un tema muy 
argentino (sino latinoamericano), es decir, nuestro, mientras que “ja-
ponés” no es argentino o, simplemente, “nada que ver”.

Algunos pueden considerar erróneo introducir el argumento de 
la raza o la etnicidad en el debate sobre los detenidos-desaparecidos, 
si el terrorismo de Estado argentino no hacía diferencia étnica en 
elegir su objeto de represión. También se escucha hablar de que “en 
Argentina no hay discriminación contra los japoneses” (ver Villal-
pando, 2006; Ishida, 2017). Sin embargo, el propio discurso de “au-
sencia” de discriminación puede ser equívoco. Argentina, país de 
inmigrantes, no solamente tiene diversidad de nacionalidades de las 
víctimas del genocidio y que se ha generado una cuestión internacio-
nal transnacional de derechos humanos sino, en realidad, el terro-
rismo de Estado y la discriminación racial tienen una relación más 
complicada de lo que se imagina. Antes de la multiculturalización de 
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la década de 1990, las discusiones sobre inmigración (etnia y raza) 
se consideraban una especie de tabú en la política (Grimson 2006, 
p. 73). Si es así, debemos enfrentar la problemática misma de la eva-
sión del tema de los orígenes en la política en su época. Este trabajo 
considera, con este interés en mente, la situación de los “japoneses” 
y la política en Buenos Aires como una cuestión de visibilidad racial 
en el espacio urbano.

Ciudad racializada y la colectividad étnica  
bajo el régimen dictatorial

En la historia moderna de Argentina, la formación nacional de diver-
sidad específica (Segato, 1998; Grimson, 2000) tiende a mostrarse en 
el marco de una dicotomía excluyente. Por un lado, la figura del ar-
gentino occidental, civilizado-modernizado, una persona típica de la 
población porteña y de clase media-alta, o sea, “criollo”; y, por el otro, 
la figura del latinoamericano mestizo-tradicional, civilizada no oc-
cidental, del interior y de clase obrera baja16. Esta última suele men-
cionarse peyorativamente “negro”, “cabecita negra” o “villero”. En 
otras palabras, el “negro” como denominación discriminatoria de la 
versión del racismo argentino contiene la indicación geográfica, “de 
las villas”, más significativamente que el color / apariencia, al mismo 
tiempo que se encuentra ligada a la clase social, o a la pobreza.

Este “racismo criollo” (Guber, 1999, p. 114), que enmascara el ra-
cismo como clasismo, no se ha cuestionado desde principios del si-
glo XX, cuando el país empezó a autoidentificarse como un “país de 
inmigrantes”. Dentro de este marco hegemónico imaginado, no hay 
lugar donde los japoneses o los orientales tengan un rol nacional, 
ni siquiera negativo. Aunque los inmigrantes japoneses llegaron tan 
pronto como los occidentales, a principios del siglo XX la existencia 

16  Véase Amestoy (1998) para una discusión del argumento del dualismo excluyente 
que condiciona la historia argentina.
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de la comunidad japonesa seguía siendo invisible, en parte debido 
a su escaso número como población y la ausencia de la comunidad 
étnica como barrio. Esto contrastaba con la visibilidad del cuerpo de 
cada uno,17 que destacaba en medio de la homogeneidad latino-euro-
pea que cubría la imaginación nacional. Como resultado, los orienta-
les siempre fueron imaginados fuera de la argentinidad.

En una sociedad nacional construida sobre el eurocentrismo 
como Argentina, o por excelencia Buenos Aires, autodenominada 
la “París de Sudamérica” y, a manera de sinécdoque, representando 
Argentina, la forma en que los rostros individuales funcionan social-
mente como indicador de raza-nación18 seguramente ha funcionado 
de forma aún más aguda. Los argentinos con rostro oriental, imposi-
bles de disimular en dicha ciudad, entenderían este marco de visibi-
lidad mejor que nadie (Ishida, 2013; 2017).

Este marco se manifiesta en un vocabulario particular en refe-
rencia a los inmigrantes japoneses que contrasta fuertemente con 
el tropo “argentino”. Lo que significa el término “japonés” es histó-
ricamente acotado, asociándolo con un vocabulario recurrente de 
“serio”, “tranquilo”, “trabajador”, “obediente”, “cerrado”, “apolítico” 
o “no hacen cosas malas”. Otras variedades dentro de las personas 
de origen japonés —como ser descendiente nacido en Argentina o 
inmigrante nacido en Japón, o de habla japonesa o de habla espa-
ñola— pierden su significado fuera de la colectividad japonesa. El 
simple hecho de que los “japoneses” puedan ser al mismo tiempo “ar-
gentinos” pocas veces cabe en el imaginario nacional, y los “japone-
ses” tienden a estar ligados a Japón como país, o a alguna parte lejana 
de Oriente, al otro lado del globo. En la medida en que difieren de los 
“argentinos comunes”, a los japoneses se les ha otorgado un lugar 
único en la sociedad argentina (Ko, 2014; 2016, Ishida, 2017).

17  El “cuerpo sobresaliente” de los japoneses siempre ha funcionado como un “signo 
distintivo el diacrítico” que distingue a los japoneses de ella porque “históricamente 
no encajaban en los arquetipos latinos” (AUN, 1990, p. 22).
18  Sobre la reciprocidad histórica entre el concepto de nación y raza, véase Balibar 
(1991) y Williams (1989).
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Por otro lado, los estereotipos del “japonés” se han reproducido 
también dentro de la comunidad nikkei.19 La preservación de las 
imágenes positivas de los “japoneses” y su transmisión a las próxi-
mas generaciones han sido enfatizadas como un mandato fami-
liar-comunitario, lo cual también significaba cumplir con la ideo-
logía del estado argentino autoritario, como veremos más tarde 
(Ishida, 2013a). Aquí cabe destacar que la comunidad se encuentra 
en una posición intermedia entre el Estado y el individuo, o mejor di-
cho intermediaria entre la doble interpelación desde el estado de Ar-
gentina y de Japón, respecto a los individuos (Gavirati e Ishida, 2017). 
Normalmente estas interpelaciones duales quedan en competencia, 
porque la subjetivación nacional tiene que ser única, con el único es-
tado. No obstante, en las circunstancias de Argentina dictatorial en 
la década de 1970 no era tan así: ser “buen argentino” no contradecía 
con ser “buen japonés”.

La imagen estereotipada del “japonés”, en particular la de “obe-
dientes”, “dóciles” y “discretos”, que ya se habían establecido cuando 
se instauró el último Gobierno de facto, funcionaba bien como mino-
ría modelo favorable para el Gobierno de la dictadura. Este carácter 
se solapaba con la imagen de los “buenos argentinos”, lo más alejado 
de “subversivos” y “extremistas”, que el Gobierno de la Junta Militar 
intentó difundir no solo a través de los medios de comunicación, 
como la televisión y la radio, sino también en la educación.20 Desde 

19  Nikkei es el término de la comunidad japonesa que indica a los descendientes de 
japonés en sustantivo, o a cosas relacionadas a estos en adjetivo, surgido alrededor 
de la década de 80. En su primer momento se utilizaba a las personas de segunda 
generación, nisei, para distinguirlas de sus padres japoneses, pero gradualmente se 
iba ampliando su uso y actualmente puede ser más abarcativo para incluir también 
la primera generación (también por su origen de que deriva de una palabra japonesa 
nikkeijin, que sí abarca emigrantes japoneses y sus descendientes nacidos en el ex-
tranjero desde el punto de vista de Japón hacia el exterior.
20  En octubre del 1977, “el Ministerio de Cultura y Educación emitió el decreo N.o 
538 que hacía obligatoria la lectura del folleto titulado: “Subversión en el ámbito edu-
cativo: conozcamos a nuestro enemigo” (Britez y Denza, 2012, p. 91). Así el Gobierno 
militar intentaba convertir los colegios en lugares donde se detectaran “la infiltración 
marxista” y pudieran “arrancar de raíz”, como parte del sistema de aniquilamiento.
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ya, las asociaciones de inmigrantes japoneses tenían una relación 
mucho más estrecha que en la actualidad con el Gobierno japonés, 
completamente proestadounidense.21

En estas circunstancias, identificarse como o ser considerado 
japonés podría haber significado una seguridad,22 por su aparente 
distancia con los actos “subversivos”. En este sentido, las asociacio-
nes japonesas, al igual que muchas otras organizaciones y sectores 
en toda la Argentina, eran aliados de la dictadura. Se escucha desde 
el principio que la comunidad nikkei tendía a evitar involucrarse en 
política, pero durante este período el “mantener la boca cerrada” fue 
compartido como una norma más estricta (Ishida, 2015). Y, en cam-
bio, quienes tenían ascendencia japonesa y actuaban según sus idea-
les contra el estado dictatorial, afrontaban una doble opresión: la del 
Estado y la de la comunidad.

Ahora, ¿qué significado tenía para los argentinos descendientes 
de japoneses participar en actividades políticas en tales condiciones 
urbanas durante la década de 1970? Se sabe en la actualidad que al 
menos diecisiete “japoneses” desaparecieron de la sociedad argen-
tina. Salvo Cacho, los otros dieciséis nacieron en Argentina de pa-
dres japoneses (incluidos okinawenses). Además de Cacho, otros dos 
tenían nacionalidad japonesa (es decir, doble nacionalidad): cuatro 
tienen madre argentina no japonesa y padre japonés, y uno tiene 
apellido paterno español y materno okinawense “Higa” (no hay más 
información sobre los padres). Trece de los diecisiete tienen orígenes 
okinawenses.23

21  De hecho, el Gobierno de Japón estaba en proceso de negociación en ese momento 
con el Gobierno de Jorge Rafael Videla sobre la inversión en la construcción de una 
planta siderúrgica argentina, razón por la cual el presidente Videla visitó Japón como 
invitado de Estado en octubre de 1979. Archivos Diplomáticos del Ministerio de Asun-
tos Exteriores de Japón, “Plan de ampliación de la acería Alzentin Somisa” (número 
de clasificación SE-1-2-3, número de control del expediente documental 2014-5859).
22  Esto era el valor opuesto a la situación que se vivía, por ejemplo, en Estados Unidos 
o Perú durante la Segunda Guerra Mundial.
23  Este alto porcentaje de okinawenses es similar al porcentaje de okinawenses en 
toda la comunidad nikkei de Argentina.
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Entre los diecisiete difieren las actividades, compromiso social o 
político, ocupación, organizaciones políticas a las que pertenecían, 
los que pudieron ser objeto de desaparición forzada. 

Algunos de estos militantes de origen japonés se enfrentaron a 
una fuerte oposición familiar y, aunque no fuera así, tuvieron que 
ocultar sus actividades para no poner en peligro a sus familias y evi-
tar conflictos culturales, como fue en el caso de muchos otros mili-
tantes de la época. Incluso si no desembocaba en conflicto, muchos 
casos no eran comprendidos por la familia, especialmente por los pa-
dres. Sus actividades a veces se equiparaban a actividades “guerrille-
ras” y “terroristas” lo que, para sus padres, que eran inmigrantes issei, 
iba en detrimento de la reputación de los japoneses en su conjunto. 
O hasta podría ser una vergüenza ser señalados como comunista.24

Ser japonés y militante político era, por tanto, una rebeldía contra 
la doble interpelación del Estado autoritario y de la comunidad. En 
palabras de una excompañera de una de los diecisiete desaparecidos 
nikkei, ellos eran “doblemente revolucionarios”,25 ya que rechazaban 
el comportamiento esperado de los japoneses y al mismo tiempo per-
turbaban la imagen del argentino ejemplar. Con “doble” aquí no es-
tamos hablando de dos sociedades o dos regímenes diferentes. “Do-
blemente revolucionario” indicaría más bien un comportamiento 
de oposición a un sistema de identidad basado en dicotomías como 
“japonés o argentino”, “negro o argentino”, “subversivo o argentino”. 
En otras palabras, se trataba de transformar el propio espacio urba-
no de clasificación racial, que excluía a determinados grupos de la 
escena política a través de categorías nacionales. Subversión de los 
límites de la nación: en este sentido sí eran subversivos.

24  Más relatos respecto a la tendencia de silencio y la “apatía en torno a los Desapare-
cidos” de los “japoneses”, ver Ardouin (2010).
25  Palabra de María del Carmen Castro, excompañera de Amelia-Ana Higa, una de las 
desaparecidas nikkei. Entrevista en Buenos Aires, 9 de febrero de 2015.
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La cara performativa

Aquellos que actúan por el cambio social según sus propias convic-
ciones, o siendo militantes, aparecen como una molestia o un pro-
blema para el Estado, que realiza solemnemente el Proceso de Reor-
ganización Nacional. La categoría “subversivos” era el nombre que 
se daba a los que traían problemas a la dominación de la Junta Mili-
tar.26 Por otro lado, tener un rostro japonés también era un problema 
en una ciudad, en el sentido de que, fuera donde fuera, uno siempre 
será identificado como “japonés”, lo cual siempre le obligaría a estar 
consciente de su condición de “no argentino” y estar restringido el 
acceso a la vida social “argentina normal” de la que disfrutaban los 
argentinos blancos occidentales.

En la introducción a Género en Disputa (Gender Trouble), que lleva 
por subtítulo “Subversión de la identidad”, Judith Butler escribe:

Para ese sujeto masculino del deseo, los problemas se convertían en 
un escándalo con la intromisión repentina, la acción imprevista, de 
un “objeto” femenino que incomprensiblemente devuelve la mirada, 
la modifica y desafía el lugar y la autoridad de la posición masculina. 
La dependencia radial del sujeto masculino respecto del “Otro” feme-
nino revela de pronto que su autonomía es irreal. (Butler 1999, p. 36)

Dado que Butler critica los discursos que han construido las cate-
gorías de género como vinculadas al colonialismo y al racismo, y las 
discute como una cuestión de identidad y subjetividad, no será im-
posible leer aquí el “hombre” como “nación (occidental / argentino)” 
y la “mujer” como “extranjera (oriental / no argentino)”. Si este es el 

26  Citando parte del documento emitido por el Ministerio de Educación en la época 
del régimen militar, referido en la nota 14: “Por actividad subversiva se entiende toda 
acción astuta o violenta, secreta o abierta, destinada a alterar o destruir el modo de 
vida y las normas morales de un pueblo, con el objeto de tomar el poder e imponer así 
un nuevo estilo basado en valores diferentes. de o cualquier acción abierta” (Activida-
des de subversión en el ámbito educativo (Conozca a nuestros enemigos), Ministerio 
de Cultura y Educación de Argentina, 1977, p.16).
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caso, entonces podríamos trasplantar al contexto de este artículo la 
pregunta planteada por Butler tras la cita anterior: “¿Cuál es la me-
jor forma de problematizar las categorías de género que respaldan la 
jerarquía de los géneros y la heterosexualidad obligatoria?” (Butler, 
1999: p. 36). Así ¿no nos acercaría más a la comprensión de las ac-
ciones de los “desaparecidos japoneses” que, en cierto sentido, han 
elegido ellos mismos llamarse “subversivos”?

La propia Butler ofrece una respuesta concreta a dicha pregunta 
en el tercer capítulo del mismo libro, titulado “Actos corporales sub-
versivos”. Allí afirma que el uso performativo del cuerpo en el acto de 
travestirse destruye la noción naturalizada de la “esencia” del cuerpo 
y su “manifestación” en la apariencia, así como la ficción reguladora 
de la coherencia en la heterosexualidad. La actuación la travestida 
muestra la relación entre sexo y género como contingentes, “frente 
a configuraciones culturales de unidades causales que suelen verse 
como naturales y necesarias” (Butler, 1999, p. 269). “De hecho, esta-
mos ante tres dimensiones contingentes de corporalidad significati-
va: el sexo anatómico, la identidad de género y la actuación de géne-
ro” (Butler, 1999, p. 268).

Si queremos aprender de la respuesta de Butler, debemos consi-
derar aquí los tres vínculos que existen entre el fenotipo biológico (el 
concepto de “raza” tal y como se entiende habitualmente, lo que en 
este capítulo hemos denominado “rostro”), la identidad nacional y la 
representación de la identidad nacional (acción política) de quienes, 
como minorías raciales, se comprometen con acción política son con-
tingentes y, por tanto, construidos. Si tenemos en cuenta que, para 
Butler, la “performance” era el acto físico mismo de “travestirse”, el 
“acto político” que debemos leer no es solo la actividad en sí misma 
de acuerdo con sus compromisos, sino también la presentación de la 
“cara” que se lee como japonés para un argentino. Se trata de la “uni-
ficación” de raza y nación. Esto es ir en contra del “configuración cul-
tural que define como natural e inevitable la causalidad unificadora” 
de raza y nación: los argentinos son blancos. Ser militante con “cara 
de japonés” es en sí mismo perturbar la categoría racial-nacional de 
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“militante-occidental-argentino”, un comportamiento escandaloso 
que perturba el paisaje urbano racializado.

Sin embargo, en una sociedad en la que el genocidio se desarro-
llaba de forma sistemática y clandestina, esas vidas escandalosas 
también fueron objeto de aniquilación. Intentemos acercarnos a 
esta vida rastreando con más detalle los pasos dados por Cacho justo 
antes de su “desaparición”, de la que hablamos al principio de este 
artículo.

El 22 de agosto de 1976, luego de salir de su casa, Cacho se encon-
tró con un amigo que lo había citado en un café-bar de la avenida 
Corrientes.27 De regreso a su casa, el amigo le propuso a Cacho des-
viarse por una ruta distinta a la habitual y volver a encontrarse con 
él en la casa de Cacho después de un tiempo. Parece que tenía previs-
to quedarse en casa de Cacho ese día, pero pensó que sería peligroso 
volver juntos por el camino más corto. El 22 de agosto fue una fecha 
conmemorativa de la Masacre de Trelew (1972), y desde entonces las 
organizaciones guerrilleras y políticas de izquierda han celebrado 
actividades anuales en esta fecha para conmemorar a las víctimas. 
Como era el primer día de Trelew después del golpe militar del 24 
de marzo de 1976, los militares y la policía organizaron controles y 
asedios por toda la ciudad.

Desde ya, cuando salía de casa, su hermano Yoji le aconsejó que 
no saliera, porque sentía lo pesado del clima social de la ciudad ese 
día y se preocupó por la seguridad de su hermano. Pero su hermano 
le dijo “no te preocupes, no pasará nada” y se marchó igual.28

A sus amigos les parecería una actitud suicida que Cacho, cuyo 
cuerpo era difícil de mezclar con la multitud29 y al que se podía 

27  El relato posterior del día de la “desaparición” de Cacho está reconstruido en base a 
la entrevista con Ricardo Poggio (1 de marzo de 2017, Buenos Aires), quien escuchó el 
testimonio de un amigo que vio por última vez a Cacho.Poggio trabaja en la Ex ESMA, 
uno de los Espacios Memoria bajo jurisdicción del Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos.
28  Entrevista con Yoji Higa, 7 de enero de 2015, Buenos Aires.
29  En aquella época, la barba y el pelo largo eran símbolos de la juventud de izquier-
das. En la ficha policial utilizada por la Asociación de Familias, Cacho lleva bigote.
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encontrar más fácilmente que a otros, avanzara por una avenida 
principal a altas horas de la noche, cuando los controles eran más 
minuciosos de lo habitual. Es difícil creer que el propio Cacho no se 
diera cuenta de los peligros que entrañaba. Figura destacada del mo-
vimiento estudiantil de la Facultad de Letras de la Universidad de 
Buenos Aires y objetivo de la persecución militar, en 1976 ya corría 
tal peligro de “desaparecer” que tuvo que pasar a la clandestinidad, 
por lo que sabía ocultarse con la máxima precaución. Sin embargo, 
Cacho insistió en “volver por la avenida Corrientes”, contrariando la 
sugerencia de su amigo, donde se separó de él.

Unos días después, una llamada telefónica de una persona anó-
nima informó a la familia de Cacho de que había visto cómo se lle-
vaban a Cacho en un coche de policía en un lugar no muy lejos del 
café. Pero esa persona tampoco reveló su identidad y no pudo ser 
contactada posteriormente ni verificada su veracidad. La familia no 
ha recibido ninguna otra información válida hasta la fecha. Sin em-
bargo, se sabe que hay un testigo que declaró haber visto a Cacho en 
la ESMA,30 el ex centro clandestino de detención más emblemático, 
donde muchos detenidos fueron asesinados por el método conocido 
como “vuelos de la muerte” [Verbitsky 1995].

Mostrar vivir de manera diferente

No solo Cacho, sino también muchos desaparecidos nikkei tuvieron 
a menudo más dificultades que otros argentinos para eludir las per-
secuciones del Estado terrorista, precisamente por su apariencia. 
Por ejemplo, Amelia Ana Higa, cuando estaba escondida en la casa 
de sus compañeros, según cuenta su prima Graciela Arakaki, la es-
taban buscando en el barrio “haciendo preguntas, y entre esas pre-
guntas era si había una chica… no decían de rasgos japoneses, sino 

30  Información obtenida por Ricardo Poggioa través de sus propias investigaciones. 
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burlescamente se estiraban los ojos”, el gesto típico para aludir a per-
sonas asiáticas31 (Ardouin 2010).

Como militantes, muy probablemente ellos mismos entendían el 
peligro que significaban sus rostros mejor que nadie. Pero eso no fue 
motivo para que dejaran la militancia. Podremos imaginar lo con-
trario; puede que se les ocurriera lo siguiente en su pensamiento, 
aunque fuera en un mínimo instante. Si ninguno de los japoneses 
se encuentra entre las víctimas del terrorismo de Estado argentino, 
¿no será esto el resultado de nuestro silencio en la política? ¿No re-
forzaría esto aún más el discurso de que no existe tal cosa como un 
japonés militante y que los “japos” no se meten en política?

Según Alberto Onaha, el presidente de la Asociación Japonesa en 
Argentina, su familia y la de Cacho procedían de la misma aldea en 
Okinawa y sus padres eran buenos amigos, por lo que a menudo se 
reunían y jugaba con Cacho y Yoji en las reuniones sociales familia-
res cuando era chico.32 Por otra parte, según otra persona, que tam-
bién tuvo una relación familiar con Cacho, ya en la década de 1970, 
“Cacho había abandonado completamente la comunidad nikkei”.33 

Esto nos cuenta que en esa época habría comenzado a dedicar más 
tiempo a la militancia (aunque algunos testimonios sugieren que 
nunca perdió el contacto con la comunidad nikkei).

Si bien no era inusual que los estudiantes universitarios de la épo-
ca participaran en el movimiento estudiantil, el caso de Cacho pare-
ce que era más un líder que un mero “participante”, como lo demues-
tra el hecho de que fuera objeto de desaparición forzada ya en agosto 
de 1976. Elsa Oshiro, integrante de FDCJ, es cuatro años menor que 
Cacho y estudiaba sociología igual que él en la misma facultad de la 
UBA. Para ella Cacho era un ídolo, “como el Che Guevara”. Recuerda 
que era muy conocido como militante entre los estudiantes, y una 
compañera de Elsa decía al escuchar sus discursos, “uh, ¡cómo habla 

31  Amelia Ana fue secuestrada junto con la pareja dueña de dicha casa el 16 de mayo 
de 1977.
32  Entrevista en la ciudad de Buenos Aires, 13 de marzo de 2014.
33  Entrevista con Jitsuhan Nakamura, 3 de marzo de 2014, Buenos Aires.
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este japonés!”.34 Quizás su propio rostro era una forma conveniente 
de llamar la atención cuando intentaba que su voz fuera escuchada 
por mucha gente. De ser así, su rostro de “japo” puede haber sido más 
una parte de su performance en militancia que una simple aparien-
cia de sus orígenes o identidad nacional.

Si es así, ¿por qué siguió Cacho por Corrientes aquel día de su des-
aparición, a pesar de los consejos de su hermano y sus amigos? De 
momento no tenemos forma de saber la verdad. Solo podemos ima-
ginar que tenía un objetivo innegociable, aun corriendo peligro. O, 
si había una posibilidad no nula de que les encontraran, aunque eli-
gieran la ruta más segura para volver a casa, puede que se atrevieran 
a elegir la carretera principal, donde era más probable que alguien 
los viera, por si caían en manos de los militares. En cualquier caso, 
es difícil creer que se tratara de un acto tomado a la ligera, carente 
de prudencia. Con el número de desapariciones aumentando una 
tras otra, cualquier militante de la época habría sido consciente del 
peligro que corría por seguir militando. Entonces, ¿cómo debemos 
entender el comportamiento de Cacho y sus consecuencias en tales 
circunstancias?

Jun Hirose, a través de su lectura de Foucault, describe la “vida 
escandalosa” del oprimido, en la que practica la libertad a través de 
su propio cuerpo, de la siguiente manera:

La verdad de que la libertad como “relación con uno mismo” siempre 
existe ya en medio del poder como “relación con los demás”: la rea-
lización literal y física de esta verdad a través del propio cuerpo. Por 
ejemplo, llevar a cabo un atentado suicida en las calles de Londres, 
donde hay instaladas numerosas cámaras de vigilancia, es ante todo 
un acto de manifestación física de la existencia de la libertad en la di-
mensión de las relaciones de poder antes de que se represente como 
un “crimen” o algo más (“terrorismo”) en la dimensión del sistema 
de “soberanía-derecho”. Vivir y visualizar la existencia de la libertad 
como tal es siempre un acto “escandaloso”, por eso Foucault habla de 

34  Entrevista con Elsa Oshiro, 20 de marzo de 2014, Buenos Aires.
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“coraje”. […] Foucault encuentra su modelo en los Cunicos (filósofos 
que vivieron “como perros” en público), quienes, al vivirlo realmen-
te con sus propios cuerpos, confrontan a la gente con la escandalo-
sa “otra vida” en toda su visibilidad. En este sentido, el “coraje de la 
verdad” ya es “político”. Porque vivir la “otra vida” ante los ojos de la 
gente es “trabajar sobre los demás” (poder), pero es un trabajo que 
intenta llevar a cada persona a “trabajar sobre sí misma” (libertad). 
La condición de que ninguno de nosotros puede escapar de las rela-
ciones de poder se desvía aquí hacia la realización de la libertad. Y 
lo que hace posible este desvío es el hecho de que la existencia de la 
libertad como “relación con el yo” no es una verdad solo para ciertas 
personas, sino para todas las personas; no solo para los jóvenes que 
van a unirse al Estado Islámico, sino para todos nosotros; no solo 
para los que tienen el valor de Todos podemos hacer realidad la liber-

tad. (Hirose, 2015, pp. 224-225)

La práctica de la libertad frente al poder. Como tal acto, Hirose 
recurre a los atentados suicidas perpetrados en las calles. Sin embar-
go, la “vida escandalosa” no se limitará a los que adoptan la forma de 
la violencia. Podemos recordar, por ejemplo, las acciones de Anton 
Schmidt, a quien Hannah Arendt describe con especial interés en su 
relato del juicio a Adolf Eichmann. Era sargento del ejército alemán 
bajo el régimen nazi que, a pesar de serlo, ayudó a los partisanos ju-
díos en la logística durante cinco meses antes de ser detenido y ejecu-
tado. Sus acciones fueron relatadas en el testimonio de Abba Kovner, 
miembro de los partisanos, quien “en vez de prestar declaración 
testifical había pronunciado un discurso con la seguridad propia de 
quién está habituado a hablar en público”. (Arendt, 2003, p. 139).

Arendt describe este testimonio como un acontecimiento culmi-
nante que “se produjo de un modo inesperado” en un juicio en el que 
se repitieron las expresiones tópicas.

Parecía que la multitud hubiera decidido espontáneamente guardar 
los tradicionales dos minutos de silencio en memoria del sargento 
Anton Schmidt. Y en el transcurso de estos dos minutos, que fueron 
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como una súbita claridad surgida en medio de impenetrables tinie-
blas, un solo pensamiento destacaba sobre los demás, un pensamien-
to irrefutable, fuera de toda duda: cuán distinto hubiera sido todo en 
esta sala de audiencia, en Israel, en Alemania, en toda Europa, quizá 
en todo el mundo, si se hubieran podido contar más historias como 
aquella. (Arendt, 2003, p. 139)

El comportamiento de Anton Schmidt sería el acto más escan-
daloso de un militar alemán de la época, el más problemático. Bajo 
un régimen de terror, en una situación en la que nadie negaría las 
dificultades de resistirlo, intentó vivir la “otra vida” con su propio 
cuerpo. Por eso Arendt registró este testimonio de Covner como “un 
instante dramático”, la historia que más debía contarse y que más 
debía escucharse en el juicio a Eichmann.

Ahora, el hecho de que Cacho se expusiera en el medio de la ciu-
dad llena de vigilancia habría sido un acto escandaloso, o un acto 
corporal subversivo, en el que presentaba el cuerpo de un “militan-
te japonés” como problemático ante su represor como el comporta-
miento de Anton Schmitt. Fue al mismo tiempo una realización de la 
libertad como “relación con el yo”, en palabras de Hirose. El último 
acto libre de Cacho antes de ser detenido fue nada menos que una 
“otra vida” demostrada en medio del poder, en el corazón de la me-
trópoli criollo, para contradecir el posible discurso de que “no pasa-
ba nada porque era japonés”.

Amelia Ana Higa era conocida como “la Japo” entre sus compañe-
ros de militancia, aunque tenía algunos otros nombres de guerra.35 

El más utilizado, la Japo, con el artículo definido, es un buen indicio 
de que no había otras mujeres orientales a su alrededor. Del mis-
mo modo, Luis Esteban Matsuyama era conocido como “Japonés”, 
Carlos Horacio Gushiken, Julio-Eduardo Gushiken, Oscar Oshiro, 

35  María del Carmen Castro (ver nota 13) dijo que “nosotros [sus compañeros] la lla-
mábamos la Japo” y se refirió a ella como “la Japo” durante su entrevista con la autora 
(ella no sabía su verdadero nombre en ese momento).
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y Ricardo Dakuyaku como “Japo”, y Juan Alberto Cardoso Higa era 
apodado “Chino”.36

Esto no significa de ningún modo que ellos recibieran un trato es-
pecial o discriminación como japonés en su militancia. No obstante, 
no podemos aceptar que su ascendencia no hiciera diferencia para 
ellos mismos. Sus familiares y amigos afirman que al menos algunos 
de ellos estaban “intentando ser más argentinos”, o “se negaban a ser 
japoneses (como sus padres)” y no veían compatibles sus orígenes ja-
poneses y su lugar en Argentina (Ishida, 2015, pp. 73-75). 

Por otro lado, el mandato comunitario de no involucrarse en po-
lítica, siempre que la razón sea “porque sos japonés”, también está 
dentro de la lógica de la discriminación (la lógica de la identificación 
racial-nacional), donde los actos de un japonés se sustituyen por los 
actos del pueblo japonés. Teniendo esto en cuenta, ¿no es concebible 
que el nombre “Japo” pudiera haberlos impulsado aún más fuerte-
mente hacia la militancia?

¿Hubo algún momento en el que el nombre “Japo” y la cara ja-
ponesa como la fuente de la denominación, por muy lejos que estu-
vieran de la comunidad de inmigrantes japoneses, les hiciera estar 
más decididos a demostrar que “la cara japonesa no define nada de 
sus vidas”? Si fuera así, sus vidas como militantes / desaparecidos, 
incluido el hecho de ser rastreados por los militares como “Japo” y re-
gistrados como “desaparecidos japoneses”, podría entenderse como 
una escandalosa performance que convirtió la condición de que no 
podían escapar de la vida asignada a sus rostros en una realización 
de la libertad. 

36  El Registro Unificado de Víctimas del Terrorismo de Estado Argentino: Víctimas 
de Desaparición Forzada y Asesinato en hechos ocurridos entre 1966 y 1983 contiene 
información básica para la investigación de las víctimas de desaparición forzada, in-
cluidos sus apodos. 
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Subversión de la visibilidad  
y reivindicación de vida desaparecida

El antropólogo Marc Augé, en su argumento de los no lugares como 
espacio de supermodernidad —se caracteriza por los excesos de acon-
tecimiento, de espacios, y de individuos— (Augé, 1995; 1999), se refie-
re a la relación entre las ciudades y la libertad:

Siempre ha habido no lugares en la ciudad, y la mayoría de las veces 
ha sido para bien. Allí puede experimentarse plenamente la libertad 
individual (la libertad del flaneur), al abrigo de los efectos del “uni-
verso de reconocimiento” producidos por la excesiva proximidad, el 
reparto intrusivo y las crueldades de los vecinos, los aspectos menos 
agradables del lugar. (Augé, 1999, p. 121)37 

Augé había desarrollado que el lugar (en contraste con el no lu-
gar) es definido como identitario, relacional e histórico. Es donde una 
cierta cantidad de personas se reconocen, se definen y se relacionan 
entre ellas, y donde se acumula y se reproduce los sentidos y la his-
toria (Augé, 1999, p. 109). En cambio, los no lugares, representados tí-
picamente por los aeropuertos, grandes supermercados o autopistas 
(aunque advierte que no se trata solamente lugares empíricos), son 
todo lo contrario; son espacios de individuos anónimos, de identifi-
caciones temporarias (garantizadas solo por los documentos como 
pasaportes), espacios que “no juegan ningún papel en alguna sínte-
sis, ni están integrados por nada. Simplemente posibilitan, durante 
un viaje, la coexistencia de individualidades distinguidas, percibidas 
como equivalentes y desconectados” (Auge, 1995, p.  111). Es por eso 
que en los no lugares se encuentra la libertad individual, donde uno 
se libera de sujeción.

Podríamos encontrar aquí una similitud entre el lugar de Augé 
y la comunidad inmigrante japonesa en Argentina que hemos visto 
en este trabajo, especialmente “los aspectos menos agradables” de 

37  Traducido por la autora desde la versión inglesa. 
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ello (“la excesiva proximidad, el reparto intrusivo y las crueldades de 
los vecinos”… imaginemos que estamos hablando de los tiempos de 
dictadura). En la colectividad japonesa, sobre todo en Buenos Aires 
urbano, al menos hasta la época en cuestión, había condiciones que 
podríamos calificar de que “todos se conocen entre todos” y “todos 
se enteran de todo”. Efectivamente muchos se conocen entre sí por 
las relaciones matrimoniales-familiares, por oficio, por escuela o por 
los encuentros por pueblo natal. Los eventos personales, como que 
alguien visite una tumba en Japón o que un niño asista a una escuela 
conocida, se difunden rápidamente de boca en boca.

Ahora, una vez fuera de la comunidad, es poco probable que estas 
personas sientan “libertad individual” que ofrecerían los no lugares 
típicos de la ciudad. Es cierto que en las calles super modernas de 
Buenos Aires estarán libres de los grilletes del reconocimiento mu-
tuo, allí dominarán las identificaciones transitorias no acumuladas. 
Sin embargo, personas de grupos minoritarios se encuentran no 
como individuos totalmente anónimos sin ser marcados, sino atra-
pados en una identificación específica, marcados como individuos 
raciales en este caso. En Buenos Aires como espacio racializado, la 
identificación transitoria se desliza a una identificación discrimi-
natoria. En otras palabras, bajo el régimen de visibilidad racial, la 
ciudad no es un lugar lleno de sentidos y relaciones sociales, ni un 
no lugar que cuenta con la libertad, sino un hueco adonde ciertas 
personas son arrojadas como desubicados para ella.

Desde esta perspectiva, podemos leer las actuaciones de los des-
aparecidos de ascendencia japonesa también como un movimiento 
para crear sus propios lugares en la ciudad, que es diferente de la 
identidad otorgada a la comunidad étnica, al tiempo que rechazan 
la identificación discriminatoria como “identidad transitoria”, y as-
piran a la libertad individual de una forma distinta a la del no lugar 
mayoritario.

La política a que se dedicaban los militantes de origen japonés, 
que traicionaba las expectativas externas e internas para los “japo” 
y desafiaba el mandato de sus padres, era una manera de cambiar el 
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propio sistema de racismo / visibilidad que enmarcaba al individuo 
en categorías raciales-nacionales. Además, no era solo política en el 
sentido de la ideología de izquierda, sino también una forma de as-
pirar a una sociedad que no borrara el espacio para individuos de la 
libertad y la autodeterminación. 

Tras la restauración del régimen democrático, se ha llevado a cabo 
un enorme trabajo para esclarecer lo que se hizo y responsabilizar al 
régimen militar “Proceso”, y el significado social de hacer política y 
las posiciones prevalecientes sobre el tema también han cambiado 
gradualmente (Da Silva Catela, 2001; Vezzetti, 2002; Crenzel, 2008). 
Mientras regía la impunidad para los responsables del accionar ge-
nocida, la resistencia y las acusaciones dieron un paso inmenso en la 
sociedad, lo cual llevó luego a la anulación de las leyes de inmunidad. 
En el transcurso de estos procesos, Argentina se ha transformado en 
un país pionero en derechos humanos (Sikkink, 2008) con el lema 
“Nunca más”. 

Los Familiares de los Desparecidos de la Colectividad Japonesa 
(FDCJ), al igual que las Madres de Plaza de Mayo, forman parte de 
esos grupos que tienen como denominador común el ser familiares 
de víctimas del terrorismo y que trabajan por la memoria, la verdad 
y la justicia. Los integrantes del FDCJ no hablan el idioma japonés, 
son en su mayoría segunda o tercera generación, o “nikkei”, que se 
identifican como argentinos y no como japoneses. Sabiendo que los 
desaparecidos nikkei nunca se identificaron como japoneses, han 
sostenido durante mucho tiempo que no sería deseable utilizar la 
palabra “japonés” en el nombre de la agrupación. No obstante, han 
participado en manifestaciones colocando la frase “colectividad 
japonesa” delante de “desaparecidos” y sosteniendo pancartas con 
esas palabras junto con las fotografías individuales.

Sería posible interpretar esto como un acto de reinserción del 
“desaparecido” en el debate de etnicidad-raza, o re-etnicización, tras 
haber escapado de ello. Basta recordar aquí que Butler señalaba la 
contingencia de la conexión entre el cuerpo biológico, la identidad y 
la actuación. En la medida en que no es una expresión “natural” de la 
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identidad o el cuerpo, el “japonés” del FDCJ también puede entender-
se como performativa.

Ahí quizás encontramos el significado del nombramiento de 
“japonés” como un acto de crítica. En otras palabras, los familiares 
ponen las palabras “desaparecidos de la colectividad japonesa” y el 
rostro de “japonés” frente a quienes reproducen discursos racistas 
arraigados en la ciudad, perturbando así la ecuación desaparecidos 
= argentinos. De este modo describen que Buenos Aires se ha conver-
tido en un lugar avanzado en materia de derechos humanos pero si-
gue siendo de cierta medida una ciudad racializada. La forma en que 
reaccionen ante esto podría cambiar en el futuro el significado de 
“derechos humanos” en esta ciudad. Esta crítica es también una re-
creación de las libertades que una vez ejercieron los desaparecidos, 
es decir, un reivindicar la complejidad de las vidas de estas personas 
“japos” y, al hacerlo, una responsabilidad que ellos, sobrevivientes 
del terrorismo, asumen por su parte.38
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(Re)construcciones identitarias de 
migrantes senegaleses en Buenos Aires.

Gisele Kleidermacher

Introducción

Desde hace más de tres décadas comenzaron a arribar a la Argenti-
na migrantes de origen senegalés, estableciéndose en las principales 
ciudades el país. El origen de esta migración puede atribuirse a las fa-
cilidades que brindaban la paridad cambiaria del peso argentino con 
el dólar estadounidense para el envío de remesas y el acceso al visa-
do debido a la existencia de representación diplomática entre ambos 
países durante la década de los 90. Sin embargo, tras la crisis socioe-
conómica y política de Argentina desencadenada en diciembre de 
2001 que, entre sus múltiples efectos, devaluó la moneda y cerró mu-
chas de las sedes diplomáticas en el continente africano, dando por 
finalizadas ambas ventajas, el colectivo continuó migrando a partir 
de sus redes migratorias que se fueron tejiendo en los años previos.

Tal como ha sido reseñado en trabajos anteriores (Kleidermacher, 
2013; 2022), la senegalesa es una comunidad pequeña numéricamen-
te, pero altamente visible debido a sus características fenotípicas y 
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su presencia en las calles de las ciudades, debido a su mayoritaria 
inserción laboral en la venta ambulante en las principales avenidas 
del país.

Se trata de una población de alrededor de cinco mil personas, 
si bien no hay datos estadísticos oficiales que puedan confirmarlo. 
Es posible arribar a esta cifra a través de los datos otorgados por la 
propia comunidad, complementados con aquellos provistos por la 
Dirección Nacional de Migraciones [DNM] a partir de las solicitudes 
de residencias transitorias, las solicitudes de refugio realizadas ante 
la Comisión Nacional para los Refugiados [CONARE] y las solicitudes 
para acogerse a los dos programas de regularización para esta na-
cionalidad que se abrieron en los años 2013 y 2022 respectivamente 
(Kleidermacher, 2022).39 

Debe tenerse en cuenta que la pandemia por covid-19 ha generado 
algunas modificaciones en su composición. La crisis económica que 
ella produjo a nivel planetario, pero con especiales repercusiones en 
la Argentina, donde el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio 
[ASPO] obligó a la población a permanecer en sus hogares durante 
varios meses, imposibilitando el comercio ambulante. La moneda 
argentina sufrió una fuerte depreciación, dificultando el envío de 

39  En el año 2004 se implementó un programa de regularización para ciudadanos 
extra-Mercosur, que al 30 de junio de 2004 residieran de hecho en el país (Decreto 
1169/2004). Este decreto dispuso de un lapso de seis meses para que aquellas personas 
migrantes que quedaban fuera de la órbita Mercosur pudieran solicitar la residencia 
acreditando ausencia de antecedentes penales, prueba de residencia de hecho, pago 
de la tasa migratoria e inscripción ante la Administración Federal de Ingresos Públi-
cos [AFIP] en calidad de monotributistas. En enero del año 2013, se abrió un nuevo 
programa de regularización para población originaria de República Dominicana y 
Senegal, está última bajo la Disposición 002/2013 de la DNM, orientado a personas 
que residieran en el país con anterioridad al 14 de enero de dicho año. Este proceso 
también se encontraba asociado a la inscripción en AFIP y pago de monotributo, pre-
sentación de antecedentes penales y otros requisitos. El mismo estuvo vigente por 
tres meses. Finalmente, el 24 de mayo del año 2022 entró en vigencia un nuevo Régi-
men especial de regularización migratoria para Comunidades del Caribe [CARICOM] 
y de Senegal, este último bajo la disposición 940/2022. Estuvo también vigente duran-
te tres meses, pero a diferencia de los programas anteriores, además de los requisitos 
mencionados, se adicionó la exigencia de renunciar al pedido de solicitud de refugio 
ante la CONARE que muchos habían iniciado previamente. 
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remesas. Estos factores, sumados a las dificultades propias de la vida 
pospandemia, generaron la reemigración de algunos miembros de 
la comunidad hacia Estados Unidos, Europa o bien el regreso a Se-
negal. Sin embargo, aún no es posible establecer la magnitud de este 
fenómeno dado que no se cuenta con datos estadísticos que puedan 
brindarnos mayores precisiones sobre el peso de estos movimientos.

Entre sus más salientes características puede indicarse que se tra-
ta de una población altamente masculinizada, siendo aún reducido 
el número de mujeres y el porcentaje de reagrupaciones familiares. 
Entre las razones que explican este fenómeno, debe considerarse que 
la etnia mayoritaria de los hombres que han migrado hacia la Argen-
tina es la Wolof,40 donde el proyecto migratorio contempla en gene-
ral la migración del hombre, apoyado en su cofradía y en las redes 
de venta. También se encuentran miembros de otras etnias como la 
serer y la diola, estas últimas provenientes del sur de Senegal y más 
ligadas a un proyecto migratorio familiar (Kleidermacher, 2022). 

Asentados en áreas urbanas, se encuentran mayoritariamen-
te instalados en el área metropolitana de Buenos Aires [AMBA], así 
como en las capitales de las provincias de Córdoba, Mendoza, Tucu-
mán, Santa Fe y Chubut. En el aspecto habitacional, suelen compartir 
departamentos o habitaciones en hoteles-pensión, ubicados en zo-
nas deprimidas económicamente. Entre las razones de ello se hallan 
en primer lugar las dificultades para alquilar —propias del mercado 
inmobiliario argentino—, a lo que se adicionan las limitaciones por 
no contar con los avales que en muchas oportunidades se solicitan. 
También el factor económico y, en algunos casos, la discriminación 
de propietarios que prefieren no alquilar su inmueble a migrantes 

40  En los estudios realizados en Italia por Riccio (2004) y en España por Jabardo Ve-
lazco (2011) entre los pioneros, estos hombres han sido denominados los modou mo-
dou. La mayoría de ellos provenían de regiones rurales de Senegal, pertenecientes a 
la cofradía Mouride en la cual se apoyaban para su proyecto migratorio, y dedicados 
fundamentalmente al comercio, tendiendo a permanecer dentro del grupo con sus 
propios códigos, interactuando con el exterior solo por negocios y para solucionar el 
mínimo de obligaciones de carácter burocrático



Gisele Kleidermacher

166	

procedentes de países africanos. De este modo, conviven varios in-
dividuos unidos por nacionalidad, vecindad o parentesco, en vivien-
das que suelen carecer de condiciones favorables de habitabilidad.

En un relevamiento cuantitativo realizado en 2016 a personas 
de origen senegalés residente en la Argentina,41 consultando por 
esta variable, se obtuvo que de los 217 encuestados, el 47 % residía 
en departamentos alquilados y el 31,7 % en hoteles-pensión. Asimis-
mo, cerca de un 80 % residía con amigos / compatriotas, siendo muy 
menores los porcentajes de quienes vivían con su familia —esposa e 
hijos/as— (Kleidermacher, 2022). 

Otra característica para considerar es la mayoritaria adscripción 
a la fe islámica, estructurada en cofradías o hermandades, que, tal 
como será analizado posteriormente, son de gran relevancia para 
comprender sus construcciones identitarias, así como su formación 
educativa, dado que muchas de sus trayectorias transcurren por fue-
ra de la educación formal. 

Para la realización del presente escrito, fueron analizadas veinte 
entrevistas en profundidad realizadas durante el año 2019 a migran-
tes de origen senegalés residentes en el AMBA. Se trata de una mues-
tra cualitativa, compuesta por dieciséis hombres y cuatro mujeres, 
todos ellos llegados a la Argentina en los últimos veinte años. Las 
entrevistas indagaban aspectos vinculados a sus trayectorias migra-
torias, laborales y educativas, su vida en Senegal, su inserción labo-
ral y habitacional en la Argentina, así como sus prácticas asociativas 
dentro y fuera del ámbito religioso.

41  En total fueron encuestadas doscientas setenta y ocho personas de origen senegalés 
residentes en la provincia de Buenos Aires (CABA, San Miguel, Quilmes, Sarandí, José 
C. Paz y La Plata), Misiones (Posadas) y Chaco (Resistencia) durante el período com-
prendido entre 2015 y 2016.
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Identidades migrantes

En su obra La doble ausencia, Sayad (2010) sostiene que los migrantes 
experimentan una ausencia física de su país de origen y una ausen-
cia de plena integración en el país de acogida. Esta doble ausencia 
implica una compleja interacción donde estas realidades se cruzan y 
se influyen mutuamente en la vida del migrante. El autor argumenta 
que las identidades de los migrantes están fuertemente influencia-
das por las políticas de inmigración y por las estructuras sociales y 
económicas tanto en el país de origen como en el país de destino. Asi-
mismo, resalta que la identidad migrante no es estática, sino que está 
en constante cambio y adaptación debido a las experiencias vividas 
y a las condiciones cambiantes en ambas sociedades.

Desde la perspectiva de la sociología de la cultura, Kaliman (2013) 
entiende que las identidades son al mismo tiempo subjetivas y socia-
les, es decir, que son desarrolladas e incorporadas en las subjetivida-
des de los agentes sociales en los procesos de socialización, a través 
de la experiencia y del discurso. 

En ese sentido, me propongo aproximarme a las experiencias de 
migrantes senegaleses residentes en Buenos Aires, donde se intersec-
tan diversos factores vinculados a la política migratoria, la economía 
del país al que arriban, así como también, a redes transnacionales 
de las que forman parte, con fuertes improntas religiosas, aspectos 
culturales, étnicos, lingüísticos, generando relaciones intercultura-
les, en una sociedad que se ha considerado tradicionalmente homo-
géneamente blanca, europea y católica (Frigerio, 2006), y donde, si 
bien los discursos interculturales han comenzado a calar en diversos 
ámbitos, no deja de generar dificultades en las relaciones sociales 
que se establecen. 

Cabe destacar que, en la actualidad, diversos colectivos migran-
tes se encuentran protagonizando procesos de reivindicación de sus 
orígenes, el derecho a su participación política en origen y destino, 
tornando aún más complejo el estudio de este fenómeno. Partimos 
del supuesto teórico que entiende a las identidades migrantes como 
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experiencias múltiples, cambiantes, a la vez que las trayectorias de 
cada uno de ellos son individuales y, por tanto, diferentes. De modo 
que el presente trabajo no pretende agotar las discusiones sobre la 
materia ni generalizar sus resultados al colectivo migrante senega-
lés en la Argentina, sino identificar algunas claves para analizar este 
complejo campo de las identidades, reconociendo algunos aspectos 
comunes. 

Identidades étnicas y religiosas

Habiendo quedado perimidos en el campo académico los estudios 
ya tradicionales que planteaban una única identidad de origen, que 
debía asimilarse en el país de destino, queda abierto en el campo 
migratorio un universo amplio de aspectos que pueden contribuir 
al análisis de las construcciones identitarias de los migrantes en la 
actualidad. Siendo ellas múltiples y complejas, combinando en di-
ferentes formas, las tradiciones y culturas de los países de origen y 
destino, o bien, como veremos más adelante para este caso, de comu-
nidades transnacionales. 

La identidad étnica parece ser una clave para aproximarse a ellas, 
es un concepto complejo, abordado por una diversidad de autores 
que refleja a su vez múltiples perspectivas de análisis. Desde el cam-
po de los estudios culturales, Stuart Hall (2003) enfatiza su naturale-
za construida y fluida en oposición a las visiones esencialistas. Hace 
hincapié en la idea de construcción social, contextual, así como la 
importancia de su transformación en las interacciones sociales y en 
los procesos históricos y relaciones de poder. Pone énfasis en la dife-
rencia, así como en una construcción nunca acabada, como retoma 
Leonor Arfuch (2002) en su lectura, se encuentra “abierta a la tempo-
ralidad, la contingencia, una posicionalidad relacional solo tempo-
rariamente fijada en el juego de las diferencias” (p. 22).

También desde una visión constructivista, Benedict Ander-
son (1993), en su obra Comunidades imaginadas, explora cómo las 
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naciones y las identidades étnicas son construidas a través de la ima-
ginación compartida de pertenecer a una comunidad con historia, 
cultura y destino comunes.

Desde la antropología, cabe mencionar a Fredrik Barth (1976), 
quien sostenía que la identidad étnica se crea a través de la diferen-
ciación y la delimitación entre grupos sociales. Su enfoque enfatiza-
ba las interacciones y relaciones entre grupos étnicos más que las 
características culturales internas de cada grupo.

No es posible desarrollar en extenso las teorías respecto a este 
tema, basta mencionar que entenderemos aquí a las identidades 
étnicas en tanto construcciones sociales, donde los grupos constru-
yen sus identidades a través de interacciones, discursos y prácticas 
culturales, en tanto procesos dinámicos y cambiantes y en tanto son 
cambiantes también los contextos sociales en los que tienen lugar. 

Al analizar la migración coreana en la Argentina, Mera utiliza el 
concepto de identidad étnica

[…] como la clave de la adhesión y de la solidaridad entre los miem-
bros del grupo, refiriéndose, por un lado, a los elementos relacio-
nados con la situación previa a la migración que garantizarían co-
hesión, y, por otra parte, a la dimensión en que esta identidad es 
recreada de forma dinámica en el contexto de la sociedad receptora. 
(Mera, 2012, p. 70)

Este aspecto resulta especialmente relevante al analizar las iden-
tidades senegalesas, donde los proyectos migratorios implican a las 
familias ampliadas en origen que contribuyen con objetos, dinero o 
contactos al proyecto migratorio de uno de sus integrantes para di-
versificar los ingresos de hogares numerosos y con escasos recursos 
para poder sostenerse (Moreno Maestro, 2019). De este modo, los con-
tactos con el origen son continuos y fluidos a través del envío regular 
de remesas, así como también de las redes comunitarias y parentales 
que dan apoyo al recién llegado y el flujo constante de comunicación 
a partir de videollamadas, perviviendo un fuerte arraigo con Senegal 
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en las vidas cotidianas de estas personas. La vida comunitaria sigue 
vigente en el destino, sosteniendo las dinámicas familiares.

El otro aspecto para destacar es la identidad religiosa, siendo Se-
negal un país laico en lo formal, pero con una mayoritaria fe islámi-
ca entre su población (alrededor del 95 % de la población). Si bien son 
numerosas las cofradías o hermandades entre las cuales se agrupan 
los fieles de este credo, es la mouridya42 la que tiene mayor núme-
ro de seguidores, tanto en Senegal como en el extranjero (Moreno 
Maestro, 2019; Kleidermacher, 2022). 

La identidad mourid puede ser considerada una forma de identi-
dad religiosa y cultural, donde son centrales la devoción a su funda-
dor Cheikh Amadou Bamba, considerado hombre ejemplar y líder 
espiritual, venerada su figura a través de cánticos, la lectura de sus 
poemas, y el seguimiento de sus enseñanzas. 

Otro aspecto relevante de la identidad mourid es el de los valores, 
que promueven la humildad, la generosidad, la solidaridad y la de-
voción a Dios. Tal como lo plantea Cerrolaza Molina (2014), la ética 
del trabajo en esta cofradía se base en tres conceptos. El primero es 
el trabajo espiritual o en árabe amal, vinculado fundamentalmente 
a la transmisión del saber religioso. El segundo es el kasbu o traba-
jo físico; y el tercero es el llamado jidmat o servicios prestados a la 
comunidad. 

Estos tres elementos constituyen las tres lógicas del trabajo del credo 
mouride, cada una de las cuales se articula en torno a la relación en-

42  Mouride en árabe significa aspirante o discípulo, pero, a su vez, se aplica a quienes 
siguen a un líder de la Mouridya. El mouridismo es una tariqa o hermandad sufí fun-
dada a finales del siglo XIX por el líder religioso senegalés Cheikh Amadou Bamba 
Mbacké, conocido también como Cheikh Amadou Bamba. Esta identidad religiosa y 
cultural es muy importante para millones de personas en Senegal y ha dejado una 
profunda huella en la sociedad y cultura del país (Iniesta, 2009). Es importante tener 
en cuenta que el mouridismo es solo una de las muchas tariqas o hermandades sufíes 
presentes en Senegal, y cada una tiene sus propias características y seguidores. Tam-
bién son importantes numéricamente la Tidjanía y la Quaridía, pero minoritarias su 
presencia en la Argentina. 
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tre el maestro y sus discípulos y al papel de cada uno de estos actores. 
(2014, p. 6)

Esto tiene dos grandes implicancias en la vida cotidiana de los 
senegaleses mourides en la Argentina. Por un lado, su dedicación casi 
exclusiva al trabajo, como reza el lema del profeta Amadou Bamba 
“trabaja como si no fueras a morir nunca y reza como si fueras a 
morir mañana”. El trabajo, para el líder de la cofradía implicaba la 
posibilidad de ganarse la subsistencia sin depender de otros en un 
período de colonización, a la vez que un vector de integración social.

En la actualidad, la vida de los migrantes senegaleses transcurre 
entre la vía pública donde trabajan y la vida privada, en sus vivien-
das, donde rezan y comen en comunidad con sus compatriotas con 
quienes comparten techo. Ello se debe a que no hay tiempo físico ni 
disposición para la recreación. Los seguidores del islam no pueden 
tomar alcohol ni consumir estupefacientes. Pero, a la vez, el trabajo y 
el rezo no dejan tiempo para gastos superfluos, siendo prioritario el 
ahorro para el envío de remesas.

Los seguidores del mouridismo participan activamente en even-
tos religiosos y culturales relacionados con su fe, siendo el más im-
portante el Gran Magal de Touba, una importante festividad que 
conmemora el exilio y retorno de Cheikh Amadou Bamba. En la Ar-
gentina realizan grandes festejos para conmemorar el día, ocasión 
de encuentro intracomunitario, pero también de mostrar en redes 
sociales e incluso a la sociedad de acogida, la importancia de su 
comunidad.43

Muchos asocian el mouridismo con Senegal, a lo que Gázquez 
(2021) denomina “dualidad identitaria”, en el sentido de sentirse 
parte de un Estado nación senegalés, a la vez que discípulos de una 
cofradía, que en ocasiones sirve para evitar una posible asimilación.

43  En el año 2016 se realizó un rezo colectivo frente al Congreso de la Nación Argenti-
na, donde se repartió café touba junto a invitaciones a las personas que por allí tran-
sitaban para participar del Gran Magal que sería celebrado días después en un salón 
alquilado para tal fin.
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Tal como menciona un entrevistado al referirse a senegaleses en 
la Argentina que se alejan de las normas

[…] las dahiras44 van a ir, hablarte, y hacer todo lo posible para traerte, 
para que no te desvíes, ahí… empiezas a vivir de nuevo la cultura se-
negalesa... que no olvide sus raíces… (Entrevista realizada a hombre 
nacido en Senegal, vendedor ambulante, 15-09-2019)

Para finalizar, cabe destacar la importancia de la formación de 
muchos de ellos durante su infancia en escuelas coránicas, las cuales 
han marcado en algunos casos hasta su carácter, como indica uno de 
los entrevistados

La escuela coránica es casi obligatoria, todos pasamos por ahí... a los 
siete ya vas ahí… Algunos sí tenían una edad mucho más joven, de 
niño o de grande le dejan ahí para que aprende la religión, para que 
aprende la vida, para que aprende a sufrir... para... es otra cultura… 
(Entrevista realizada a hombre nacido en Senegal, vendedor ambu-
lante, 15-09-2019)

Muchos migrantes senegaleses se esfuerzan entonces por man-
tener y preservar su cultura y tradiciones a través de prácticas reli-
giosas, pero también de encuentros con compatriotas, donde recrear 
prácticas de su país. Tal como lo mencionan dos entrevistadas,

[…] cuando nos juntamos... yo digo es como que estamos dentro de 
Senegal, comemos juntos, bailamos, hablamos de problemas que te-
nemos y vemos cómo resolverlos... y te digo siempre es un antiestrés, 
porque siempre que nos juntamos es como que uno no tiene proble-
ma, te olvidaste de todo… (Entrevista realizada a mujer nacida en Se-

negal, peluquera, el 24-11-2019)

44  Las dahiras son instituciones asociativas creadas con base en criterios religiosos 
como estrategias de adaptación de los migrantes rurales de senegal en su llegada a 
los entornos urbanos del país. En la actualidad cobran muchísima relevancia en la 
migración. 
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“Yo trato de vivir como vivía allá... y hago lo mismo con mis hi-
jos…a mí me educaron así y no quiero cambiar porque estoy en otro 
país” (Entrevista realizada a mujer nacida en Senegal, empleada ad-
ministrativa, el 1-12-2019).

La preservación cultural, de este modo, puede ser una forma de 
mantener la cohesión social dentro de la comunidad y transmitir su 
herencia cultural a las generaciones futuras, un modo de conservar 
pautas identitarias en un contexto que parece amenazar su preser-
vación. De este modo, la identidad mourid es funcional al contexto 
migratorio al generar cohesión identitaria, a la vez que las redes re-
fuerzan la solidaridad brindando contención material y afectiva du-
rante todo el proyecto migratorio. 

Identidades dialógicas

Otro aspecto para analizar las identidades es atender a que estas son 
el resultado del tipo de diálogo entablado entre los diferentes grupos. 
Tal como analiza Mera (2008), la imagen que la sociedad receptora 
devuelve sobre ellos mismos será retomada por el grupo como parte 
constitutiva de la nueva identidad colectiva.

La mirada y la interacción con la sociedad receptora cobra rele-
vancia en este sentido, siendo que muchos de los entrevistados han 
mencionado sentirse discriminados por la sociedad de acogida, a 
partir de lo cual han adoptado estrategias para intentar sortear la 
estigmatización. Tal como fue analizado en un trabajo anterior algu-
nos hombres senegaleses han dejado de vestirse con sus ropas tradi-
cionales en las calles, utilizando vestimentas occidentales y ponién-
dose sus trajes o boubous al ingresar a las mezquitas o lugares de 
encuentro de las dahiras (Kleidermacher, 2017).

Otra dimensión de la discriminación que opera sobre la migra-
ción senegalesa se vincula a su mayoritaria inserción laboral en la 
venta ambulante. Además de motivaciones tradicionales —muchos 
realizaban esta actividad también en Senegal—, deben considerarse 
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factores económicos, así como obstáculos administrativos y docu-
mentarios que les impiden insertarse en empleos formales. A las difi-
cultades para regularizar su condición migratoria y la reválida de tí-
tulos, deben adicionarse el desconocimiento de la lengua y el propio 
mercado laboral argentino que desincentiva su acercamiento a otros 
sectores de la economía.

De modo que la venta ambulante en las principales avenidas y 
calles de los centros urbanos donde se instalan, los tornan hipervisi-
bles a la sociedad receptora, donde a la discriminación étnica y na-
cional, deben adicionarse las disputas con comerciantes y fuerzas de 
seguridad por la ocupación del espacio público.45

Otra fuente de producción y reproducción de imágenes y discur-
sos discriminatorios son los medios de comunicación masiva, quie-
nes valiéndose de la conflictividad siempre latente debido a su acti-
vidad laboral, han titulado notas acusándolos de ser parte de redes 
mafiosas y tráfico de personas, por citar algunos ejemplos, “Investi-
garán por tráfico de personas a la red que hay detrás de los ‘mante-
ros’ senegaleses” (Lara, 2020), o bien, que los ubican como víctimas 
“Cómo opera la organización que explota a senegaleses que venden 
baratijas en la ciudad” (Sánchez, 2019), ambos artículos publicados 
en el diario Clarín. Sin embargo, la gran mayoría de las notas refieren 
a la ilegalidad de su actividad laboral, dando de algún modo a enten-
der que también ellos son o están “ilegales”, tal como puede adver-
tirse en el título de una nota, también publicada por el diario Clarín 
en el año 2018 “Venta ilegal: 27 allanamientos simultáneos en Once 
y Flores. Fueron en hoteles y locales donde guardan mercadería los 
manteros senegaleses”.

Es de destacar, asimismo, que se han ido construyendo lo que po-
dríamos denominar como una “identidad mantera”, ya que en este 
diálogo entablado entre migrantes y sociedad, las problemáticas 
económicas y administrativas, han llevado a muchos senegaleses a 

45  Para ampliar sobre esta temática pueden consultarse los trabajos de Pita y Pacecca 
(2017) y Kleidermacher (2022b) entre otros.
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nuclearse en asociaciones donde no prima ya la nacionalidad o la 
identidad religiosa sino el ser vendedores ambulantes, y compartir 
los problemas que la actividad conlleva. 

Tal es el caso de vinculación entre La Unión de Trabajadores de la 
Economía Popular (UTEP, antes CTEP),46 y la comunidad senegalesa, 
brindando apoyo en casos de violencia institucional, luego articu-
lando clases de español y finalmente brindando el espacio físico para 
la realización de dahiras. 

Es esclarecedora en este sentido la lectura que Arfuch realiza de 
Laclau para analizar estas construcciones identitarias

[…] en tanto la demanda de un grupo encuentra siempre un punto de 
articulación con otros, toda diferencia se halla “interrumpida” en al-
gún momento, por una cadena de equivalencias. (Arfuch, 2002, p. 29)

Otros nucleamientos se han producido con la Asociación Vende-
dores Libres, liderada por Omar Guaraz, donde se nuclean vendedo-
res ambulantes que fueron desplazados por las fuerzas de seguridad 
de distintos espacios, desde Caballito hasta Flores y Once. Sus en-
cuentros se concentran en la lucha por la ocupación del espacio pú-
blico y la defensa de los vendedores ambulantes frente a atropellos 
de comerciantes y fuerzas públicas de seguridad.

En otros casos, tras ser secuestrada su mercadería o haber sido 
detenidos por la policía, algunos hombres y mujeres han optado por 
modificar su inserción laboral, desempeñándose algunos de ellos 
como empleados de empresas de seguridad privada, o bien, de for-
ma independiente, en el mundo artístico o realizando trenzados 
africanos. 

Sin embargo, no siempre los cambios se producen debido a la 
llamada presión discriminatoria, retomando a Rivero Sierra (2011), 
sino que algunos entrevistados consideran que parte del proyecto 

46  Conformado por diversas organizaciones quienes han conformado el Movimiento 
de Trabajadores Excluidos [MTE]. 



Gisele Kleidermacher

176	

migratorio implica necesariamente un aprendizaje, y, por lo tanto, la 
adopción de prácticas de la sociedad de acogida. 

Tal como menciona un entrevistado, 

Siento que, a veces…, nos… nos quedamos un poco en los hogares, en-
cerrados en nosotros mismos, hablando el mismo idioma todos los 
días, todas las noches, comiendo lo mismo, cocinando arroz con po-
llo y tratando de imitar el maafé,47 en vez de cada tanto abrir el hor-
no, hacer una pizza, hacer una milanesa…, ir a conocer amigos, co-
mer un asado… vivir un poco la Argentina, esto también es algo que 
nos puede hacer crecer un montón… uno tiene que vivir donde está 
viviendo… nuestra sangre es nuestra sangre y ya está, nadie nos saca 
eso, todo lo que vos podes agregar o abrirse es un plus, pero no te saca 
nada… (Entrevista realizada a hombre nacido en Senegal, empleado 
administrativo, realizada el 27-07-2019)

En este sentido, se encuentran matices, no todos están dispues-
tos a adaptarse a la nueva sociedad o asimilarse en los términos de 
Navas Luque y López Tejada (2010), quienes formularon un modelo 
para medir la asimilación o aculturación. Lo que está claro es que se 
trata de tradiciones muy arraigadas en ambas sociedades con pau-
tas culturales dispares, especialmente en lo que refiere a los modelos 
de familia y roles de género. De este modo, algunos sostienen que 
hay que adaptarse, sin perder las raíces, mientras que otros no lo ven 
como algo deseable o posible. 

Tenemos diferentes culturas, pensamos de otra manera, estamos 
acostumbrados de diferentes maneras. Por ejemplo, la manera de no-
sotros de vivir con tu mujer, casados, juntos con tu familia y acá es 
distinto. (Entrevista realizad a hombre nacido en Senegal, productor 
de TV y Youtuber, el 14-6-2019)

47  Guiso a base de maní, muy difundido en los países del África subsahariana occi-
dental, especialmente en países que son grandes productores de este fruto seco como 
Senegal.
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Puede observarse que, si bien muchos de los entrevistados hom-
bres dejan sus familias en Senegal y en Argentina arman otras pare-
jas con mujeres argentinas, no son tan frecuentes quienes deciden 
hacerlo, como un modo de no echar raíces, ya que la posibilidad de 
regresar está siempre en el horizonte.

El tema de la cultura ha surgido en muchas entrevistas, como 
un sinónimo de identidad, de costumbres. Entenderemos aquí a la 
cultura desde una perspectiva sociológica, donde la cultura se refie-
re al conjunto de patrones de comportamiento, creencias, valores, 
costumbres, normas, símbolos y prácticas compartidos por un gru-
po de personas dentro de una sociedad determinada, incluyendo no 
solo objetos materiales sino también formas compartidas de pensar 
y comprender el mundo (Margulis y Urresti, 1997; Grimson, 2012)48. 

No queremos con esto clausurar el debate ni considerar la cultu-
ra como un aspecto estático, sino en constante hibridación producto 
de los intercambios. Nos sentimos más cercanas a la idea de identi-
dades dialógicas a la vez que colectivas y estratégicas en el sentido 
que permiten la cohesión grupal a la vez que posibilitan el diálogo 
intercultural.

Identidades transnacionales

El transnacionalismo o las comunidades transnacionales son con-
ceptos que se utilizan con frecuencia en la actualidad para referirse 
a comunidades migrantes que se encuentran en movimiento, ya sea 
físico o simbólico. Tal como lo han descrito Glick Schiler et al. (1992), 

48  Es muy significativa la bibliografía en torno a estas temáticas, por ello, solo nos 
limitaremos a enfocarnos en el sentido que estos autores dan a la cultura en tanto 
conjunto de significados, símbolos, valores, normas y prácticas compartidas por un 
grupo social. Estos elementos culturales se transmiten de una generación a otra y 
son fundamentales para la forma en que las personas se relacionan, comprenden el 
mundo y se identifican con su grupo. Asimismo, sostienen que las identidades cultu-
rales de las personas son fluidas y se desarrollan, en parte, a través de su participación 
en diversas prácticas culturales y experiencias sociales. 
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Portes et al. (2003), entre otros, hay dos características fundamenta-
les que comparten estas comunidades para ser consideradas como 
tales, y son la proporción de personas en un universo cultural rele-
vante y la estabilidad de las relaciones en el tiempo. 

Para el caso senegalés, puede observarse que se cumplen ambas 
condiciones. La población migrante se conecta cotidianamente con 
la no migrante a través del envío de remesas, de las videollamadas y 
de la participación en redes cofrádicas entre muchos otros aspectos. 

A su vez, Gázquez al referirse a la identidad de los migrantes sene-
galeses observa su doble adscripción al país y a las cofradías. Plantea 
de este modo que “la religión genera estructuras de pertenencia al-
ternativas que utilizan la memoria y la imaginación colectivas para 
crear y redefinir identidades transnacionales” (2021, p. 25), pero po-
demos agregar que no solo eso, sino que el modo de relacionarse, de 
administrar el dinero y de moverse en el mundo de estos hombres y 
mujeres sigue una lógica transnacional.

En un mundo cada vez más conectado como el que vivimos, no es 
posible pensar las identidades de las personas de origen senegalés sin 
el aspecto transnacional, manteniendo vínculos y prácticas cultura-
les en diferentes países, como la realización del Magal Touba en cada 
una de las ciudades donde se encuentran asentados, y su transmi-
sión en vivo a través de Facebook, YouTube y otros canales virtuales.

Incluso la circulación del dinero, no solo a través de las remesas 
que todos envían regularmente a sus familiares, sino también el en-
vío que realizan para la construcción de obras de infraestructura en 
la ciudad sagrada de Touba, foco de origen del movimiento y donde 
se erige la mezquita más grande de la región, donde se encuentra en-
terrado su fundador y descendientes. 

Otro ritual a considerar es el de la hadiyya, el acto de dar rega-
los al guía espiritual para beneficiarse de su baraka o gracia espiri-
tual que transmite. Sin embargo, estos regalos en dinero o especie 
generan un gran movimiento transnacional de líderes espirituales 
que circulan por todos los países donde se encuentra instalada una 
dahíra, y donde aconsejan seguir los preceptos religiosos a la vez que 



(Re)construcciones identitarias de migrantes senegaleses en Buenos Aires

	 179

respetar las normas del lugar donde se encuentran asentados. Tam-
bién estos líderes circulan en sus visitas diversos elementos como 
amuletos y textos sagrados, así como bienes que envían las familias.

Es a través de estas circulaciones que muchos migrantes senega-
leses desarrollan una identidad transnacional, lo que significa que 
mantienen fuertes lazos y conexiones tanto con su país de origen 
(Senegal) como con su país de destino (Argentina) a la vez que con 
otros países donde se encuentran asentados familiares o compatrio-
tas, especialmente en Europa y Estados Unidos. 

Las fuertes conexiones que mantienen con Senegal desempeñan 
un papel central en sus vidas a pesar de estar a miles de kilómetros 
de distancia, otorgándoles sentido de pertenencia tanto familiar 
como comunitaria, religiosa y afectiva.

Moreno Maestro (2019) sostiene para la comunidad senegalesa 
en Andalucía que la identidad negroafricana y senegalesa se reafir-
ma a partir de la exaltación mouride en la emigración. Sostenemos 
aquí que, para el caso de la comunidad senegalesa en la Argentina, la 
identidad mouride convive con la identidad senegalesa, sin que una 
precise necesariamente de la otra. Es quizás por el contexto de aco-
gida donde no existe representación diplomática ni es tan numerosa 
o histórica esta migración, que el “ser senegalés” en la Argentina no 
necesariamente se canaliza a través de la práctica mouride, sino que 
ambas dialogan, dando respuestas distintas a las también diversas 
necesidades del colectivo.

Tanto la Asociación de Residentes Senegaleses en la Argentina 
[ARSA] como la Federación de Dahiras Mourides, el ACTO de sene-
galeses y otras agrupaciones que nuclean a hombres y mujeres de 
dicha nacionalidad en el país actúan como aglutinadores de identi-
dades, pero también como interlocutores frente a diversos actores 
públicos y privados.

También la migración forma parte de la identidad senegalesa 
en cierto punto, entendida como un proyecto de vida, como indica 
Gázquez (2021), una parte imprescindible de la formación del ca-
rácter y la identidad mouride, si bien este aspecto ha aparecido en 
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entrevistas realizadas a senegaleses pertenecientes también a otras 
cofradías. Uno de los entrevistados menciona:

Para mí ya estamos acá para aprender más cosas. La cultura está, 
no nos la podemos sacar, no lo podemos olvidar, pero estamos para 
aprender más cosas y para enseñar también, pero más que nada esta-
mos para aprender. La mayoría de los que vinieron acá tienen veinti-
cinco, veinticuatro, los mayores tienen treinta, entonces todos están 
en la edad de la juventud total, faltan muchas cosas para aprender. 
(Entrevista realizada a hombre nacido en Senegal, poeta y vendedor 
ambulante, entrevistado el 19-5-2019)

El aprendizaje, el nutrirse de nuevas experiencias sin perder la 
cultura —concepto utilizado en muchas ocasiones como sinónimo 
de raíces e incluso de sangre— es un aspecto que se reitera en las en-
trevistas, lo que podría pensarse como la construcción de identida-
des híbridas, como menciona Moreno Maestro (2006) en su clásico 
estudio de las migraciones senegalesas hacia Andalucía “Aquí y allí, 
viviendo en los dos lados” o también podríamos decir “ni acá ni allá”, 
dado que ciertas distancias culturales llevan a que algunos jóvenes 
no quieran formar familias en Argentina, pero tampoco las han for-
mado en Senegal. 

Me gustan mujeres de acá, pero tengo miedo … yo no quiero dejar mi 
origen, mi familia, no, no la dejaría atrás. ¿Entendés? Si yo me casara 
con una mujer de acá y tengo hijos, un día los querés llevar allá para 
que se conozcan y si ella no quiere, ¿qué voy a hacer? Sangre de otro 
lado no quiero. (Entrevista realizada a hombre nacido en Senegal, 

vendedor ambulante, el 14-07-2019)

El sociólogo y antropólogo Alain Tarrius refiere a “identidades 
mestizas” para explicar la relación entre lo que se percibe como cer-
cano y lejano, imponiendo, dice él, a la oposición clásica entre noso-
tros y los otros una tercera forma que implicaría estar siempre en un 
proceso “el ser de aquí, el ser de allá, el ser de aquí y de allá a la vez” 
(Tarrius, 2000, p. 41).
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Este “tercer estado” del que habla el autor, es decir, el saber ser de 
varios lugares a la vez, genera redes sociales que propician a su vez 
las circulaciones, donde, volviendo a citar al autor: 

Los criterios de reconocimiento del otro están en ruptura con los tra-
zos tranquilos y “obvios” de fronteras, étnicas sobre todo, producidos 
por las sociedades locales. (Tarrius, 2000, p. 41)

A lo largo del escrito hemos visto diversas formas de pensar y re-
construir identidades de senegaleses en Argentina, en algunos casos 
pensando la identidad como sinónimo de cultura, algo que puede 
modificarse e, incluso, que puede compararse, donde hay quienes 
consideran que la cultura de origen es mejor y quienes, por el contra-
rio, consideran que la de acogida es mejor. 

En otros casos, la identidad pensada como sinónimo de sangre, o 
de raíces, es decir, identidades inamovibles, identidades que tienen 
aspectos que no pueden cambiarse, 

Serigne Touba a la gente con la que se encuentra porque eso es parte 
de nuestra sangre. Les han dado una educación que hace que puedan 
estar en todo lugar y en cualquier lugar en el que están no olvidan su 
identidad, sus raíces. (Entrevista realizada a hombre nacido en Sene-
gal, profesor de danza, el 10-08-2019)

Mientras que sí pueden adicionarse otros, sin modificar la esen-
cia, como lo ilustra esta cita: 

Cuando vives en un lugar que no es tu país, tenés que adaptarte, pero 
no seguirlos porque si tenés una cultura en la que crees, no tenés que 
seguir sino aprender a compartir, dar y recibir, pero también com-
partir lo que tienes para generar una buena vida. (Entrevista realiza-
da a hombre nacido en Senegal, vendedor ambulante, el 15-10-2019)

La idea de intercambio, de interacción y sobre todo, de enrique-
cimiento mutuo, parece ser la que prima, al menos discursivamente, 
en muchos de los casos.
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Palabras finales

A lo largo de estas páginas aportamos diversos elementos que con-
tribuyeran al análisis de los cambios y continuidades en las cons-
trucciones y reconstrucciones identitarias de migrantes de origen 
senegalés residentes en la Argentina.

Entre algunas observaciones, cabe resaltar que los hombres y 
mujeres senegaleses en la Argentina mantienen un fuerte vínculo 
con sus sociedades de origen, a partir del contacto cotidiano a través 
de las aplicaciones virtuales, el envío de remesas, los viajes de ellos y 
de sus lideres espirituales y la preservación de prácticas religiosas y 
culturales en un intento de sostener relaciones y hábitos con una so-
ciedad a la que, en la mayoría de los casos, siempre esperan regresar.

Asimismo, las condiciones de la sociedad receptora contribuyen 
a la concentración habitacional, la convivencia con compatriotas, 
el trabajo en nichos económicos que también los mantiene unidos 
en el espacio y la actividad, al tiempo que los organiza junto a otros 
colectivos con quienes comparten las dificultades del trabajo en la 
vía pública y por lo tanto fomentan la identificación por fuera de la 
pertenencia nacional, donde lo que se tiene en común es la vulnera-
bilidad ante la violencia policial y económica.

Un aspecto relevante en el análisis que realizamos lo concentra 
el aspecto religioso. La identidad mouride predominante entre los 
entrevistados conlleva prácticas cotidianas austeras, donde no son 
frecuentes las salidas nocturnas, ocupando la mayor parte del tiem-
po con compatriotas, ya sea trabajando en la vía pública, rezando o 
comiendo en el interior de los hogares compartidos. De modo que 
resulta difícil separar aspectos económicos, religiosos y culturales.

Sin embargo, y a pesar del gran anclaje identitario que implica el 
pertenecer a la mouridya, se observan cambios, adaptaciones, pro-
ducto de la migración transnacional. La circulación constante de 
valores de la cofradía, o incluso el diálogo entre las mujeres de la et-
nia diola que fueron aquí entrevistadas, con otras mujeres de la mis-
ma etnia que viven en Francia, con quienes conversan para realizar 
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acciones conjuntas de ayuda a sus pueblos de origen en el sur de Se-
negal, son algunos de los aspectos que nos ayudan a identificar este 
tipo de transformaciones fruto de la migración.

Adaptaciones a las nuevas sociedades donde se vive, donde “ser 
senegalés/a” cobra un nuevo sentido, donde la mirada de los otros 
sobre los cuerpos transforma hábitos, formas de vestir, de caminar, 
lugares por donde transitar.

La elección de la pareja, donde formar familia, son cuestiones que 
se tornan relevantes, decisiones que quizás en otros momentos no 
fueron pensadas estando en Senegal.

A diferencia de otros colectivos migratorios, las marcas en el es-
pacio urbano son solo sus cuerpos, en la mayoría de los casos, ven-
diendo mercancías en la vía pública. Las demás marcas de origen 
quedan reservadas para el espacio privado. Banderas senegalesas 
colgadas de las paredes de sus habitaciones, fotos de sus familiares, 
así como amuletos e imágenes de Cheikh Ahmadou Bamba no son 
vistos con frecuencia en las calles del AMBA.

Es posible que ello se deba a la presión discriminatoria y a la vio-
lencia institucional a la que se encuentran expuestos. Pero no por 
eso son agentes pasivos, sino que han sido protagonistas de numero-
sas marchas en la vía |con organizaciones de derechos humanos, sin-
dicatos, ONG y academia, dan cuenta de una identidad estratégica 
que posibilita el diálogo en tanto grupo cohesionado.

Ello no implica que no existan matices en el interior de esta co-
munidad, adoptando posiciones más asimilacionista unos, mientras 
otros solo se comunican en wolof, sin intentar siquiera incorporar 
el español. También existen tensiones entre quienes se encuentran 
más propensos a “mostrar” su cultura, invitando en eventos públicos 
a fiestas religiosas de la comunidad, frente a otras posiciones más 
endogámicas.

En todo caso, son diversas dimensiones de un fenómeno comple-
jo producto de diálogos y organizaciones intragrupales que han atra-
vesado experiencias diferentes. 
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La experiencia de migrar, de enfrentar desafíos comunes, fortale-
ce su identidad migrante-comunitaria, sin dejar de estar ella atrave-
sada por otras identificaciones producto de sus trayectorias particu-
lares en un entorno que muchas veces puede ser hostil. De modo que 
las identidades de las personas de origen senegalés residentes en el 
AMBA son cambiantes, dinámicas, influenciadas por las interaccio-
nes entre país de origen, destino, así como también de la comunidad 
transnacional de la que forman parte en tanto migrantes, en tanto 
pertenecientes a alguna cofradía (mouride o tidjane), a su género, et-
nia, entre muchas otras.

Refleja también la complejidad de sus trayectorias y experien-
cias, influenciadas en diversos niveles y en diferentes momentos por 
cuestiones económicas, políticas y culturales. Por la tensión entre re-
gresar y quedarse; entre tener una familia en la Argentina y otra en 
Senegal, o ambas, o ninguna.

Las experiencias migratorias recogidas en las entrevistas dan 
cuenta de procesos de adaptación, de transformación, pero no de 
asimilación. Adoptan elementos de la cultura local mientras man-
tienen valores culturales, otros se ven transformados, dando lugar 
a identidades híbridas y cambiantes. Sin embargo, este aspecto tan 
volátil que parecen adoptar las identidades no debe dejar de pensar-
se también en diálogo con la realidad y el hecho que la diferencia, es-
pecialmente en nuestra sociedad, no deja de ser percibida, como ya 
lo advirtiera Cohen (2009), como un aspecto negativo, que justifica la 
construcción de jerarquías y desigualdades en el acceso a derechos 
y oportunidades.
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Migrar para estudiar 
La migración educativa de colombianos/as hacia 
Argentina como estrategia de movilidad social

Florencia Jensen 

Introducción

En el marco de la globalización, las múltiples movilidades y migra-
ciones se han intensificado. Entre ellas, las movilidades internacio-
nales de migración calificada, de estudiantes universitarios y de 
migrantes educativos. En la estructuración de una nueva forma de 
sociedad, entendida esta como aldea global, donde las fronteras en-
tre las naciones se reducen, el conocimiento puede llegar a todos los 
sujetos sin importar el lugar en el que se encuentren, elemento clave 
de las sociedades de la información y la comunicación (Cordera y 
Santamaría, 2008; Carvalho, 2010). 

De acuerdo a la Síntesis de Información Estadísticas Universi-
tarias (2021) que elabora Secretaría de Políticas Universitarias del 
Ministerio de Educación de la Argentina, el sistema universitario 
argentino cuenta actualmente con 110 617 estudiantes extranjeros/
as, en los distintos niveles de la educación superior. De ellos, un total 
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de 92 940 cursan estudios de pregrado o grado y 18 127 carreras de 
posgrado. El 95,2 % de estudiantes extranjeros/as en Argentina pro-
vienen de países de América Latina, especialmente del Mercosur y 
asociados. Actualmente, la presencia de migrantes educativos en Ar-
gentina representa el 3,9 % del total de las/os estudiantes de pregra-
do y grado, y el 10,0 % de los estudiantes de posgrado (SPU, 2021). A 
la vez que, de acuerdo al tipo de gestión, dicha población representa 
el 4,1 % del total para el sector estatal y un 5,5 % en el sector privado, 
para ambos niveles (SPU, 2021). 

En relación con el caso de estudio que nos aquí convoca, resulta 
relevante mencionar que, desde mediados de la década de los 2000, 
la migración colombiana hacia Argentina ha tenido un importante 
crecimiento, registrándose en el Censo de 2010 un total de 17 576 mi-
grantes colombianos/as en Argentina (Indec, Censos de Población, 
2010). La migración de jóvenes estudiantes, que en otro escrito he-
mos llamado la “migración económica-cultural” (Jensen, 2014) tam-
bién ha ido en aumento y ha cobrado visibilidad. De acuerdo a un 
estudio de OIM del año 2016, el 57 % de los/as migrantes colombia-
nos/as son migrantes educativos, ya sea de estudios de grado como 
de posgrado. Y, si bien la gran mayoría de estudiantes realizan sus 
estudios en la Universidad de Buenos Aires [UBA], se registran estu-
diantes colombianos/as en diversas universidades nacionales tanto 
de gestión pública como de gestión privada. Esta migración y movi-
lidad educativa y académica se vincula, principalmente, con las po-
sibilidades, facilidades y bajos costos de la educación superior, tanto 
de grado como de posgrado en Argentina, así como también por las 
expectativas de nuevas experiencias y horizontes culturales que Ar-
gentina y, específicamente una ciudad como Buenos Aires, les ofrece. 

En suma, este artículo se propone dar cuenta de ciertas dimensio-
nes del fenómeno de la migración educativa a partir del estudio de 
caso: la migración colombiana reciente hacia la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA), entre los años 2010 y 2020 que se insertan 
en el sistema de educación superior argentino (de grado y posgrado, 
de gestión pública y privada). 
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La estructura del artículo que presentamos a continuación es la 
siguiente: brindaremos los antecedentes teóricos y temáticos para 
luego introducirnos en los resultados a la luz de dos grandes dimen-
siones. Por un lado, abordaremos la dimensión subjetiva de la migra-
ción, esto es, las trayectorias migratorias, motivaciones y procesos 
de inserción social en el contexto de recepción. En segundo lugar, 
interesa dar cuenta de la dimensión estructural, los factores que la 
motivan, las condiciones de expulsión y las imposibilidades de acce-
der al derecho a la educación superior en el país de origen y conocer 
cuáles son las condiciones estructurales en el contexto de recepción 
en cuanto a garantía de derechos básicos como vivienda, salud, em-
pleo, entre otros. 

Aportes teóricos para comprender el fenómeno

Para el presente artículo, nos valemos del aporte teórico de Tarrius 
(2000) en torno a la idea de “espacios de circulación”, asumiendo 
que en el actual contexto de globalización las migraciones deben 
ser comprendidas a la luz de una perspectiva que recupere lo diná-
mico del proceso. Así Tarrius (2000) propone la idea de “territorio 
circulatorio” o “espacios de circulación”, donde toma relevancia el 
par movilidad / alteridad para entender las nuevas movilidades y re-
laciones transnacionales. Esta perspectiva intenta superar los enfo-
ques que priorizan los conceptos de integración-identidad, mientras 
que la propuesta de Tarrius se centra en la tríada espacio / tiempo / 
identidad a partir de la cual construyen cuatro niveles de análisis: 
a) relaciones entre los sujetos que se encuentran “aquí” y “allá”; b) 
jerarquías de identidades antagónicas a los que denomina “el au-
tóctono” y “el extranjero”, y c) la posibilidad de crear microlugares 
y macroredes. De ahí consideramos que el planteamiento de Tarrius 
le imprime flexibilidad y maleabilidad a la movilidad de las personas 
en el mundo contemporáneo, dado que le interesa descifrar las nue-
vas lógicas de intercambio que se establecen entre los lugares más 



Florencia Jensen

192	

singulares y las redes de circulación. Las y los migrantes contempo-
ráneos no limitan sus espacios de vida al lugar de residencia, sino 
que el espacio vital justamente comprende ese espacio circulatorio, 
un amplio territorio de circulación. Esta perspectiva permite com-
prender la multiplicidad de anclajes territoriales, temporales e iden-
titarios en el cual se (re)construyen las y los migrantes. 

En relación con la migración educativa, diversos autores (Collins, 
2014; Conradson y Latham, 2005) identifican el aumento y la movili-
dad internacional —en la forma de intercambios estudiantiles, estu-
dios en el extranjero, viajes de largo plazo asociados a trabajo tempo-
ral (working holidays), excursiones de mochileros (backpacking), gap 
years, experiencias internacionales, periodos de trabajo voluntario 
internacional o empleo estable en el extranjero— particularmente 
entre poblaciones jóvenes de países occidentales. No es poco común 
que muchos estudiantes internacionales transiten de una condición 
de migrantes temporales a una más permanente (Bermúdez, 2015; 
Hazen y Alberts, 2006; Li et al., 1996; Robertson, 2013; Vázquez, 2017).

Luchilo y Albornoz (2008) señalan que la movilidad internacio-
nal de estudiantes universitarios/as se inscribe en tendencias cultu-
rales de mayor alcance. La difusión de una cultura juvenil de la mo-
vilidad motivada por la adquisición de experiencia, conocimientos, 
una segunda lengua, etcétera, constituye un fenómeno creciente que 
comprende a amplios segmentos de clases medias, tanto en países 
desarrollados como en desarrollo. 

La literatura tiende a hacer énfasis en jóvenes de países de alto 
ingreso (típicamente occidentales) que participan en este tipo de mo-
vilidad, sin embargo, lo que nos proponemos es mostrar las formas 
en las que jóvenes latinoamericanos/as de sectores medios y bajos 
también participan en este tipo de “movilidad occidental”. Los países 
destino, desde sus Gobiernos, universidades o empresas incentivan 
y facilitan la movilidad de jóvenes capacitados (OIM, 2016). Explora-
remos la autorreflexividad de jóvenes, los motivos para la selección 
del destino, la temporalidad de la decisión de la movilidad, es decir, 
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cómo cambia en el tiempo y cuándo ocurre dentro del ciclo de vida 
de los individuos. 

De particular interés es señalar la dimensión de clase social y 
cómo la migración educativa representa una forma de migración 
hacia la calificación contemporánea, es decir, una estrategia de mo-
vilidad social ascendente. 

Como ya se señaló, en términos generales, el perfil que caracteriza 
a la actual movilidad colombiana hacia Argentina es principalmente 
ser una migración por razones de estudios. Se trata de jóvenes-adul-
tos/as estudiantes y profesionales en edad laboral que poseen como 
principal motor del desplazamiento no ya la inserción laboral, sino 
en su gran mayoría la continuidad de los estudios técnicos y profe-
sionales y la búsqueda de un nuevo contexto social y cultural (Jen-
sen, 2014; Fanta Garrido y Cáceres, 2014). 

En la mayoría de los países latinoamericanos se ha presenciado 
un intenso proceso de privatización de la oferta de educación su-
perior, sobre todo en la década de 1990. Con excepción de Brasil, en 
donde la oferta privada fue mayoritaria desde los inicios del sistema 
universitario de ese país, la apertura a la inversión privada emanó de 
los procesos de ajuste estructural. En algunos casos, como Chile y Co-
lombia, la oferta particular llegó a superar el volumen de la pública.

En este sentido, la gratuidad del sistema educativo superior ar-
gentino y los bajos costos que poseen en promedio los programas de 
posgrado en comparación a los aranceles requeridos por las insti-
tuciones en el país de origen (Jensen, 2014; Fanta Garrido y Cáceres, 
2014) son aspectos, sin dudas relevantes, que motivan la migración. 
A ello se suma la valoración positiva de la calidad educativa que brin-
dan los establecimientos técnicos y profesionales en Argentina (Jen-
sen, 2014; Fanta Garrido y Cáceres, 2014). 
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Antecedentes de la migración colombiana en Argentina 

Históricamente, Colombia se ha caracterizado por ser un país de 
emigración. Si bien hace un siglo recibió importantes contingentes 
de personas, en la actualidad los grupos de migrantes que llegan al 
país son muy pequeños y principalmente provenientes de estados li-
mítrofes. De acuerdo a Melella (2014), las corrientes migratorias (mi-
gración-emigración) pueden ser analizadas a partir de tres “oleadas”. 
En primer lugar, hace referencia a la década de 1960-1970 para dar 
cuenta de la migración de profesionales y universitarios/as que mi-
gran hacia países como Venezuela, Estados Unidos, Panamá y Ecua-
dor. Hacia mediados de la década de los 70, la migración colombia-
na comienza a diversificarse, sumándose a la salida del país obreros 
no calificados, comerciantes y empresarios de clase media (Melella, 
2014, p. 23). La segunda corriente migratoria que se identifica es a 
partir de la década de los 80, ligada a la situación económica en el 
país sumado a la intensificación del problema del narcotráfico. Es-
tados Unidos se convierte ya para esta época en el principal destino 
de la migración colombiana. Por último, hacia la siguiente década 
(1990-2010) y a partir de la intensificación del conflicto armado y la 
crisis económica son miles de colombianos/as que emigran hacia 
otros países. Estados Unidos continúa siendo un destino privilegia-
do, se suman España, Venezuela y Ecuador (Puente, 2011, en Melella, 
2014). Durante el período 2001-2005, España se convirtió en el primer 
destino (29,1 %) por sobre Estados Unidos (27,0 %), Venezuela (17,3 %) 
y Ecuador (4,4 %). Las consecuencias del conflicto armado que Co-
lombia arrastra desde hace cinco décadas, cuyo momento más críti-
co es en los años 70, han empujado a buscar mejores condiciones de 
vida y mayores oportunidades laborales fuera del propio país. Este 
proceso migratorio está registrado en diferentes censos nacionales 
llevados a cabo por la Dirección Administrativo Nacional de Estadís-
tica (DANE) de Colombia, demostrando que el flujo hacia el exterior, 
desde mediados del siglo XX, se ha dado en forma sostenida, siendo 
la última década donde se ha dado un aumento considerable. 
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De acuerdo con el Panorama migratorio de Colombia, Colombia 
es el país con mayor cantidad de emigrantes en Sudamérica. El cen-
so realizado en el año 2005 calculó que el número de colombianos/
as en el exterior era de 3 378 345 personas. En 2008 se registró una 
cantidad total de 4 167 388 colombianos/as en el exterior. Los tres 
destinos principales son Estados Unidos (722 269 personas), Panamá 
(252 353) y España (177 413). Y, para el año 2012, esta cifra se incre-
mentó a 4 700 000 colombianos/as residentes en el exterior, según 
estimaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia. 
Argentina ocupó el puesto número siete con una cantidad de 54 020 
migrantes detrás de Ecuador, Perú y México (Ramírez et al., 2010, en 
Melella, 2014, p. 23).

Si bien pareciera que la migración colombiana en Argentina es 
un fenómeno reciente, los diferentes censos nacionales muestran 
presencia en el país. Según los datos que aportan, en el año 1960 se 
registraron 1 138 personas de origen colombiano, en 1980 un total de 
1 864 y en 1991 la cifra se elevó a 2 638. sin embargo, entre los años 
2001 y 2010, el crecimiento que tuvo la población de colombianos/
as en Argentina fue muy significativo: mientras en el año 2001 resi-
dían 3 876 colombianos/as, en el año 2010 esta cifra ascendió a 17 576 
(OIM, 2016).

La población colombiana dentro del total de la población extran-
jera por país de nacimiento pasó de ser en el año 2001 la corriente 
migratoria n.° 19, a ocupar el puesto n.° 10 en el año 2010. Asimismo, 
la participación de la población colombiana dentro del total de mi-
grantes fue de 0,3 % en el 2001 al 1,0 % en el año 2010. Dentro de los 
países de América, los colombianos/as siguen siendo la séptima po-
blación en importancia, superada en ambos censos por la población 
proveniente de Paraguay, Bolivia, Chile, Perú, Uruguay y Brasil.

Se concentra principalmente en la ciudad de Buenos Aires y en la 
ciudad de La Plata, con un total del 77 % del total de los/as migrantes 
colombianos/as en el país en el año 2010. Por lo cual, se observa que 
hay una tendencia marcada hacia la concentración urbana. 
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En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires [CABA] la colectividad 
colombiana ganó participación en el año 2010 respecto del 2001 
dentro de la población total. Pasó de representar el 0,1 % a un 0,3 %, 
respectivamente, con un aumento de 8 052 migrantes colombianos/
as, esto es un crecimiento del 513,8 %. Es un incremento importante 
si se tiene en cuenta que el aumento de la población argentina en la 
ciudad de Buenos Aires y del resto de la población migrante que fue 
de 2 % y 18 %, respectivamente.

Algunas consideraciones para tener en cuenta sobre la población 
colombiana en Argentina y que dan cuenta de su novedosa evolu-
ción. Según la Dirección Nacional de Migraciones [DNM] de la Re-
pública Argentina, en la última década, la población colombiana 
que reside en el país y que ha iniciado trámites migratorios ha ido 
aumentando considerablemente y en comparación con la de otras 
nacionalidades, a excepción de la población venezolana. Las radica-
ciones iniciadas por colombianos/as se incrementaron en un 40 % 
entre los años 2010 y 2011 y en un 51 % entre 2011 y 2012.

•	 Teniendo en cuenta las residencias permanentes desde el año 
2009 hasta 2014 y las residencias temporarias (se puede suponer 
que la cantidad de colombianos/as con residencia temporaria 
en el país en el año 2013 y 2014 continúan viviendo en Argenti-
na) de los años 2013 y 2014, la cantidad de personas que residen 
en el país aumentó más de un 100 % con respecto al Censo de 
Población de Argentina de 2010. 

En relación con la migración educativa, para el año 2021, de 
acuerdo a los datos proporcionados por el Ministerio de Educación 
de la Nación, un total de 11 527 estudiantes colombianos/as en el siste-
ma universitario argentino (ver Cuadro n.° 1 y gráfico n.° 1). La mayor 
cantidad se concentra en el nivel de grado, aunque también es impor-
tante el número de estudiantes de posgrado. Para el nivel de grado, de 
modo independiente al tipo de gestión, se contabilizaron un total de 
7 370 estudiantes, mientras que un total de 4 157 realiza estudios de 
posgrado tanto en universidades públicas como en privadas. 
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De acuerdo a los datos del Departamento de Información Uni-
versitaria, la población educativa colombiana representa el 10 % del 
total de los y las estudiantes extranjeras en el sistema de educación 
superior argentino, el 8 % en estudios de grado y el 23 % en estudios 
de posgrado (SPU, 2021). 

Cuadro n.° 1. Estudiantes universitarios/as  
colombianos/as según nivel y gestión 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos SPU, Departamento de Información 
Universitaria, 2021.

En el gráfico n.º 2, se observa que la mayoría de los/as estudian-
tes colombianos/as realizan sus estudios, sea de grado o posgrado, 
en universidades de gestión pública, principalmente en la Universi-
dad de Buenos Aires [UBA], seguida de la Universidad de La Plata, la 
Universidad de Rosario y la Universidad de Lanús. Sin embargo, se 
observa presencia en universidades de gestión privada como ser la 
Universidad Abierta interamericana, la Universidad Argentina de la 
Empresa, la Universidad Ciencias de la Salud de la Fundación Barce-
ló, entre otras. 
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Gráfico n.° 1. Estudiantes universitarios/as colombianos/as  
según nivel y gestión

Fuente: elaboración propia a partir de los datos SPU, Departamento de Información 
Universitaria, 2021.

En relación con los estudios de posgrado sucede algo similar, la 
mayoría de los/as estudiantes colombianos/as realizan sus estudios 
de especialización, maestría o doctorado en la Universidad de Bue-
nos Aires y la Universidad de La Plata, pero también se registraron 
estudiantes en programas de posgrados de universidades privadas 
como ser en la Universidad Maimónides, la Universidad del Salvador 
y la Universidad de Palermo (Gráfico n.º 3). 
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Gráfico n.° 2. Estudiantes universitarios/as colombianos/as  
de grado según universidad

Fuente: elaboración propia a partir de los datos SPU, Departamento de Información 
Universitaria, 2021.

Gráfico n.° 3. Estudiantes colombianos/as de posgrado según universidad 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos SPU, Departamento de Información 
Universitaria, 2021
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Migrar para estudiar: colombianos y colombianas en el 
sistema universitario argentino

Esta sección tiene como finalidad presentar los resultados49 en torno 
a las trayectorias y vida migratoria de estudiantes colombianos/as 
en Argentina. Para ello se presentan dos dimensiones: una dimen-
sión subjetiva y una dimensión estructural de la inserción social de 
los y las migrantes. 

Dimensión subjetiva: motivaciones y trayectorias educativas

Al abordar las motivaciones por las cuales los migrantes deciden 
salir de sus países, se intenta abarcar tanto las circunstancias que 
estimulan el proceso migratorio como también la influencia e ima-
gen que el lugar de destino refleja en el lugar de origen y cómo las 
combinaciones de ambos elementos pueden incidir en la decisión 
de migrar. Si bien las motivaciones que llevan a una persona a mi-
grar son múltiples, complejas y, en algunos casos, contradictorias y 
ambiguas, para el caso que aquí nos ocupa hemos identificado aque-
llas vinculadas a la necesidad de continuar con estudios de grados o 
posgrado, motivaciones que hemos dado en llamar educativas-profe-
sionales. Si bien a los fines analíticos se dividen en estas categorías, 
comprendemos que la decisión de migrar es un acto donde influyen 
simultáneamente diferentes variables y factores. 

Si bien en algunos relatos las principales motivaciones presentes 
en los discursos y narraciones se vinculan en primera instancia a ra-
zones de tipo educativas, aunque también debe tratarse como un fac-
tor de tipo económico, la realización de estudios de grado y de posgra-
dos en universidades públicas argentinas aparece como lo principal. 
También aparecen en los discursos el perfeccionamiento a través de 

49  Lo que se presenta a continuación es resultado del trabajo de campo (entrevistas) 
realizadas por la autora.
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la realización de cursos en áreas ligadas a ámbitos artísticos-cultura-
les. En suma, una parte importante de la migración colombiana que 
llega al país lo hace explicitando motivos educativos, para realizar es-
tudios superiores en el sistema educativo universitario. 

Asimismo, la migración educativa rescata la posibilidad de conti-
nuar estudios, pero también elementos centrales en el hecho de que 
la educación superior en Argentina tiene como condición por ley de 
la gratuidad. Este elemento es fundamental para pensar la migra-
ción colombiana, dado que se convierte en una razón troncal para 
comenzar a evaluar un proyecto migratorio, mucho antes incluso de 
que la movilidad se produzca. Por otro lado, y no menor, es la evalua-
ción en torno a la calidad educativa a la que refieren las/os entrevis-
tados/as, como se observa en los siguientes fragmentos: “Por eso yo 
viajé para argentina, viajé por cansancio de no tener trabajo estable 
y dos porque quería estudiar, así yo tuviera 26 27 años en esa época” 
(joven colombiano).

[…] por el tema que es gratis digamos en ranking la universidad de 
Buenos Aires está como entre las primeras de Latinoamérica. Y en 
Colombia no hay esa oportunidad de tener una universidad total-
mente gratuita y pues, nada, pero más que todo por tema personal. 
Que todos comienzan que quieren ingresar allá, que todo lo mismo, 
de la universidad nacional se llama, todos querían ese mismo objeti-
vo y soluciona y como que yo no quería lo mismo, yo quería conocer 
salir entonces fue por eso que salí. (Joven colombiano)

“Pues al inicio el tema es… se creía que el tema de que era total-
mente gratis y como que se averiguó y se miró bien y como sí efecti-
vamente era gratis y se hizo […]” (joven colombiano).

En muchos casos, se trata de jóvenes que antes de esta trayectoria 
migratoria, no habían salido fuera de Colombia, tanto ellos/as como 
sus familias, por lo que la decisión de estudiar se vuelve el impera-
tivo para la trayectoria migratoria tanto del individuo como de sus 
familias. Recordemos que el sistema educativo colombiano si bien es 
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de gestión pública no es gratuito ni irrestricto. En efecto, casi la ma-
yoría tuvo un intento por ingresar a alguna universidad en Colombia 
e incluso varios/as hasta tuvieron experiencias educativas de grado 
que concluyeron antes de migrar a realizar sus estudios de posgrado. 
Otros relatos hacen referencia a la imposibilidad de sostener la vida 
estudiantil pagando crédito universitario. Previo a la migración, en-
tonces, varios casos fueron o intentaron ser estudiantes de alguna 
carrera universitaria o técnica en Colombia, pero ya sea que no lo-
graron ingresar por cupos o sostenerse por cuestiones económicas, 
decidieron evaluar la posibilidad de migrar hacia Argentina.

“No me quería endeudar, no me quería endeudar con el ICETEX allá, 
o sea yo quería universidad pública […]” (joven colombiano)

Llevaba varios años intentando entrar a la universidad pública, a la 
universidad nacional, la universidad distrital, la universidad pedagó-
gica, y pues, se me fue complejo y también estaba cansado del siste-
ma de allá, del sistema que no presta garantías, ¿no? También yo per-
tenecí a un grupo de músicas autóctonas donde pues se dio a conocer 
lo de una Latinoamérica más expansiva a nivel de identidad, enton-
ces trabajábamos todas las cuestiones de músicas latinoamericanas, 
indígenas, criollas, también, entonces conocí mucha gente, ¿no? Y 
muchas de esas personas comenzaron a migrar hacia Argentina en 
esa posibilidad de conocer Latinoamérica y de llegar a Buenos Aires 
con el fin de ir a estudiar, porque tenían unas garantías de poder es-
tudiar. Entonces mucha gente salió, o sea, podemos decir que actual-
mente Colombia tiene el 10 % de la población afuera, eso es mucha 
gente porque tanto han sido gente que no tiene garantías, como te lo 
decía, como también, por migración forzada, desplazados por la vio-
lencia, refugiados políticos y como te digo, no hay garantías enton-
ces eso hace que la gente se mueva bastante […]. (Joven colombiano)

Como se observa en el relato anterior, hay conciencia respecto a 
la imposibilidad de acceder a un derecho como el derecho a la educa-
ción superior o “garantías” como lo define el migrante, lo que gatilla 
el proyecto migratorio. 
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También se observó que en los relatos se alude al costo de vida 
de Buenos Aires que incluso sumándolo resulta más redituable que 
realizar los estudios en Colombia. De igual modo, la oportunidad de 
estudiar se conjuga con la vida social y cultural de la capital argenti-
na. Cierta fascinación con la ciudad de Buenos Aires, valoraciones en 
torno al ritmo de vida, la oferta cultural y la perspectiva cosmopolita 
de la ciudad, resultan a su vez atractivos para la migración. 

Asimismo, en muchos otros casos, se trata de jóvenes profesio-
nales que están interesados en continuar estudios de posgrado que, 
comparando costos y ofertas de estos en Colombia, deciden migrar 
hacia la Argentina. La realización de maestrías o doctorados en dife-
rentes disciplinas en universidades públicas, en su mayoría, aunque 
no exclusivamente, se constituye en otra motivación en la migración 
de jóvenes colombianos/as. 

Según una encuesta realizada por OIM para conocer el nivel de 
satisfacción de los/as estudiantes colombianos/as en las universida-
des argentinas, 

El 91 % de los colombianos encuestados manifestó una visión posi-
tiva frente a la institución y al programa educativo en el cual se en-
cuentran insertos; siendo así que el 56 % y el 35 % expresaron estar 
“satisfecho” y “muy satisfecho” respectivamente. Frente al grado de 
descontento, solo un 1 % de los encuestados se encontró “muy insa-
tisfecho” y un 7% “insatisfecho”. (OIM, 2016, p. 15)

Este dato refuerza las valoraciones y percepciones de los/as estu-
diantes colombianos/as que surgen en nuestro trabajo de campo en 
torno a la inserción educativa, tal como venimos analizando. 

Si bien en un principio esta migración fue pensada, en su mayo-
ría, como temporaria, en tanto se establecen lo que dure la carrera 
de grado o posgrado elegida; sin embargo, en varios de los casos tra-
bajados una vez transcurrido el período de estudios se establecie-
ron de modo permanente, con proyección a largo plazo. Podríamos 
esbozar al tratarse de una migración joven —en plena construc-
ción de la “adultez”—, en un ciclo de vida en el que se encuentran, 
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profesionalización, conformación de redes laborales en Argentina, 
conformación de parejas, entre otros, estos los elementos explican la 
permanencia en Argentina una vez concluido los estudios.

En los relatos de los/as jóvenes colombianos/as se prioriza el fac-
tor educativo en la construcción del discurso en torno al proyecto 
migratorio, resulta necesario mencionar que los factores de índole 
económicos también operan en la decisión de la migración. Es decir, 
tanto la gratuidad de la educación como el menor costo de vida en 
Argentina se constituyen en elementos económicos que refuerzan el 
argumento del factor económico, más allá que los/as migrantes co-
lombianos/as se configuren a sí mismos como migrantes educativos. 

En el marco de ser y convertirse en estudiante universitario, la 
dimensión de extranjería muchas veces juega un rol importante 
en las trayectorias migratorias de estas personas colombianas. Por 
ejemplo, el circuito burocrático-administrativo en general para cual-
quier persona puede convertirse en un periplo, más aún para alguien 
que no conoce los canales burocráticos. Del trabajo de campo, ob-
servamos que la gran mayoría ya poseía la información necesaria al 
momento previo a la migración, esto es, se habían informado cuáles 
eran los documentos necesarios para poder inscribirse en las univer-
sidades. Esta información no solo está disponible en las páginas de la 
mayoría de las instituciones educativas sino que, fundamentalmen-
te, circula en las redes sociales de migrantes y también con el anti-
guo pero efectivo boca en boca. 

“Antes de venir acá tenía que tener los documentos apostillados 
para que me los puedan recibir acá en Argentina, entonces tenía que 
hacer todos esos trámites, hacer todo con anticipación, todo es pro-
yectarlo. Todo el tema del papeleo si uno lo hace con tiempo…” (joven 
colombiano). 

En todo caso, resulta sorprendente para ellos/as que el acceso a 
la universidad sea la sola presentación de la documentación, como 
retrata con sorpresa el siguiente fragmento: “Ya tenía todos los do-
cumentos entonces simplemente fue entregarlos y yo era ‘hola para 
hacer el examen qué hay que hacer’ y ellos ‘acá no hay examen acá 
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entran de una´ y yo ‘¡qué?!’ no lo sabía entonces aún y yo ‘¡voy a en-
trar a la universidad!’” 

No obstante en algunos casos el tener la información y las fechas 
no fue garantía para poder inscribirse en la universidad y comenzar 
a estudiar inmediatamente arribados. Otros casos que la migración 
o el viaje se produjo durante el período estival, por lo que los meses de 
verano se aprovecharon para la inmersión en la ciudad y la cultura 
local. En varios casos, se hizo alusión a los problemas en relación a la 
homologación de títulos secundarios o de otros estudios que dificul-
taron o hicieron tardía la inscripción en la universidad.

“Me postulé en noviembre y en diciembre me dieron la respuesta 
que sí que tenía el cupo. Cuando yo llegué, en la universidad ya había 
comenzado el curso de ingreso… Entonces perdí desde enero, todos 
esos meses, y mis ahorros ya se están yendo, porque yo vine con mis 
ahorros” (joven colombiano).

“Acá entré a la universidad en el segundo año de haber llegado 
porque llegué tarde a las inscripciones” (joven colombiano).

“Me traje toda la documentación, pero me tocó hacer una certifi-
cación en el consulado o algo así” (joven colombiana).

“El apostillaje fue rápido con el consulado y también me tocó 
hacer un apostillaje en Argentina y no se demoró nada” (joven 
colombiano).

La vida universitaria, en muchos casos, se inicia en Argentina por 
lo que todo resulta novedoso. El contexto del aula, del intercambio 
con otros/as estudiantes, la relación con los y las docentes, la orga-
nización de las materias y sus contenidos, la forma de impartir co-
nocimiento, entre varios otros temas, emergen como tópicos en las 
entrevistas. Una dimensión recurrente fue también la relación con 
el lenguaje y las distintas maneras de hablar el mismo idioma, el cas-
tellano y cómo las diferencias en su uso se hace presente también en 
el aula y en el intercambio lingüístico. 

Tiene que ver mucho con el lenguaje como se maneja las per-
sonas, tiene que ver con el lenguaje y las formas en que se lleva el 
lenguaje también. Es fuerte también. Porque la gente se entiende y 
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el argentino es mucho más rápido y nosotros no lo entendíamos y 
ustedes también tienen una forma muy fuerte de hablarse entonces 
a uno le pega mucho más fuerte… entonces, sabes, eso no le entiendo, 
más fuerte, un poco más en ese aspecto del lenguaje, como más deli-
cadas, digámoslo así… yo como que comencé a decir un poco más voy 
a decir más puteadas… ¿no? como que comencé a liberarme un poco 
más a ser más mal hablado. (Joven colombiano)

Las relaciones sociales que se establecen entre “nativos” y “foras-
teros”, para retomar un concepto clásico, en el contexto del aula no 
están exentas de conflictos y tensiones. Si bien en la mayoría de las 
entrevistas no se mencionaron hechos de discriminación y xenofo-
bia, en algunos casos, como el siguiente, se percibe cierta exclusión 
por parte de los/as estudiantes nacionales en las dinámicas del aula: 

Entonces, pues, sí, a veces los argentinos hacían sus propios grupos 
entonces uno quedaba como pa donde voy y entonces me tocaba por 
ahí entre algunos que habían sobrado o bueno con los mismos com-
patriotas ahí hacíamos los grupos aparte también, ¿no? Entonces sí 
hay algunos lenguajes que están ahí como que, que ponen barreras, 
¿no? (Joven colombiano)

Frente a situaciones de exclusión como la relatada por el joven, 
se ponen en juego estrategias sociales que disminuyen el impacto, 
como por ejemplo trabajar en grupo con otros/as extranjeros/as: 

Afortunadamente pues también me encontré otros compatriotas 
allá venezolanos, colombianos y era chévere, aunque también hay 
digamos cuestiones de chistes argentinos que uno se quedaba, no en-
tendía como por ejemplo en la clase de economía me fue siempre 
mal porque hablaban de, de esa inflación y yo me quedaba como… 
el profesor iba para adelante… pues entonces sí… (Joven colombiano)
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Dimensión estructural: la inserción social y sus condicionantes

Del trabajo de campo realizado, podemos analizar el proyecto migra-
torio y el proceso de inserción social de la población migrante que es-
tamos tratando, se observa la existencia de redes migratorias previas 
que colaboraron en la instalación del o la migrante, sobre todo en los 
primeros tiempos. 

Algunas dificultades que emergen en los discursos en relación 
con el convertirse en estudiantes universitarios refiere a la posibi-
lidad de compatibilizar la vida universitaria, exigencias, los hora-
rios, etcétera, con una vida laboral que permita sostenerse econó-
micamente. Como decíamos, no todos los/as migrantes educativos 
colombianos/as cuentan con recursos financieros o apoyo familiar 
(quizás sí en una primera etapa, pero después de transcurrido un 
tiempo precisan trabajar), por lo que necesitan insertarse en el mer-
cado laboral. La posibilidad de trabajar media jornada de modo tal 
de poder continuar con los estudios no es siempre una opción. La 
gran mayoría debe costearse su vida en Buenos Aires y son los menos 
quiénes cuentan con ayuda familiar. Por tanto, la dimensión laboral 
y los problemas a los que se enfrentan se convierten en un tema de 
vital importancia en el proceso de inserción de los y las migrantes 
educativos/as. La gran parte de las entrevistas remarcan el hecho de 
encontrar trabajos “en negro” o irregulares. Actualmente y, a partir 
de la pandemia, una parte importante trabaja en empleos desregula-
dos como los que se ofrecen en las plataformas de deliverys o de envío 
a domicilio o como le llaman “hacer domicilio”. Esto constituye, para 
algunos, la principal dificultad en la inserción educativa. 	

“Yo conseguí trabajo, pero en negro, yo trabajaba de noche en una 
casa de comida y en el día estudiaba, y con eso medio que… porque 
tampoco es que te paguen muy bien” (joven colombiana). 

“Y así viven el 90 % de los jóvenes en Buenos Aires y acá. Traba-
jan en un restaurante de noche, estudian de día y los otros diez di-
gamos que son los que tienen beca y los que pueden trabajar” (joven 
colombiano). 
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“Ahora con el horario que tengo acá en la facultad me impide 
tener un trabajo entre comillas, entonces hace dos o tres años que 
solo trabajo contando cuentos y con la colectividad ahora” (joven 
colombiano).

Sin embargo, como vemos en los relatos a continuación, la per-
cepción es diferente respecto a esta dimensión. Compatibilizar es-
tudios y trabajo (incluso sumando vida social y cultural) es lo que 
vuelve distintiva la vida en Argentina.

En Colombia son ocho horas laborando sí o sí, yo me levantaba a las 
siete de la mañana para trabajar, salía a las seis de la tarde. A las seis 
de la tarde entraba a estudiar y salía a las diez de la noche y ahí era 
estudiar y al otro día vuelve que arranca. Y los fines de semana eran 
para descansar, no quiero saber nada de nada. En cambio, acá no, acá 
puedes trabajar cuatro horas, ocho horas y ya te lo respetan un mon-
tón, no te dicen que hagas horas extras ni nada. (joven  colombiana) 

Me vine y empecé a estudiar en 2010, hace, voy para cinco años, ar-
quitectura estoy estudiando… y bueno lo del laburo, sí, hay muchos 
laburos que se acomodan a los horarios de uno, pero no pagan lo que 
uno necesita para sobrevivir, porque son trabajos en negro, entonces 
ahora estoy con la colectividad colombiana tratando de encontrar 
algo que me dé la posibilidad de vivir y estudiar. (joven colombiano)

Otro elemento importante en el proceso de inserción dice rela-
ción con la vivienda. Como para la gran mayoría de las trayectorias 
migratorias de los países latinoamericanos, principalmente, en Bue-
nos Aires, se observaron dificultades para acceder al alquiler de una 
vivienda. En su mayoría, mencionan dificultades vinculadas a la no 
tenencia de una garantía, pero también situaciones de discrimina-
ción por su nacionalidad. Se asocia la nacionalidad al estereotipo 
del narcotraficante y la ilegalidad. Todo lo anterior implica abusos 
en situaciones de mayor vulnerabilidad. En concreto, se les exige 
mayores sumas de dinero (en general asociando al migrante con la 
tenencia de dólares) frente a un alquiler, o renovación de alquiler, 
por ejemplo. 
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Y una desventaja fuerte es que es difícil hallar una garantía sabiendo 
que no tienes parientes argentinos… a veces uno creo que bueno la 
educación es gratuita y un profesor de economía nos dijo “no, uste-
des no tiene educación gratuita, ustedes tienen que pagar alquiler, 
tienen que pagar el bus, tienen que pagar su alimentación, pagar los 
impuestos” entonces resulta que sí hay pagos sobre lo que sostiene 
esa educación gratuita, pues es como que esas desventajas para los 
migrantes estudiantes del extranjero pues es fuerte, ¿no? (joven co-
lombiano) 

Yo me he mudado tres veces y el problema que tengo ahora es que 
para poder irme del lugar donde estoy le tengo que pagar, le dejé un 
mes de depósito y le tengo que pagar si me voy antes del contrato, 
otro mes. O sea, cómo hago para salir de ahí si me va a tocar tener 
que pagar para poder salir. (joven colombiano)

También se encuentran relatos que dan cuenta que los propieta-
rios manifiestan directamente no querer alquilarles el cuarto o la vi-
vienda argumentando el origen nacional. 

[En relación con su primera vivienda] Mira yo te voy a contar, yo 
llegué aquí y no conocía absolutamente a nadie en Buenos Aires. En-
tonces uno pone en avisos temporarios, qué hace, a qué se dedica. Se 
supone que a uno le contestan medianamente, rápido, quince días… 
Justo cuando yo llegue acá a Buenos Aires la dueña de mi casa me 
empezó a hacer un interrogatorio más largo que lo normal… Y trajis-
te los dólares… ya después de todo el tiempo se hizo amiga mía y tal y 
me dice “sabés qué yo no te iba a recibir, pero por qué, simplemente 
porque vos sos colombiana. (Joven colombiana)

La consecuencia inmediata para las personas migrantes colom-
bianas es reconocer la existencia de situaciones de discriminación, 
pero también se culmina por construir un discurso que divide y dis-
tingue una supuesta migración “buena” de una “mala” migración 
colombiana. Se impone un discurso sancionador frente a acciones 
y actitudes que podrían ser consideradas dentro de un decálogo de 
“migrante no deseable”. 
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Frente a la aparición de noticias periodísticas que vinculan la 
migración, el delito y el narcotráfico (colombiano), los discursos de 
los/as migrantes imponen un discurso sancionador y de distancia-
miento frente a ese tipo de migrantes. Así existirían tipos aceptables 
de conductas de aquéllos que no lo serían. Por un lado, aquellos mi-
grantes que migran a Argentina con el objetivo de estudiar, trabajar 
y esforzarse, de aquellos que no. 

Asimismo, del trabajo de campo realizado se permite atender a 
las dificultades vinculadas principalmente al hecho de “ser extran-
jero”, no contar con un trabajo en blanco y la falta de garantía in-
mobiliaria que se exige a todos aquellos que necesiten alquilar una 
propiedad. 

“Si usted no es de acá, no tiene una casa, o no tiene un trabajo, no 
tiene un recibo de sueldo, usted no conoce, tiene que vivir en la calle, 
o una garantía que le piden a uno, qué garantía si yo soy extranjero, 
qué garantía le puedo ofrecer” (joven colombiano). 

“O le piden directamente el dinero... Te van a cobrar alquiler por 
adelantado, la garantía…o si no directamente con una inmobiliaria 
que te va a cobrar el doble, o asesores financieros” (joven colombiana).

“Nosotros estábamos buscando con un propietario y entonces 
él sí, pero me tienen que dar garantía de propiedad, nosotros no te-
nemos, y entonces él, bueno tres garantes con recibo de sueldo, de 
dónde vamos a sacar tres garantes, te podemos dar un depósito, pero 
entonces no que no sé, ustedes son extranjeros…” (joven colombiana).

Al no poder alquilar un departamento para vivir, deciden vivir en 
pensiones estudiantiles o alquilar cuartos en casa de familias. Esto 
es común entre los/as más jóvenes y, a su vez, entre los que menos 
recursos tienen. Las experiencias que se evidencian en los discursos 
que habitan en pensiones estudiantiles no siempre son positivas, 
también se producen situaciones de abusos económicos, pago de so-
breprecios en los alquileres, malos tratos y situaciones conflictivas 
en la convivencia. 

Y las pensiones también son muy costosas, cuando una pensión 
es económica es como una ratonera, perdonen, pero son lugares 
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como que no dan para vivir, yo viví en una cuando llegué, para aho-
rrar con unos compañeros, y duramos ahí como mes y medio porque 
no daba para ahorrar y meterse en esto. Éramos como veinticinco 
personas en una casa, con un baño y ya al final como que insalubre. 
(Joven colombiano)

Al otro día hablamos con los chicos de la pensión y nos contaron que 
les robaron, pero no es que les hayan sacado algo sino que había otra 
pareja de argentinos que les estaba cobrando menos que a los colom-
bianos y los colombianos se enteraron y claro se fueron, y entonces 
nosotros hablamos con el señor y le dijimos nosotros le vamos a pa-
gar esto, esto y esto y nos dijo “bueno, sí, páguenme eso mientras 
tanto”. Porque los departamentos son muy costosos, sino son súper 
lejos y los de acá [del centro] son muy costosos y las inmobiliarias te 
sacan todo. (Joven colombiana) 

La mayoría de los/as colombianos considera su experiencia en 
Argentina en términos positivos, asociados a diferentes elementos. 
Según una encuesta realizada por OIM (2016), la mayoría de los co-
lombianos residentes en la CABA no han vivenciado situaciones de 
discriminación. Sin embargo, cómo veíamos más arriba hay una 
distinción sancionadora entre la “buena migración” de aquella que 
migra con intenciones de delinquir, por lo que, en caso de sufrir he-
chos de discriminación, producto de los prejuicios y estereotipos, 
estas acciones serían válidas en tanto hay una porción de la pobla-
ción colombiana que efectivamente incurre en el delito. Se piensa, 
entonces, que son las mismas particularidades que expulsa a miles 
de colombianos como lo es la problemática del narcotráfico, que fun-
ciona como una insignia / estigma que los acompaña en la migración 
misma y que los medios de comunicación hacen alarde de esto ante 
algún hecho delictivo realizado por algún compatriota, por lo cual 
exaltan ese acto delictivo a tal punto que queda atribuido a la totali-
dad de los colombianos.

Del trabajo de campo, surge por tanto que las y los migran-
tes colombianos reelaboran y reconfiguran las valoraciones y 
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representaciones tanto sobre el país de origen como del de desti-
no. En términos generales, los/as migrantes valoran positivamente 
la experiencia en Argentina. Los relatos y narraciones priorizan el 
bienestar social que se vive en el país, sin conflicto social o político 
en comparación con la situación de conflicto armado y violencia que 
perciben en Colombia. Las valoraciones en relación con el ser “bien 
recibidos”, no haber tenido mayormente situaciones de discrimina-
ción o rechazo. También emerge un discurso de “agradecimiento” 
por la posibilidad de estudiar y “ser alguien en la vida” que le fuera 
negado en su país. 

Los diferentes procesos de inserción se vinculan asimismo con 
las representaciones sociales que circulan y se reproducen en la so-
ciedad en torno a dicha población y que impactan en la vulneración 
de sus derechos. Como veníamos circulan y se ponen en acción re-
presentaciones en torno al narcotráfico, la delincuencia, entre otros. 

De igual modo, se activan discursos en torno al acceso a derechos 
por parte de las personas migrantes. Sin ir más lejos, en agosto del 
2023 una de las candidatas a la presidencia en Argentina refirió, en el 
contexto de la campaña presidencial, de modo peyorativo y negativo 
que las “esas universidades están vacías de alumnos. Tenemos casi la 
mitad de la matrícula de alumnos extranjeros que vienen y toman 
las posibilidades que Argentina da, y los argentinos quedan en un 
cementerio en el colegio secundario. Se ha desarmado, destruido la 
educación” (Patricia Bullrich en el XVI Foro Atlántico). Estas repre-
sentaciones que se contraponen con los datos proporcionados por 
el Ministerio de Educación de la Nación no solo tienen impacto en la 
población y en el reforzamiento de ciertos estereotipos negativos en 
relación con las migraciones, así como habilitan hechos de discrimi-
nación, racismo y xenofobia; también impacta de modo negativo en 
el posicionamiento de los/as migrantes en relación con sus propios 
proyectos educativos y migratorios, tal como veíamos en relación a 
la construcción de un buen o mal migrante. 
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Reflexiones finales

Las experiencias migratorias educativas se presentan como ámbitos 
privilegiados para la reflexión sobre el derecho a la educación en los 
diferentes países de América Latina y, en efecto, los/as sujetos del 
presente estudio provienen, en su mayoría, de sectores medios y me-
dios bajos que, al ver impedido o limitada la posibilidad de estudio 
en sus países de origen, migran para poder completar los estudios 
superiores o realizar posgrados que, si bien se trata de migraciones 
individuales, cuentan con redes migratorias previas, las cuales co-
laboran en la inserción social y educativa. Una vez completada su 
formación académica, y dado el ciclo vital en el que se encuentran, 
permanecen en Argentina, insertándose laboral y socialmente, lo 
que habilita, asimismo, que el patrón de retorno-no retorno una vez 
concluida la etapa de formación sea heterogéneo y no unívoco. 

Presencia de migrantes colombianos/as en Argentina ha habido 
a lo largo de la historia. Lo novedoso es que, en un muy corto período 
de tiempo, se registró un aumento considerable de migrantes de di-
cho país. Este trabajo intentó esbozar algunas características de las 
trayectorias migratorias de los migrantes colombianos/as, los pro-
cesos de inserción social así como dimos cuenta de las representa-
ciones sociales de las que son objetos, que perciben y que, en última 
instancia, terminan por vulnerar sus derechos. 

En relación con los modos de inserción de los/as migrantes co-
lombianos/as lo primero que se concluye es una importante valora-
ción de su experiencia migratoria en Argentina. Se destacan aspec-
tos como la gratuidad de la educación, el acceso al sistema educativo, 
específicamente en el superior, la diversidad y oferta cultural, entre 
otros elementos. No obstante, entre los principales problemas que 
se detectan se vinculan por un lado con la inserción laboral y por el 
otro, con los tiempos de la documentación. 

Asimismo, pudimos notar a partir del discurso de los/as migran-
tes que los estereotipos impactan en sus vidas cotidianas. Funda-
mentalmente se trata de estar más expuestos a abusos por parte de 
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empleadores, propietarios de viviendas, personal en los ámbitos de 
salud, etcétera. 

Existe una importante desinformación por parte de los/as mi-
grantes respecto de cuáles son sus derechos y cómo hacerlos ejercer. 
Ello viene acompañado muchas veces de encontrarse en situaciones 
de vulnerabilidad y desigualdad que se traducen en actos de abuso y 
discriminación. El sector de migrantes con mayores recursos econó-
micos y mejor posición socioeconómico logra paliar las situaciones 
de abusos, por ejemplo, en acceso a la vivienda principalmente, ape-
lando a la compra de garantías, etcétera. Pero hemos constatado a 
través de los discursos situaciones de alta vulnerabilidad, despidos 
laborales, abusos en los cobros de alquiler, exigencia de pagos, etcé-
tera, que dejan muy expuesto al migrante. 

En definitiva, la migración colombiana va a seguir arribando al 
país en búsqueda de nuevas y mejores oportunidades educativas, por 
lo que se precisa de políticas integrales en acompañen la inserción 
en todos los ámbitos sociales. 
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Migrantes peruanas en el AMBA 
Trayectorias laborales y construcción de anclajes

Lapenda, Marina Laura

Introducción

La migración peruana de finales del siglo XX se caracteriza por una 
feminización a escala global, también observada en los aportes hacia 
la Argentina. Sin precedentes en la historia del Perú, esa expulsión 
de población tuvo dos causas principales. Por un lado, el conflicto in-
terno desatado a partir del accionar de la organización armada Sen-
dero Luminoso (1980-1999), que derivó en miles de víctimas y despla-
zados, y, por otro, la crisis económico-social de los años noventa, bajo 
la presidencia de Alberto Fujimori (1990-1994; 1995-2000). Durante 
su segundo período presidencial el país entró en una profunda rece-
sión, que condujo al aumento de la pobreza y altos niveles de desem-
pleo (Altamirano, 2004). A la vez, la demanda de trabajadores en el 
mercado global impulsó aún más la emigración, la cual se mantuvo 
en ascenso durante los años siguientes, aunque a menor ritmo. Así, 
entre 1990 y 2020, las partidas se triplicaron y el total de emigrados 
al finalizar ese período superó los tres millones, cifra equivalente al 
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10 % de la población del país. Según el Instituto Nacional de Estadís-
ticas e Informática (INEI, 2022), los principales países de residencia 
en cuanto a porcentajes son: Estados Unidos (30 %), España (15 %), 
Argentina (14 %), Chile (12 %), Italia (10 %).

Los flujos estaban conformados por personas de todas las clases 
sociales y el 52 % eran mujeres, principalmente entre los quince a 
cuarenta y nueve años de edad. Solo en 2002 y en el período 2005-
2008, inclusive, los varones fueron mayoría. Al respecto señala Cane-
varo (2008): “la realidad de violencia doméstica, la sobrecarga de tra-
bajo junto a las dificultades económicas, [actuaron] como incentivos 
más o menos explícitos para que las mujeres vean en la migración 
una superación de tales injusticias” (p. 5). 

En el país de origen los efectos de sus partidas se manifiestan rá-
pidamente, donde la ausencia de las mujeres en el seno del hogar 
puede ser interpretada como una “fuga de cuidados” (Skornia y Ci-
enfuegos Illanes, 2016), que obliga a realizar cambios en la organiza-
ción familiar. La distancia impide las demostraciones cotidianas de 
afecto, como la posibilidad de atender a lo inmediato. Así, 

[…] se da lugar al ejercicio de una maternidad a la distancia o trans-
nacional, de afectos que se realimentan en la red virtual, lo cual im-
plica la implementación de nuevas formas de comunicación y de in-
tervención en el seno familiar para no desentenderse de su rol de 
madres, como tampoco de esposas e hijas. Entonces, la cadena de 
cuidados [familiares y amigos que se ocupan de la atención de sus 
seres queridos] posibilita que la mujer-madre salve su ausencia física 
mediante envíos de dinero (remesas económicas), de regalos y tam-
bién de comunicaciones telefónicas o a través de internet (remesas 
sociales), como las visitas al origen. (Lapenda, 2022, p. 29)

Entonces, la inserción laboral en el destino puede ser interpreta-
da por las mujeres como una bendición, a fin de lograr independen-
cia económica o salir de situaciones opresivas vividas en el país de 
origen (Morokvásic, 1984); asimismo, una responsabilidad familiar. 
Por otra parte, como afirma Martínez Pizarro (2007), “las mujeres 
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tienen importantes papeles en las distintas etapas del proceso mi-
gratorio, al involucrar decisiones familiares e impulsar y liderar el 
establecimiento de iniciativas de colaboración y redes migratorias 
que vinculan los lugares de origen y destino” (p. 129).

En general, según el Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA, 2011), la ocupación de las mujeres en el trabajo en casas par-
ticulares tiene alta demanda y posibilita una rápida inserción labo-
ral que suele incluir tanto las tareas domésticas, como el cuidado de 
los niños o ancianos. Sin embargo, bajo las “reglas del capitalismo 
global” su condición de verdaderas trabajadoras no siempre se co-
rresponde con una paga adecuada, ni con la obligatoriedad de un 
contrato en términos de formalidad. De este modo, parecería perpe-
tuarse la realidad enunciada por Magliano et al.:

Los estereotipos presentes en la sociedad de destino que construyen 
determinadas imágenes sobre algunas mujeres como las mejores 
“capacitadas” para el desarrollo de ciertas tareas, generan beneficios 
para sectores sociales medios y altos que acceden a la contratación 
de una mano de obra barata y flexible. (2013, pp. 83-84)

Por otra parte, son varias las mujeres que están sobrecalificadas 
para los trabajos que desempeñan, tal como afirma Paerregaard 
(2007), en el caso de las peruanas: “La emigración […] ha sido impul-
sada por mujeres urbanas de la clase obrera de las ciudades costeñas 
de Lima, Trujillo, Piura y Chimbote, mujeres que muchas veces han 
recibido formación como profesoras, asistentes de laboratorios, se-
cretarias o enfermeras” (p. 68). Así, con el tiempo intentan insertarse 
en ocupaciones afines a sus profesiones o reconvertirse laboralmen-
te a fin de obtener mayores ganancias y lograr su realización perso-
nal, conforme a sus aptitudes. 

 Según sus perfiles, sus historias migratorias revelan trayectorias 
laborales diversas, sujetas a los recursos y posibilidades de aprendi-
zaje en el país de origen, por un lado y a los nichos ocupacionales, re-
quisitos, oportunidades de capacitación y regularización documen-
taria en el país de destino, por otro. 
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En la Argentina, el Área Metropolitana de Buenos Aires [AMBA] 
es principal receptora del colectivo peruano. Allí la presencia de las 
mujeres también se advierte en la construcción de lugares, que dan 
cuenta de su posicionamiento como gestoras de emprendimientos o 
como líderes en la conducción de asociaciones. 

Por tanto, según lo expuesto, el presente capítulo analiza las tra-
yectorias laborales de las mujeres peruanas en el AMBA y profundi-
za en las características de sus lugares, considerados como anclajes, 
signos de pertenencia e identidad. 

Para ello, se ha llevado a cabo un abordaje mixto, con utilización 
de los registros del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivien-
das 2010-INDEC y los documentos del INEI (2018; 2022). Cabe aclarar 
que la imposibilidad de acceder a datos más recientes sobre la migra-
ción fue un limitante para un análisis más actualizado. Ello se debió 
a la suspensión del Censo Nacional de Población que debía realizarse 
en 2020, motivado por la epidemia de -19, por un lado, como también 
por el retraso en la publicación del efectuado en 2022, por otro. Tam-
bién se llevaron a cabo recorridos urbanos por la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (principalmente en el área del Abasto) y en el Co-
nurbano Bonaerense (localidades de Villa Maipú, partido de General 
San Martín; Villa Celina, partido de La Matanza) que posibilitaron la 
identificación y conocimiento de los lugares peruanos. Además, las 
entrevistas en profundidad a las migrantes, realizadas entre 2008 y 
2018, permitieron acercarnos a comprender sus derroteros, motiva-
ciones, aspiraciones y prácticas sociales. 

En principio, el artículo trata sobre la evolución y perfiles de la 
migración femenina peruana en la Argentina y en el AMBA. Luego, 
se centra en las trayectorias laborales de las mujeres peruanas en-
trevistadas, entre 21 y 60 años de edad, arribadas durante el período 
1989-2016. A continuación, profundiza en las prácticas sociales de 
esas mujeres peruanas, que les dan entidad y protagonismo, en la 
construcción de anclajes territoriales. Finalmente, las conclusiones. 
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La migración peruana en la Argentina y en el AMBA

A diferencia de lo acontecido en el siglo XIX, cuando las migraciones 
eran principalmente masculinas (Leyes de Ravenstein, 1885 y 1889), 
los flujos de mujeres constituyen un fenómeno relevante, desde me-
diados del siglo XX. En pos de su autonomía y de la necesidad de 
valoración, varias de ellas asumen la migración como un escape a 
situaciones de maltrato y de acceso a oportunidades de superación 
(como puede ser la posibilidad de estudiar). Sin embargo, su condi-
ción de migrantes las tipifica como trabajadoras “de segunda clase”, 
según el sistema económico neoliberal, caracterizado por los magros 
salarios, la precariedad y la persistencia de una economía sumergida 
(Escartín Caparrós, 2015).

En 2010, la población extranjera en la Argentina (1 805 957 resi-
dentes) estaba conformada por 54 % de mujeres y 46 % de varones. 
La migración peruana presentaba porcentajes similares, integrada 
por 86 615 mujeres y 70 899 varones, cuantías que revelaban el incre-
mento con respecto al Censo 2001, cuando la composición por sexos 
fue de 52 389 y 35 871 personas, respectivamente. Hacia 1980, el índi-
ce de masculinidad había alcanzado su máxima expresión (198), con 
descenso en 1991 (136) y en 2001 (68), este último el valor más bajo de 
todos los relevamientos censales, desde 1895. Recién en la primera 
década de dos mil se evidencia una tendencia hacia el equilibrio de 
sexos, con predominio de las migraciones familiares. Similar condi-
ción se da en otros colectivos latinoamericanos, salvo en las pobla-
ciones paraguaya y brasileña, con índices de masculinidad más ba-
jos (80 y 73, respectivamente). 

Por su nivel educativo, con más del 55 % de las peruanas y perua-
nos con secundario completo o en curso (Instituto Nacional de Esta-
dística y Censos-INDEC, 2010), la migración peruana tiene mejores 
posibilidades de insertarse en trabajos calificados: “Se trata de uno 
de los colectivos migrantes con mayor nivel de escolaridad, simila-
res a los que presenta la población de origen argentino” (Rosas y Gil 
Araujo, 2019, p. 32). Así, al considerar las tres principales ocupaciones 
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en las que se insertaron las peruanas y peruanos, el Censo Nacional 
de Población, Hogares y Viviendas 2010 revela que cerca de la mitad 
de las mujeres se insertó en limpieza doméstica y no doméstica, y 
menos del 15 % en la comercialización y en la gestión administrativa, 
jurídica, contable y financiera; los varones, preferentemente, en la 
construcción e infraestructura (20 %), en la comercialización (17 %) y, 
en menor proporción, en la producción industrial y artesanal. 

En el AMBA, la feminización de la migración se mantuvo con 
fuerza en 2010, con un índice de masculinidad de 63. Asimismo, en la 
ciudad de Buenos Aires fue de 77, donde las comunas del norte (2, 14 
y 13) presentaron los índices más bajos (48), guarismos que podrían 
relacionarse con la mayor inserción de mujeres en el trabajo en ca-
sas particulares, incluso con la condición “sin retiro”. En tanto, hacia 
el oeste y sur de la ciudad (comunas 11, 9 y 7), el índice adquiere valo-
res por encima de 80, lo cual justificaría la presencia de familias. A la 
vez, en el conurbano bonaerense ascendió a 81, con valores más altos 
en los partidos de La Matanza, Lomas de Zamora y Esteban Echeve-
rría. Entonces, en la metrópolis, el equilibrio de sexos es la excepcio-
nalidad, con índices que oscilan entre 90 y 110. No obstante, debe 
señalarse que “para 2010, la preponderancia femenina había dismi-
nuido levemente respecto del alto registro que presentó el Censo de 
2001, pero todavía continuaba ubicando a las mujeres por encima de 
los varones” (Rosas y Gil Araujo, 2019, p. 29).

Por otra parte, en el aglomerado la migración se concentraba en 
la franja de veinte a cuarenta y cuatro años, condición recurrente en 
la mayoría de los colectivos migratorios durante los primeros años de 
residencia y que podría revertirse debido al reagrupamiento familiar. 

Interesó relacionar la composición de la población peruana con 
su “condición de actividad”, a fin de comprender el peso alcanzado 
como migración económica. Se advirtió que entre 2001-2010 la canti-
dad de ocupados en el AMBA fue en aumento: ya al comienzo de esa 
etapa los varones lo estaban en más del 70 % y las mujeres en más 
del 60 %. Al respecto, según Rosas (2010), el aporte peruano logró ma-
yores niveles de ocupación que los procedentes de países limítrofes, 
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incluso entre las mujeres que comprendieron un 75 % al finalizar ese 
período. Entre estas últimas, el 40 % se desempeñó en “limpieza do-
méstica y no doméstica” y la segunda actividad laboral en importan-
cia fue la comercialización, por debajo del 14 % (INDEC, 2010). 

Dados estos resultados, comprendemos que la migración pe-
ruana respondió a los patrones laborales que caracterizan a las po-
blaciones migrantes durante los primeros años de residencia en el 
destino, muchas veces bajo condiciones de economía informal o de 
empleo precarizado. 

Seguidamente, profundizamos en el análisis de sus trayectorias 
laborales, que posibilitan captar los cambios ocupacionales de los 
migrantes en función de sus aptitudes, aprendizajes y prácticas pre-
vias, como del abanico de oportunidades en el destino. 

Rehacer la vida en el destino: trayectorias laborales 

Referirnos a las trayectorias laborales nos acerca, en parte, a com-
prender el perfil de los migrantes, como así también sus aspiraciones 
y cultura de origen. A partir de un estudio sobre ecuatorianos y ma-
rroquíes en Cataluña, López Roldán y Alcaide Lozano (2011) expresan 
que las trayectorias laborales podrían entenderse “como un proceso 
en el cual se van acumulando diversos recursos, que pueden ser cau-
sa o pueden explicar los cambios (ascendentes o descendentes) en las 
posiciones que el individuo ocupa en el mercado de trabajo” (p. 57). 
A la vez, según Roberti (2012), cada trayectoria laboral “posibilita un 
análisis de las prácticas, estrategias y representaciones que desarro-
llan los actores a lo largo de su vida laboral” (p. 12). Un aspecto para 
tener en cuenta en el caso de las/los migrantes es que el mercado 
laboral suele ser selectivo y “orienta” la oferta de ocupaciones para 
hacia determinados rubros, como también a ciertos grupos de ex-
tranjeros. Por otra parte,
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[…] para los migrantes, ejercer la profesión de origen al ingresar al 
país de destino, en general, resulta una quimera. Las trabas legales 
para la homologación de títulos académicos, la condición jurídica 
irregular o la precaria situación económica los conduce a aceptar 
empleos para los cuales están sobrecalificados (es el caso de las muje-
res con títulos terciarios en enfermería). A raíz de ello, el aprendiza-
je de idiomas, informática o de gastronomía suelen ser alternativas 
para mejorar su situación laboral en el corto plazo. (Lapenda, 2022, 
p. 266)

Las mujeres peruanas entrevistadas procedían de los departa-
mentos de Lima, La Libertad, Lambayeque, Áncash, Cusco, Junín y 
Loreto. Es decir, sus historias de vida se habían tejido entre los mar-
cos geográficos y culturales de las regiones de la Costa, de la Sierra 
y de la Selva, que comprenden el Perú; por tanto, sus trayectorias 
migratorias estarían permeadas por las representaciones, recuerdos, 
afectos y vivencias de sus ámbitos de origen. 

Las oriundas de Lima habían experimentado la vertiginosidad 
del área metropolitana, constituida en centro político y económico 
del país que, debido a su expansión, desarrolló barrios obreros y ba-
rriadas (Driant, 1991) hacia la periferia, como también otros distritos 
donde reside la población de mayor poder adquisitivo (entre ellos, 
San Isidro, Miraflores, Barranco, San Borja). En el año 2000 contaba 
con más de siete millones de habitantes y en 2017 sumó otros dos 
millones (INEI, 2017): la ciudad resultante es “conflictiva y fragmen-
tada” (Kahatt, 2014, p. 43) no solo por el aumento de población sino, 
principalmente, por la falta de planificación.

Las mujeres procedentes de La Libertad resaltaban las ciudades 
reconocidas por su valor histórico: Trujillo, su capital, donde se reali-
za la Fiesta de la Marinera, danza típica peruana; Chan Chan, centro 
del imperio preincaico y de la cultura mochica. Asimismo, destaca 
el departamento de Lambayeque, al norte del anterior, conocido por 
la ciudad de Chiclayo, donde se encuentra el Museo de las Tumbas 
Reales del Señor de Sipán, que fuera gobernante de la civilización 
mochica 1 700 años atrás (Olarte de Torres-Muga, 2011).
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Otras peruanas habían residido en Áncash, departamento atra-
vesado por la cordillera de los Andes, al este, y el desierto costero, 
al oeste. Este último cuenta con diversidad de recursos naturales y 
sitios arqueológicos; por ejemplo, allí se encuentra el Callejón del 
Huaylas, mítica ruta del imperio incaico y el complejo Chavín de 
Huantar, centro religioso y administrativo de la cultura Chavín y las 
ruinas de Pañamarca, sitio de la cultura Moche. 

En tanto, las mujeres emigradas de la región de la Sierra, más 
precisamente de la provincia de Tarma (departamento de Junín), re-
conocían el santuario al Señor de Muruhuay, origen de la devoción 
religiosa católica durante el siglo XVIII, a raíz de la cura milagrosa 
de enfermos de viruela. Hacia el Sur, en el departamento de Cusco, 
la ciudad homónima ha sido la capital del Imperio inca y, entre otras 
destacadas, deben mencionarse Ollantaytambo, Pisac, Maras y la 
ciudadela de Machu Picchu, localizadas en el Valle Sagrado. 

Si bien solo una mujer peruana procedía del departamento de Lo-
reto (región de la Selva), es de considerar por haberse criado en un 
entorno caracterizado por su rica biodiversidad, la red hidrográfica 
del Amazonas y prácticas culturales más contrastantes con las otras 
dos regiones. Destaca su capital, Iquitos, centro turístico y maderero, 
que se ha desarrollado debido a la explotación del caucho. 

Esta breve descripción se complementa con el Cuadro 1 que deta-
lla, además, el año de ingreso y nivel educativo de las mujeres perua-
nas entrevistadas que arribaron en el AMBA. 
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Cuadro 1. Perfiles de las mujeres entrevistadas

N.° 
Entrevista

Departamento 
de Origen

Año de 
ingreso a la 
Argentina

Nivel Educativo

1 Lima 1989
Profesora de Historia y Geografía; 
Master Chef; diplomada en cocina 
peruana

2 Lima Callao 1992 Profesora de folclore peruano

3 La Libertad 1993 Terciario: enfermería 

4 Junín 1994
Capacitación en el Instituto 
Nacional de Administración 
Pública-INAP (Perú)

5 Lima 1994 Terciario: enfermería Argentina: 
Gastronomía 

6 Lima 1995 Lic. en Comercio Internacional 
(UNLAM).

7 Áncash 1995 Terciario: enfermería 
(incompleto)

8 Áncash 1995 Secundario

9 Lima Callao 1995 Terciario: enfermería

10 Lambayeque 1995 Primario. Confección 

11 Lima 1998 Secundario

12 Lima 1998 Terciario: enfermería

13 Lima 1999 Terciario: enfermería

14 Áncash 1999 Secundario. Terciario 
(incompleto)

15 Lima 1999
Secundario. Cursos de 
contabilidad, computación, de 
gerontología. Chef profesional

16 Cusco 2000 Secundario. Profesorado en 
Historia (incompleto)

17 Lima 2000 Terciario: enfermería

18 Lima 2004 Secundario
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19 Lima 2005 Secundario. Mecanografía y 
relación comercial

20 La Libertad 2005
Secundario en Argentina. 
Comercio exterior en la Univ. 
Kennedy (incompleto). 

21 La Libertad 2005 Secundario

22 Cusco 2006 Secundario. Informática

23 Cusco 2007 Maestra, nivel primario. Estudia 
enfermería en Argentina

24 Áncash 2007 Terciario; enfermería (UBA, 
incompleto). Peluquería

25 Lima 2007 Secundario (incompleto)

26 Áncash 2008 Secundario (incompleto)

27 Lima 2008 Secundario. Cursos de 
gastronomía

28 Loreto 2012 Secundario. Terciario: enfermería 

29 Áncash 2015 Terciario: Secretariado 

30 Lima 2016
Contadora (en Perú, Univ. 
Católica); Cursos de Liquidación 
de sueldos, en UBA

Fuente: elaboración personal sobre la base de entrevistas.

La tercera parte de las mujeres entrevistadas llegó durante la pri-
mera mitad de la década de 1990. Si bien la economía en el Perú aún 
se mostraba en crecimiento, el país todavía estaba sumergido por los 
efectos derivados del accionar de la organización armada Sendero 
Luminoso, que había dejado cientos de víctimas y desplazados. 

Estas migrantes tenían entre 25 y 60 años; quince de ellas estaban 
casadas o tenían pareja, dos viudas, cinco separadas y cuatro solteras 
(dos no especificaron). Eran urbanas, la mayoría acostumbradas a re-
sidir en una gran ciudad. Contaban con títulos secundarios o tercia-
rios. En el Perú, varias de ellas habían ejercido su profesión y llegaron 
a la Argentina con la esperanza de poder desempeñarse conforme a 
su formación, o estudiar para lograr su sostén y el de sus familias. 
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En el derrotero que les implicó la migración debieron comprender 
una nueva cultura, reconocer los espacios y dinámica del AMBA, asu-
mir otra organización para sus vidas y parientes que quedaron en el 
origen. Asimismo, la mayoría debió renunciar a su pasado laboral y 
poner en juego sus capacidades para asumir nuevos trayectos: 

Viví en el Callao. […] Tenía deseos de trabajar de lo que trabajaba en 
Perú, pero no fue así, porque los estudios que tenemos allá para in-
gresar a trabajar acá, los tenemos que convalecer con cursos, pero 
no hay un laburo para trabajar en lo que yo trabajaba. Aparte yo era 
padre y madre para mis hijos y entonces no pude seguir estudiando. 
Entonces aboqué para trabajar en lo que se veía acá, casas de familia, 
o ser vendedora. Y opté por las casas de familia. (Entrevista, marzo 
2008)

Vengo de la provincia, de Cusco, de Quillabamba. Allá en Perú era 
docente, de nivel primario, segundo grado. Había renunciado, no me 
asesoré bien, y por los viajes, renuncié, en vez de pedir licencia. Aho-
ra debería traer los documentos para revalidar el título. Acá estudié 
enfermería, el primer año, me faltan dos años. El año que viene lo 
voy a continuar. […] Acá, en San Martín, trabajo en la remisería por 
mi suegra, que me ofreció. Cuando vine primero trabajé de domésti-
ca, siete años. (Entrevista, julio 2018)

Según el INEI (2020) las mujeres peruanas de catorce años y más, 
que emigraron durante 1990-2018 se desempeñaban en el origen 
como estudiantes (20 %), amas de casa (20 %), empleadas de oficina 
(11 %), trabajadoras en servicios y comerciantes (10 %), profesiona-
les, científicas e intelectuales (10 %), técnicas y profesionales de nivel 
medio (4 %). Entre las profesiones, más del 90 % era asistente social 
o enfermera. En cuanto a las entrevistadas en el AMBA, más del 30 % 
se desempeñaba como empleadas de oficina, de comercio o en insti-
tuciones públicas, el 20 % como enfermeras o auxiliares de la salud, 
el 17 % comerciantes, el 7 % docentes y amas de casa, otras el 7 %. 

En el destino, la renuncia a la vida anterior puede suponer un alto 
costo emocional que, en varias ocasiones, implica dejar a los hijos 
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pequeños a cargo de algún familiar hasta que se logre traerlos; en 
ocasiones, se deben esperar largos años: 

Mi esposo falleció en Perú y a raíz de eso y como no tenía para poder 
solventarme y sobrevivir con una hija de 6 años, dije: tengo que salir 
de acá y buscar algo para mi hija. Salí del Perú y mi hermana me dice: 
te vas sola, no te vas a ir con tu hija. […] Decidí venir a la Argentina 
porque tengo un hermano que vino, cinco años antes que yo. En Perú 
trabajaba de todo un poco: de auxiliar de colegio, en librería, como 
secretaria de un juez. Tengo mi estudio secundario completo, meca-
nografía y relación comercial. 

Las mujeres, creo, migran porque quieren salir adelante y no depen-
der de nadie. Me costó mucho salir de mi país. […] En Perú estaba 
difícil para mantener a mi hija; diez años tuve afuera a mi hija. No la 
traje de chiquita, porque ¿quién me la iba a cuidar? Entonces termi-
nó el secundario y a los 16 años y la traje para acá. Mi hermana me 
dio esa opción. (Entrevista, mayo 2017)

La principal preocupación al llegar a destino fue la búsqueda de 
vivienda y de trabajo. La casa de algún familiar o los hoteles-pensión 
con otras connacionales estuvieron entre las opciones más conve-
nientes para residir, hasta tanto poder solventarse con un trabajo 
que les posibilitara alquilar para reunir a sus seres queridos. 

El primer trabajo puede no ser permanente. A medida que la ciu-
dad se hace conocida, se alimentan las redes sociales o realizan ca-
pacitaciones, se incrementa la posibilidad de alcanzar ocupaciones 
más atractivas. A la vez, las prácticas y representaciones del origen 
influyen como factores de decisión; la memoria opera como un mo-
tor para la adaptación y la búsqueda de oportunidades.

Las trayectorias laborales que hemos recogido (Cuadro 2) revela-
ron que el 50 % tuvo una sola ocupación, el 23% pasó por dos (inclu-
yendo la última), el 20 % por tres; el 7 % tuvo tres o cuatro empleos. 
Como última ocupación, el 30 % de las mujeres se desempeñaron en 
comercios, el 27 % en el rubro gastronómico, el 13 % en el trabajo 
en casas particulares y cuidado de personas, como también en la 
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gestión administrativa. El 3 % fueron trabajadoras ambulantes y el 
7 %, desocupadas.

Cuadro 2. Trayectorias laborales de las entrevistadas

Entre-
vista

Ocupación en 
el origen

Trayectoria laboral en el destino

Ocupaciones previas Última 
Ocupación

1
Docente 
en nivel 

secundario

Empleada 
en super-

mercado de 
taiwaneses

Enseñanza particular Gastronomía 
(propietaria)

2 Bancaria Gestión de asociación

3 Técnica en 
enfermería

Cuidado de 
enfermos Empleada en casas particulares Desocupada

4

Secretaria del 
alcalde, Mu-

nicipalidad de 
Huancayo

Gestión de asociación

5

Enfermera; 
adminis-
trativa en 

restaurante

Empleada en casas particulares Gastronomía 
(propietaria)

6 Estudiante Comerciante

7
Empleada en 
el Ministerio 

de Agricultura
Gastronomía (empleada) Gastronomía 

(propietaria)

8 No trabajaba Empleada en casas particulares y cuidado de personas

9 Enfermera Empleada en casas particulares

10
Comerciante 

(trabajaba con 
sus padres)

Estudiante
Empleada 
pública en 

banco

11 Comerciante Empleada en casas particulares (lunes a viernes) y tallerista 
(sábados y domingos)
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12 Auxiliar 
enfermería

Empleada en casas particulares y cuidado de 
personas

Gastronomía 
(propietaria)

13 Enfermera
Empleada 

en 
lavaderos

Tallerista Empleada en casas 
particulares

Mantenimiento 
y limpieza

14 Empleada Empleada en casas particulares y cuidado de 
personas

Comerciante 
(kiosco propio)

15 Ayudante de 
cocina

Empleada 
en 

restaurante

Empleada
en casas 

particulares
Mesera Lavadero 

de autos Comerciante

16 Ama de casa Comerciante: venta de ropa peruana en ferias alternativas por la 
Argentina

17 Enfermera Cuidado de 
personas Empleada en fábrica Comerciante 

(verdulería)

18 Comerciante Comerciante: venta de ropa confeccionada por su marido en La 
Salada

19

Auxiliar 
en colegio. 

Empleada ad-
ministrativa

Empleada 
en casas 

particulares
Cuidado de personas

20 Estudiante Venta de comidas en Villa 31

21 Empleada
Empleada 
en casas 

particulares
Empleada en comercio Tallerista

22 Estudiante Tallerista

23 Maestra Empleada en casas particulares Administrativa 
en remisería

24 Comerciante Venta ambulante

25
Limpieza, 

cuidado de 
personas

Comerciante

26 Ama de casa Cajera en comercio Gastronomía 
(propietaria)

27 Empleada Venta 
ambulante

Empleada en restaurante 
peruano

Gastronomía 
(propietaria)

28 Comerciante Tallerista Empleada en comercio Desocupada
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29 Empleada Encargada de restaurante

30 Empleada Encargada de restaurante

Nota: Primera ocupación Tercera ocupación

Segunda ocupación Cuarta ocupación

Última ocupación o única

Fuente: elaboración personal sobre la base de entrevistas 2008-2018.

Se observa que, ante la dificultad para revalidar títulos en lo in-
mediato, el trabajo en casas particulares y el cuidado de personas, así 
como el empleo en comercios favorecen una rápida inserción labo-
ral (Stefoni Espinoza, 2002; Canevaro, 2008), pues ambas actividades 
se basan en prácticas y experiencias adquiridas en el Perú. Si bien el 
trabajo en relación de dependencia puede mantenerse durante los 
primeros años, algunas mujeres intentan montar sus propios nego-
cios, preferentemente ligados al rubro alimenticio (es el caso de quie-
nes abren verdulerías o restaurantes): 

No pude revalidar [como enfermera], trabajé mucho tiempo en salud 
cuidando personas con enfermedades terminales, diez años trabajé 
en Recoleta. Trabajaba con un médico. Falleció el doctor, empecé a 
trabajar con niños y después empecé a trabajar en la fábrica. (Entre-
vista, mayo 2018)

Puede decirse que, si bien las migrantes suelen ocuparse en con-
diciones de informalidad o precarización, la tendencia muestra 
—según la última actividad laboral— que las mujeres han logrado 
una movilidad ocupacional ascendente. Así lo advierten Rosas y Gil 
Araujo (2019), a partir del análisis del censo 2010: 

Se redujo drásticamente el porcentaje de mujeres en el trabajo en ca-
sas particulares a solo un 35 %, al tiempo que se observan aumentos 
relativos en su participación en el comercio, los trabajos relaciona-
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dos con la salud, la industria manufacturera, las actividades admi-
nistrativas y la enseñanza, entre otros. (p. 37)

Tal es así que varias de las migrantes lograron convertirse en em-
prendedoras, mediante la gestión de un comercio, principalmente 
en el rubro gastronómico. Estimuladas por los saberes culinarios 
aprendidos en el origen y las cadenas de contactos, se orientaron a la 
apertura de restaurantes para satisfacer, en principio, a sus conna-
cionales en el destino. Luego, realizaron capacitaciones para propi-
ciar el crecimiento de su empresa. 

En otros casos, el interés estuvo puesto en el desarrollo de aso-
ciaciones (culturales, religiosas) a fin de mantener viva la historia e 
identidad peruana como, asimismo, ofrecer ámbitos de encuentro 
entre los migrantes. Es de destacar la labor de algunas mujeres que 
se orientaron a la creación de asociaciones destinadas a la defensa 
y protección de los derechos migrantes, impulsadas por las situa-
ciones de maltrato, discriminación y desinformación que, en varias 
ocasiones, padecen las personas migrantes. En este sentido, nos inte-
resamos por analizar estas dos actividades que con mayor claridad 
visibilizan la presencia migrante en la metrópolis. 

Lugares con sello de mujeres

Tal como expresamos anteriormente, las/los migrantes actúan in-
fluenciados por los marcos geográficos, históricos y de crianza de sus 
ciudades de origen. Es decir, se mueven desde un “capital cultural” 
(Bourdieu, 1979), sintetizado como “las representaciones, conoci-
mientos, habilidades, actitudes, aptitudes que desarrolla el ser hu-
mano con base en sus experiencias familiares y contextuales” (Cha-
cón et al., 2015, p. 6). Dicho capital se traduce en capital migratorio, 
es insumo para la inserción en el destino y a través de sus prácticas 
sociales, las peruanas se apropian del espacio y construyen lugares.
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Entre las mujeres entrevistadas, se hallan las que se dedicaron a 
la gastronomía. Basadas en el saber culinario adquirido en el origen, 
desarrollaron aquella ocupación en el AMBA mediante la venta de 
comida por pedido o la apertura de restaurantes, en general, con al-
gún integrante de su familia.

Ese saber culinario tuvo su origen en la cocina de la casa, e impli-
ca un conjunto de conocimientos, prácticas, sentidos, aromas, sen-
saciones, experiencias y afectos, que han sido vivenciados a través 
del tiempo, dentro de un contexto cultural (Herrera Racionero, 2008; 
Castro y Fabron, 2017). A su vez, la gastronomía se basa en el saber 
culinario y revela la relación entre los alimentos, la cultura y el modo 
de preparar y servir una comida (Bahls et al., 2019). Se perfecciona 
a través de los chefs, quienes aplican ciertas técnicas y tecnologías 
para potenciar los sabores, texturas y propiedades de los ingredien-
tes (Ayora Díaz, 2010).

Tal saber culinario puede tornarse en recurso migratorio y ser 
aplicado, luego, para el desarrollo de la gastronomía en el destino. 
En principio, la venta por pedido suele implementarse desde el seno 
del hogar, donde las mujeres migrantes particionan las horas del día 
entre el manejo de la casa, el cuidado de los hijos y la preparación 
de menús para clientes (además de otras actividades afines). Así lo 
relata una entrevistada:

Hicimos unos volantes y estuvimos por toooda la peatonal entregan-
do volantes y el primer día nos llamaron tres personas por menú, el 
segundo día, cuatro. Mi esposo decía: “no vamos a vivir con esto”. Y 
yo le decía: “poco a poco” […] Y así q poco a poco empezamos a salir, 
a tener clientes, me iba yo en las mañanas a la peatona (Entrevista, 
mayo 2018).

En algunos casos, la decisión de considerar esa modalidad se lleva 
a cabo por la dificultad para revalidar títulos en la Argentina, si bien 
puede optarse por la realización de cursos de formación, que com-
pleten las prácticas adquiridas en el origen. La trayectoria es larga, 
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suele ser variada y a veces penosa, hasta vislumbrar una ocupación 
acorde con las posibilidades personales: 

Era mucho más fácil conseguir trabajo para las mujeres porque, 
prácticamente nosotras veníamos a hacer el trabajo doméstico. Des-
pués, podíamos ir mirando otras cosas. […] Vine con la idea de un 
restaurante. Yo tengo restaurante en Perú, entonces conocía el ma-
nejo, conocía la empresa. […] Esto era como la casa de los peruanos, 
el Once se llenó de peruanos. Por eso se apuntó a ese tipo de público. 
[…] Conformé el equipo con gente peruana, porque tienen que saber 

la cocina, los platos y de qué hablamos. (Entrevista, diciembre 2018)

Yo soy de Huaral, a una hora de Lima. […] Cuando llegué a la Argen-
tina no pude continuar estudios por la documentación. Mandé por 
mis certificados de estudio, pero no me los hicieron. Igual hice cursos 
de contabilidad, de computación, estudié un año administración de 
empresas, soy chef profesional. En Villa Pueyrredón hice el curso de 
gerontología y al mismo tiempo, el curso de chef, en Tigre. Cuando 
murió mi marido, quise hacer administración de empresas y no pude 
estudiar porque no me lo validaban. Dejé porque tenía que atender 
a los chicos. […] Cuando vine acá estuve tres meses sin laburo. Tra-
bajé primero en un bar como mesera, ayudante de cocina. Después 
comencé a trabajar como limpieza, por hora. […] Mi vieja tenía un 
kiosko acá. Una amiga le pasó el fondo de comercio, le dio facilidades 
de pago y mi vieja compró esta esquina. […] Mi mamá es muy buena 
cocinando, su arte es ese y traía comida de su casa para venderla en 
el kiosko. Y dijo, yo quiero poner una venta de comida. Y yo siempre 
quise ayudarla. Y como yo necesitaba un laburo fijo, porque no po-
día ir a buscar un laburo de 6-7 horas, me animé a hacer un negocio 
con mi mamá. Así fue que llegué a trabajar con mi vieja. (Entrevista, 
mayo 2018)

La mayor parte de los emprendimientos que desarrollaron las 
peruanas en el AMBA se fundaron en la cocina de la Costa y de la 
Sierra, caracterizadas por la diversidad de culturas que componen la 
población del Perú: de los pueblos nativos, de los españoles (durante 
la conquista), de las inmigraciones china y japonesa, de los esclavos 
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africanos. Cuando se montan restaurantes, cada uno resulta ser “una 
inscripción explícita de la cultura peruana que organiza y define su 
territorio, dejando ‘sellos’ en la ciudad” (Lapenda, 2022, p. 316). Los lo-
cales, con marcas peruanas, junto con los menús ofrecidos, intentan 
recrear un ámbito de acogida, donde los connacionales vivencien su 
identidad a través de imágenes, aromas y sabores (Figura 1): la patria 
siempre está presente en las estrategias comerciales. También apun-
tan a generar la aceptación en la sociedad nativa. 

Figura 1. Marcas peruanas en restaurante

Restaurante Contigo Perú, en calle Echeverría 1627, ciudad de Buenos Aires. 
Fuente: © Marina Lapenda, 15-12-18.

La apertura de restaurantes puede requerirles a las peruanas y a 
parte de su familia capacitarse para lograr el éxito de su emprendi-
miento, como así también asumir que debe resignarse la profesión 
ejercida en el Perú. Es el caso de una entrevistada, docente en el nivel 
secundario en su país y propietaria de un restaurante en la Argenti-
na, en el barrio de Belgrano (Ciudad Autónoma de Buenos Aires): 
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Nuestro afán era enseñarles la comida a los argentinos, hacer cono-
cer la comida. […] Le dije a mi esposo, ¿por qué no buscamos un local 
y abrimos nosotros un restaurante? […] Mi idea no era solo para pe-
ruanos, era también para los turistas, para los locales, para los ve-
cinos latinoamericanos, y para los extranjeros que venían. […] No-
sotros somos casi pioneros, siento que hemos hecho bien las cosas. 
[…] Cuando fui a estudiar a la escuela de cocina, me he graduado de 
master chef, soy panadera profesional, chocolatera profesional, pas-
telera profesional y cocinera profesional, en Argentina. Y después 
me fui a Perú a hacer un diplomado en cocina peruana, en D’Gallia 
y ahora estoy por hacer un postítulo. (Entrevista, septiembre 2017)

Otras migrantes abrieron verdulerías en barrios cohabitados con 
la migración boliviana, generalmente en espacios de proximidad a 
los restaurantes peruanos: 

La verdulería la pusimos hace como cinco años; estaba sin trabajo y 
con una compañera pusimos la verdulería. Mi hija y yo vivimos las 
dos solas. (Entrevista, mayo 2018)

Estos relatos permiten comprender que estos emprendimientos 
les posibilitan a las peruanas reconocerse a sí mismas, poner en jue-
go sus capacidades, además de lograr el sostén económico en el des-
tino. A la vez, les permiten el pasaje de una condición de sumisión, 
a otra de visibilidad, valoración y empoderamiento. Entonces, la 
feminización de la migración no debe ser considerada únicamente 
por su cuantía sino, principalmente, a partir de las prácticas socia-
les que colocan a las mujeres como actoras sociales necesarias en la 
construcción territorial, junto con los varones. Sus saberes y aptitu-
des, puestos en acto, revelan otro perfil de la migración a partir de la 
globalización, cuando las mujeres asumen su humanidad con mayor 
plenitud. En este sentido, afirman González y Sassone (2016):

La migración puede contribuir al empoderamiento de la mujer cuan-
do mejora su renta, gana en autonomía, actúa con libertad y hasta 
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cuando mejora su autoestima a través de una ocupación que elige. 
Entonces, podemos hablar del empoderamiento de la mujer migran-
te a través de su inserción ocupacional por la vía emprendedora. 
(párr. 25)

En otros casos, las mujeres peruanas se han posicionado como 
líderes de asociaciones, desde las cuales se hace visible una de las 
dimensiones del ejercicio de la ciudadanía: la participación (Lafleur, 
2012). Como objetivos más amplios que persiguen las mismas, se bus-
ca congregar al colectivo, integrar a la migración en la sociedad de 
destino y colaborar con sus necesidades, lograr la representación y 
defensa de los derechos de las y los migrantes. 

Entre los trabajos reconocidos sobre el tema, puede mencionarse 
el de Levitt (2001), quien da cuenta cómo las asociaciones contribu-
yen con el bienestar de los emigrados dondequiera residan. A lo largo 
de la Argentina, las asociaciones peruanas se hallan en las ciudades 
de La Plata, Mar del Plata, Bahía Blanca, Pinamar, Córdoba, Rosario, 
Tucumán, Río Grande, Ushuaia; cuarenta de ellas localizadas en el 
AMBA, según el Consulado General del Perú en Buenos Aires, en 
2018. Las hay de distintos tipos: sociopolíticas, culturales, solidarias, 
religiosas, de profesionales. 

Según Altamirano Rúa (2000), “la pertenencia a una asociación 
moviliza capital sociocultural, al aumentar la autoestima personal y 
colectiva, disponer de información sobre ofertas de empleo, organi-
zar y difundir instancias de capacitación, al hacer circular noticias e 
impulsar las redes de connacionales” (Lapenda, 2022, p. 386). Enton-
ces, como afirma Mora Castro (2014), las asociaciones “pueden cons-
tituirse como espacios-puente que vehiculizan el tránsito de una si-
tuación de subordinación a una de mayor equidad” (p. 937).

Así lo han comprendido algunas de las migrantes en el AMBA, 
que constituyeron o participan en asociaciones. En este sentido, nos 
referimos a la Red de Migrantes y Refugiadxs en la Argentina, la Aso-
ciación Mujeres Peruanas Unidas Migrantes y Refugiadas [MPUMR] 
y la Asociación Mujeres Unidas Migrantes y Refugiadas [AMUMRA]. 
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La primera de las mencionadas fue creada por una inmigrante 
peruana, oriunda de El Callao. Arribada a la Argentina en 1993, se 
sintió conmovida por el dolor de las mujeres peruanas que, luego de 
largas jornadas de trabajo, pasaban las noches en la Plaza Miserere 
(barrio de Balvanera, ciudad de Buenos Aires), lejos de sus familias. 
Su propósito, al fundar la asociación, fue contribuir al logro de una 
ciudadanía plena que posibilite un reconocimiento y trato iguali-
tario para las/los migrantes, “legal y simbólicamente” (Maldonado 
Varela et al., 2018, p. 28). Así nuclea a distintas colectividades residen-
tes en el país, entre ellas, las procedentes de Bolivia, Brasil, Ecuador, 
Perú, Paraguay, Uruguay, Colombia, Venezuela, República Domini-
cana, Haití, Senegal, Ucrania. Sus acciones se difunden en diversas 
redes sociales, a través de talleres, asistencia a comedores en barrios 
de la metrópolis. 

La MPUMR se creó en 2001; sus fundadoras procedían de la ciu-
dad de Lima y de Chimbote (departamento de Áncash). Según su pre-
sidenta, surgió a partir de un grupo de mujeres que compartían sus 
ideales, con similares necesidades: “nuestra meta es eso, brindar a 
las personas, concientizar a las personas, a poder ser ellas mismas, 
nosotras. […] Y uno viene dejando todo, los bienes materiales allá, en-
tonces uno busca, busca su lugar” (Entrevista, presidenta de la Aso-
ciación Mujeres Peruanas Unidas, Migrantes y Refugiadas, 4-12-07). 
Entre sus primeras funciones, colaboró con el Estado argentino para 
la regularización documentaria de los migrantes. También confor-
mó bolsas de trabajo. Por su accionar, las mujeres peruanas comen-
zaron a visibilizarse como un nuevo colectivo en la ciudad. 

Por último, nos referimos a la Asociación Mujeres Unidas Mi-
grantes y Refugiadas. Creada en 2003, surgió como un desprendi-
miento de la asociación anterior. Una de sus fundadoras es oriun-
da de la región de la sierra, departamento de Cajamarca. En el Perú 
trabajó como empresaria para la cervecería Pilsen, localizada en 
Trujillo y llegó a la Argentina en 1994, luego de alcanzar su libertad 
por la Ley de Arrepentimiento (Decreto Ley 25499/1992), tras haber 
sido acusada de terrorista. En la Argentina trabajó como vendedora 
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ambulante, en principio y luego, en casas de familia. Movilizada por 
las situaciones de discriminación que sufrían las mujeres migrantes 
y la falta de oportunidades para acceder a empleos formales, tomó la 
decisión de abocarse a la lucha de sus derechos. La asociación creció 
con la colaboración de migrantes de diferentes colectividades quie-
nes, entre distintas acciones, se encargan de la organización de ta-
lleres, ferias destinadas a la venta de productos tradicionales, bolsas 
de trabajo, carpas itinerantes (como el Proyecto Carpas Itinerantes 
por los Derechos Humanos de las Mujeres Migrantes, en barrios del 
AMBA). También integra redes internacionales, como la Red Latinoa-
mericana y del Caribe [LAAC] contra la trata de mujeres, la Alianza 
Global contra el Tráfico de Mujeres (GAATW, por sus siglas en inglés) 
y la Red Internacional de Migrantes, Refugiados y Desplazados [MI-
REDES Internacional]. La organización horizontal de la asociación, 
apunta a reconocer la diversidad migrante, con representación de 
sus distintas voces. 

Las asociaciones descriptas, como tantas otras, han dado un paso 
significativo para la visibilización de las mujeres migrantes, ya que, 
hasta comienzos de los 2000, no se conocían muchas organizaciones 
constituidas por mujeres. Afortunadamente, 

[…] esta realidad fue paulatinamente cambiando a partir del surgi-
miento de oportunidades políticas” para organizaciones y liderazgos 
de mujeres. […] Surgieron entonces instancias de encuentro de orga-
nizaciones o dirigentes mujeres para pensar una agenda de la “mujer 
migrante”. Estas iniciativas ayudaron a fortalecer los liderazgos exis-
tentes y favoreció el surgimiento de la mirada de género en instan-
cias donde esta no existía. (Pereyra, 2005, p. 68)

Los lugares analizados son significativos para las migrantes: les 
han posibilitado vivir, sentir, relacionarse con el mundo, reconocer-
se (Reyes Tovar, 2023), ser visibles y desarrollar sus capacidades. Los 
consideramos como anclajes territoriales, ya que “tienen una pro-
funda implicación en la vida social, la que se estabiliza por medio de 
ellos” (Lazo y Calderón, 2012, p. 123) No obstante, si bien las mujeres 
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migrantes han logrado mayor protagonismo, sus expresiones positi-
vas a partir de sus ocupaciones, sus reclamos y sus luchas también 
revelan la persistencia de la desigualdad y la exclusión (Arfuch et al., 
2005). 

Entendemos que aún queda mucho por desandar, no solo para su 
aceptación y recepción en la sociedad local (lo cual implica un trato 
igualitario para nativas y migrantes) sino, principalmente, para ser 
consideradas como sujetos de derechos por parte de los Estados. Ello 
implica el real conocimiento de sus necesidades y la contemplación 
de estas a través de políticas públicas. 

Reflexiones finales

Las migrantes peruanas en el AMBA han constituido espacios de 
reconocimiento y pertenencia que les han posibilitado no quedar 
sumergidas en el anonimato. Estos han sido conformados luego de 
diferentes experiencias y trayectorias laborales que condujeron a es-
tas mujeres, a posicionarse como emprendedoras o líderes sociales. 

Puede decirse que tales espacios son lugares, caracterizados por 
sus materialidades, por las prácticas sociales, por sus significados, 
por las afectividades y el valor identitario que representan (Claval, 
2002; Estébanez Álvarez, 1982). Tanto los orientados a la gastronomía 
como las asociaciones expresan la memoria y saberes de la cultura 
de origen, como también son destinados a ser refugio, encuentro y 
visibilidad de la presencia migrante. Asimismo, los hemos entendido 
como anclajes territoriales, pues resultan de la apropiación espacial 
ejercida en su cotidianidad: de ellos parten y a ellos llegan y, cada 
anclaje, las “lleva a amar, defender y a luchar por permanecer” (Se-
reno, 2020, p. 62), en el destino; de este modo, expresan parte de su 
territorialidad en la metrópolis. A la vez, al reconocer su pasado de 
ocultamiento o estigmatización, alzan su voz para ser ellas mismas, 
construir su libertad y autonomía, y lograr su reconocimiento en la 
sociedad mayor.
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Población paraguaya en  
y dentro de La Matanza 
Modos de territorialización desde dos escalas

Brenda Matossian 

Introducción

La migración paraguaya posee un rol insoslayable en las dinámicas 
demográficas de la Argentina en general y de la Región Metropoli-
tana de Buenos Aires en particular. Respecto a la escala nacional, 
su peso se destaca en el censo de 1980 cuando ya ocupaba el tercer 
lugar en importancia entre los principales países de nacimiento de 
migrantes, para avanzar hacia el segundo en 1991 y ocupar el prime-
ro en los registros de 2001 y 2010. Incluso con el auge de migraciones 
más recientes provenientes de distintos países de América Latina, la 
población paraguaya siguió ocupando el primer lugar de acuerdo a 
los registros de residencia de población extranjera publicados por el 
Renaper que para 2022 indicaron que este conjunto representaba el 
30 % del total, seguido por las personas nacidas en Bolivia (21 %), Perú 
(9 %) y Venezuela (7 %) (Dirección Nacional de Población, 2022). 
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Estos datos no deben soslayar el hecho de que la presencia para-
guaya en la Argentina tiene una larga historia sobre la que ya han 
dado cuenta distintos estudios previos, entre los que se destaca la obra 
síntesis de Bruno (2022) quien señaló al año 1947, más precisamente 
a la Guerra Civil, como el evento que signó la emergencia de la matriz 
emigratoria paraguaya que persistió durante décadas. Antecedentes 
que analizaron la migración paraguaya hacia Argentina en general y 
hacia Buenos Aires en particular (Halpern, 2006 y 2011; Bruno, 2013; 
Mera, 2014, entre otros) dimensionan su relevancia, incluso varios 
destacan que el total de población paraguaya en Argentina para 2010 
fue equivalente al 8,79 % de la población total de Paraguay en ese mo-
mento. Como indican Bruno y Arrúa (2018), este registro de alta pro-
porción de población paraguaya residiendo en el extranjero solo tuvo 
niveles análogos en las décadas de 1960 y 1970 durante la dictadura 
de Stroessner (1954 y 1989) cuando la emigración alcanzó importan-
tes dimensiones, principalmente por motivos políticos, pero también 
por una profunda desigualdad social (Palau, 2011). 

Otro elemento que fue destacado en el estudio de esta migración 
ha sido su distribución espacial dentro del país. Durante la segunda 
mitad del siglo XX se pueden distinguir al menos dos etapas, en la pri-
mera, registrada por los censos nacionales de 1947 y 1960, se muestra 
una distribución fronteriza de las migraciones procedentes de Para-
guay, Bolivia y Chile en las regiones colindantes con cada uno de esos 
países vecinos (Sassone y Matossian, 2014). Para el caso paraguayo 
las provincias de Misiones y Formosa fueron las principales recep-
toras durante esa fase. Luego predominó una concentración urba-
no-metropolitana, especialmente en la Región Metropolitana de Bue-
nos Aires [RMBA], donde se encontraba asentada para el 2010 el 83 % 
del total la población nacida en Paraguay registrada en la Argentina. 

Dentro de este ámbito urbano, la permanencia en el tiempo de 
esta comunidad ha mostrado ciertos patrones de asentamiento espa-
cial a partir de su incorporación en la ciudad en un contexto de fuer-
tes restricciones en el acceso a la tierra y a la vivienda para el con-
junto de la población, y con particular violencia para las poblaciones 
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migrantes. Su distribución para el censo 2010 se repartió entre 18 % 
en el área central (la Ciudad Autónoma de Buenos Aires), 42 % en la 
primera corona, 31 % en la segunda y el 9 % restante en la tercera 
(Sassone y Matossian, 2014). Asimismo, La Matanza es el partido de 
la RMBA con mayor cantidad de población nacida en Paraguay con 
casi 78 000 habitantes. Dados estos rasgos, la gran extensión de este 
partido y que dentro de su interior pueden distinguirse las tres coro-
nas metropolitanas es que resulta de particular interés hacer énfasis 
en su estudio. Por ello este capítulo indaga los modos de territoria-
lización de la migración paraguaya desde dos estrategias y escalas, 
una enfocada en la dimensión residencial para reconocer qué suce-
de al interior de este partido teniendo en cuenta las desigualdades 
socioterritoriales estructurales. Por otro lado, se analiza en la escala 
barrial, en la localidad matancera de González Catán, las especifici-
dades de esta incorporación desde el reconocimiento de elementos 
materiales y simbólicos vinculados a la institucionalidad, la religio-
sidad y la presencia del idioma guaraní.

Marco teórico-metodológico

Los estudios migratorios han dado cuenta de un proceso de comple-
jización notable en cuanto al abordaje de la dimensión espacial im-
plicada en el análisis de estas movilidades. A la par que se fueron de-
construyendo ideas rígidas y definitivas como la de origen-destino, se 
incorporaron nociones que se hicieron eco de las dinámicas y flujos 
intrínsecos en estos procesos. Así, en el marco del análisis de las lógi-
cas espaciales de la migración transnacional, se configuraron cons-
telaciones conceptuales que propusieron estudiarlas desde nociones 
como la reversibilidad (Domenach y Picouet, 1990), las trayectorias 
migratorias (Giusti y Calvelo, 1998), los sistemas residenciales (Sasso-
ne, 2002), la plurilocalidad y la movilidad circular (Di Virgilio et al., 
2020). Estos son apenas algunos ejemplos asociados a estas propues-
tas para indagar las migraciones internacionales y la incorporación 
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de migrantes en los espacios desde perspectivas renovadas y flexibles 
en las que se ponga la espacialidad en el foco de interés. 

En este punto cabe destacar ciertas advertencias respecto a cómo 
se entiende la espacialidad en tanto producto social (Santos, 1990). 
Recuperando la mirada de Alicia Lindón, en este capítulo las espacia-
lidades trascienden la localización y la geometría, tradicionalmente 
asociadas a la noción de espacio como continente o contenedor, y 
avanzan hacia una perspectiva que incluye el espacio de vida —las 
prácticas— y el espacio vivido —sentidos y significados atribuidos 
al espacio— (Lindón, 2007). Se trata de comprender las espacialida-
des en el marco de los desplazamientos a la vez que se reconocen sus 
rugosidades a partir de una pregunta nodal dentro de los estudios 
geográficos: ¿cómo se produce la apropiación del espacio en contex-
tos de movilidades? Esta pregunta está íntimamente relacionada 
con los modos de territorialización, formas de apropiación material 
y simbólica de los espacios (Haesbaert, 2005) que serán abordados 
desde dos escalas —municipal y barrial— y dimensiones —residen-
cial y cotidiana—. 

En este contexto, la complejización tanto de las migraciones 
como de las transformaciones urbanas asociadas a las movilidades, 
demanda esfuerzos que intenten integrar y poner en diálogo pre-
guntas, nociones y técnicas provenientes desde distintas disciplinas. 
Entre estas, se puede incluir una mirada relacional respecto al rol de 
las asociaciones vinculadas a ciertos conjuntos de migrantes, no solo 
en su tradicional función de mejorar la incorporación en las socie-
dades, sino también en los procesos de territorialización (Le Gall y 
Matossian, 2008).

Desde la geografía, el cruce ciudad-migración ha sido reconocido 
y analizado desde distintas tradiciones metodológicas. Los primeros 
abordajes vinculados con técnicas propias de la geodemografía fue-
ron complementados y dinamizados, en décadas recientes, con en-
foques cualitativos desde una perspectiva que intenta comprender 
los procesos también desde las subjetividades. Es por ello que en este 
capítulo se utilizaron fuentes censales y técnicas geodemográficas 
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en diálogo con estrategias cualitativas, que priorizaron las entrevis-
tas en profundidad tanto a personas migrantes como a referentes 
institucionales y de organizaciones con presencia en la escala local. 

Migración paraguaya en la metrópolis: ajustando el foco 
hacia la escala municipal en La Matanza 

La relevancia de las migraciones como protagonistas en los procesos 
urbanización ya fue señalada en distintos trabajos e incluso en infor-
mes de organismos internacionales como la UNESCO que indica en 
su informe: 

Las ciudades son motor del desarrollo económico, social y cultural; y 
la migración constituye un elemento central en tal desarrollo huma-
no y productivo. La movilidad humana no solo es fundacional a los 
procesos de urbanización, sino que los nutre y profundiza dotándo-
los de mano de obra y talento, personas con aspiraciones de una vida 
mejor y con la energía para lograrlo. (CIPDH, 2018, p. 19)

Además de reconocer la relevancia de la relación migración ciu-
dad, su importancia también demanda estudios de distintas escalas 
y con un nivel de detalle que permita reconocer particularidades al 
interior de las metrópolis. En términos generales, resulta significati-
vo destacar que la ciudad en su conjunto no crece de modo homogé-
neo. Los indicadores demográficos advierten que en la segunda y ter-
cera coronas se concentraron las tasas más elevadas de crecimiento 
medio intercensal en el período 1980-1991 (2,7 y 2,05 %, respectiva-
mente), también superiores en el período 1991-2001, en el 2001-2010 
se estabilizaron mientras que la ciudad Central (Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires) y la primera corona crecieron por múltiples facto-
res entre los que se pueden mencionar los cambios en el valor de la 
tierra, las mejores condiciones de accesibilidad y el aumento de los 
discursos en torno a las peores condiciones de seguridad en las pe-
riferias (Sassone y Matossian, 2014). Estos elementos también dan 
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cuenta de la importancia de reconocer las heterogeneidades dentro 
de los cordones de expansión metropolitana. 

Dentro de la Región Metropolitana de Buenos Aires, a diferencia 
de otros conjuntos que tienden a buscar áreas centrales, como la co-
munidad peruana, la población paraguaya se ha asentado principal-
mente en la primera y segunda corona. Como ya se ha señalado, en 
su distribución interna para 2010 se distinguía en el área central un 
18 % del conjunto de las personas paraguayas residentes de la RMBA, 
luego en la primera corona este valor relativo aumentaba al 42 %, en 
la segunda corona que concentraron un 31 % y en la tercera se pro-
dujo un descenso al 9 %. Dentro de los partidos que conforman estos 
anillos o cordones hacia donde la metrópolis se ha ido expandiendo, 
La Matanza se destacó en 2010 por tener el mayor porcentaje de po-
blación extranjera sobre su total de población (9 %). Además, en este 
extenso municipio la población paraguaya alcanzó a representar 
casi la mitad de las personas nacidas en países distintos a Argentina 
para 2010 (45 %). 

Para avanzar hacia un análisis interescalar, en la Figura 1 se visua-
lizan los resultados del último censo disponible a nivel de radio cen-
sal. Esta representación cartográfica brinda detalles de la distribu-
ción de la población paraguaya registrada en ese relevamiento para 
reconocer sus patrones de concentración y su proporción respecto 
al total de población extranjera. Se puede distinguir que las mayores 
concentraciones se registran en los radios censales ubicados en las 
localidades más alejadas del límite del partido con la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires correspondientes a González Catán, Virrey del 
Pino y Rafael Castillo donde se registran proporciones superiores al 
70 % de personas paraguayas sobre el total de nacidas en países di-
ferentes a la Argentina. A su vez, estas tres localidades tienen una 
composición de su población extranjera en la que los paraguayos tie-
nen un protagonismo en torno al 70 % sobre dicho conjunto, muy 
superior al del total del partido (45 %). También se observan simila-
res situaciones en algunos radios del Este de Ciudad Evita, sudoeste 
de Tablada, Sur de San Justo y otros tantos próximos al río Matanza 
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en la localidad de Isidro Casanova. En un sentido opuesto las locali-
dades del extremo norte del partido, como Ramos Mejía, Lomas del 
Mirador, el centro de San Justo, muestran escasa presencia de este 
origen. Lo mismo sucede en Villa Madero, Tapiales y Aldo Bonzi don-
de sí existe una importante presencia de población migrante pero de 
origen andino, principalmente de Bolivia y Perú como indica en este 
mismo libro el capítulo de Lapenda. 

Figura 1. Distribución de población paraguaya en La Matanza, 2010

Fuente: elaboración propia sobre la base de fuentes censales (INDEC, 2010).
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González Catán: incorporación residencial en la escala local

En un nivel de detalle aún mayor, en la escala de las localidades, cabe 
destacar que González Catán es el distrito que contiene al 18 % del 
total del conjunto paraguayo matancero. Dentro de la localidad se 
distinguen concentraciones tanto hacia el sector cercano al río Ma-
tanza, al sur de la jurisdicción, como hacia el sector norte, en un área 
próxima al partido de Merlo. Sobre este último se concentró el estu-
dio de tipo cualitativo de esta investigación. Para caracterizar este 
espacio, en principio, se puede afirmar que se trata de un sector de 
urbanización reciente, que ha crecido a un ritmo vertiginoso en los 
últimos 15 años, de acuerdo al análisis de imágenes satelitales (Ma-
tossian, 2022) y a lo informado en distintas entrevistas en profun-
didad. En términos de representaciones suele asociarse con la pre-
sencia de población de origen paraguayo, y allí se condensan una 
serie de elementos de interés para indagar en torno a los distintos 
modos de territorialización en un contexto de marginalidad estruc-
tural. Esta identificación con “lo paraguayo” advertida a lo largo del 
trabajo de campo, adquiere una materialidad particular a partir del 
emplazamiento de ciertas asociaciones estrechamente ligadas a este 
origen, principalmente la sede deportiva del CADP, institución sobre 
la que se profundizará más adelante. 

Lejos de constituir un área homogénea, este recorte condensa 
una serie de rasgos y complejidades que dan cuenta de las dinámicas 
propias del hábitat informal que, sin embargo, se pueden reconstruir 
y conocer con mayor nivel de detalle a partir de las trayectorias mi-
gratorias y residenciales de sus vecinos/as. El proceso de expansión 
urbana en este sector se produjo sobre terrenos bajos e inundables, 
caracterizados por no cubrir las condiciones urbano-ambientales 
básicas necesarias para constituirse como residenciales. La ocupa-
ción gradual del área se desarrolló a partir de una serie de tomas de 
tierras, muchas de las cuales resistieron desalojos y se mantuvieron 
mediante la conformación de cooperativas (Matossian y Abal, 2020). 
Esta zona es una de las pocas de la mancha urbana en las que aún se 
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observan espacios intersticiales entre los ejes de expansión metro-
politana tentacular, propios de la aglomeración Gran Buenos Aires 
(Vapñarsky, 2000).

Al reconstruir las trayectorias migratorias fue posible identificar 
que se trata personas que ya llevan entre diez y treinta años de resi-
dencia en la Argentina. Dentro del país, todas relataron fases resi-
denciales en otras localidades de la metrópolis antes de llegar a este 
sector de La Matanza. Entre estas fases residenciales previas se desta-
caron las de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires [CABA], otros par-
tidos del eje Sur y Oeste de la Región Metropolitana de Buenos Aires 
o dentro del mismo partido de La Matanza. En este último caso, se re-
fieren especialmente las localidades vecinas de Gregorio de Laferrere 
y Rafael Castillo. En varias trayectorias residenciales se identifican 
fases previas en villas (tanto en las de CABA como en las de Lanús o 
La Matanza), y/o largos periodos viviendo en casas particulares en 
las que trabajaban mujeres bajo la modalidad cama adentro. En tér-
minos generales, las referencias espaciales detalladas en los relatos 
de las trayectorias residenciales dan cuenta de un tipo de desplaza-
miento en el área con una direccionalidad específica: desde sectores 
más próximos a las centralidades hacia aquellos más periféricos. Las 
familias extendidas han ido configurando nuevos núcleos que bus-
can posibilidades de acceso a la tierra y a la vivienda en un contexto 
cada vez más restrictivo. En el siguiente ejemplo, relatado por la en-
cargada de un comedor se muestran con claridad estas dinámicas: 

Antes yo vivía al frente del Deportivo Paraguayo, en la casa de mi 
suegra. Sí, vivíamos con mi suegra. Bueno, nos compramos acá y era 
una oportunidad entre toda la familia, poniendo un puchito, porque 
en ese tiempo, era plata. Y bueno, de a poquito empezamos a levantar 
y se hizo todo el barrio. Yo hace cuatro años me vine a vivir, así no-
más, ¿viste?, porque ya no podíamos vivir con mi suegra. Encima yo 
tengo cinco chicos, mi suegra me había prestado dos piecitas. Porque 
antes vivíamos en una villa y ya no se podía vivir más en ese barrio 
[…] en Tablada. (Referente barrial, 40 años, argentina)
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La configuración de las periferias se produce a partir de una ex-
pansión que es simultáneamente espacial —las familias jóvenes 
buscan nuevos sectores hacia donde poder instalarse y acceder a 
la tierra y a la vivienda— al tiempo que es generacional, los nuevos 
barrios se configuran a partir de estas estrategias residenciales. En 
este plano juegan un rol destacado las denominadas segundas gene-
raciones, hijas e hijos de migrantes de origen principalmente para-
guayo y boliviano. Si bien las dificultades para el acceso a la ciudad 
afectan tanto a personas migrantes como no migrantes, la propor-
ción relativamente alta de vecinos/as nacidos/as en países distintos 
a la Argentina complejiza los procesos de incorporación generando 
ciertos rasgos particulares. El ejemplo más evidente es el acceso a la 
documentación, que si bien se encuentra extendido, no está comple-
tamente saldado. No contar con documento nacional de identidad 
[DNI] dificulta el acceso a ciertos derechos, como obtener un certifi-
cado de finalización de un ciclo educativo, por mencionar solo uno. 
Al respecto, una referente de un jardín comunitario donde también 
funciona una escuela primaria para personas adultas, afirmaba las 
desigualdades también de género que operan en estas dinámicas: 

Acá lo que se ve, es que el primero que tiene la documentación es el 
varón de la familia. Porque es el primero que tiene que salir a buscar 
trabajo. Después los chicos, esto se dio a partir de la asignación, y 
recién después las tienen las mamás. Así que se va dando así el tema 
de los documentos. Hay algunos que hacen a los hijos más chicos la 
documentación, y van dejando para después a los hijos más grandes. 
Porque salía bastante plata cuando a mí me comentaron. (Referente 
ámbito educativo, 53 años, argentina)

La dimensión migratoria, junto con la de clase y género, se entre-
laza en el proceso de configuración de estos espacios periurbanos en 
el marco estructural del urbanismo neoliberal. En este contexto de 
oportunidades restringidas la posibilidad de acceder a la tierra y a la 
vivienda, incluso en un marco de alta informalidad, resulta en una 
forma de apropiación espacial para las familias, lo cual implica un 
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modo de territorialización específico donde se manifiestan elemen-
tos materiales y simbólicos de identificación, algunos de ellos especí-
ficamente vinculados con la “paraguayidad”. Entre estos elementos 
expresados en la vida cotidiana del espacio barrial se destacan la ins-
titucionalidad, la religiosidad y la presencia del idioma guaraní. Se 
desarrollarán estos tres elementos. 

Institucionalidad 

En el contexto de marginalidad e informalidad ciertas asociaciones 
han emergido como canales para acceder a algunas mejoras rela-
tivas para vecinos/as migrantes en su vida cotidiana. Crear asocia-
ciones, nombrarlas y ponerlas en escena en el espacio local implica 
obtener un espacio físico, un lugar de reunión, como paso necesario 
para que la instalación de las asociaciones resulte una marca visible. 
Estos lugares llevan ciertas señales de pertenencia: la bandera y los 
colores de un país, la fotografía de dirigentes políticos, etc. Se percibe 
la voluntad de delimitar territorios en el espacio local a partir de la 
creación de microterritorios (Le Gall y Matossian, 2008). En el caso 
de este sector de González Catán una asociación se destaca: el Club 
Atlético Deportivo Paraguayo [CADP] que tiene su sede deportiva en 
el área estudiada. A lo largo del trabajo de campo, la presencia de la 
sede de este emblemático club se ha erguido como un fuerte com-
ponente que identifica el área con “lo paraguayo”. Referencias espa-
ciales como “atrás del deportivo”, “la zona de los paraguayos”, entre 
otras, se han repetido en las entrevistas a referentes y en numerosos 
intercambios informales. El emplazamiento en esta zona del CADP 
significa un hito en términos materiales y simbólicos. Se halla sobre 
una arteria asfaltada y relativamente consolidada en términos urba-
nísticos, en relación con el conjunto del área.

Esta institución posee una importante historia, fue creada en 
1961 y su tradición da cuenta de las complejidades que la migración 
paraguaya ha tenido en la Argentina. Halpern (2006) la ha estudiado 
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en profundidad y detalla que el CADP pasó a ser reconocido como 
la institución más popular de la comunidad paraguaya por sus in-
tegrantes y por organizaciones de otras comunidades. Luego agrega 
que se trata de 

[…] un lugar social en el cual se articulan diferentes modos de cons-
trucción de la identidad de la comunidad paraguaya en Buenos Ai-
res. Los guaraníes —como se los conoce— tienen su sede, adquirida 
en 1992, en el porteño barrio de San Telmo. Su campo de deportes 
está ubicado en González Catán, provincia de Buenos Aires, una zona 
donde abundan los problemas derivados de la marginalidad. (Hal-
pern, 2006, p. 199)

Existe un amplio consenso en destacar que, aunque su actividad 
fundacional fue la práctica del fútbol, la institución se ha expandido 
y ha desarrollado también diferentes propuestas desde las dimensio-
nes culturales y políticas.

Entre las actividades deportivas se destacan los torneos de fútbol 
interno como el Campeonato de los Pueblos, organizado “para para-
guayos” y según destacó en mismo presidente del club: 

Mantenemos nuestra identidad, nuestras costumbres, comidas, el 
idioma. Estamos muy integrados a la sociedad argentina, en todos 
los ámbitos […] en González Catán, donde tenemos el polideportivo, 
es una cosa muy importante […] el encuentro de la comunidad para-
guaya pero ahí también ya con los hijos y la familia y ahí estamos 
muy integrados en el lugar porque tenemos excelentes relaciones 
con las instituciones públicas, el municipio, las escuelas públicas, les 
prestamos la sede […] viene mucha gente de la comunidad y gente 
que no son de la comunidad, que la integramos bastante, eso es casi 
exclusivamente a través del deporte: futbol, papi futbol, vóley. (Entre-
vista al presidente del CADP, 2020)

Esta apertura a la sociedad adquirió una fuerza particular en el 
contexto de la emergencia sanitaria y social a partir de pandemia 
generada por el covid-19. En palabras del dirigente durante este 
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período: “pusimos a disposición la infraestructura para la sociedad 
y lo estuvieron usando hasta hoy donde se da comida a la gente, nos 
sentimos bien del esfuerzo de los migrantes que hemos hecho una 
infraestructura que es útil para la sociedad” (Entrevista al presidente 
del CADP, 2020). Este rasgo de asociación de puertas abiertas y en 
continua vinculación con las instituciones locales se destaca tam-
bién por referentes del área de estudio. 

La localización de esta sede resulta estratégica en las dinámicas 
urbanas y puede interpretarse como un nexo entre las centralidades 
y los barrios dado su emplazamiento sobre la calle principal de este 
sector. Sin embargo, este rasgo fue obtenido con el tiempo. En los 
primeros años, luego de su adquisición en 1992, el entorno de este 
predio resultaba ser un paisaje muy diferente al actual. En palabras 
del presidente del CADP: 

Era todo un descampado, eran chacras, chacras, y bueno surgió a tra-
vés de un socio del club que había oportunidad de comprar, lo fui-
mos a ver y nos decidimos meter, se pagó, y bueno se fueron pagando 
con cuotas, con el trabajo de la gente el esfuerzo, haciendo eventos, 
campeonatos de fútbol, fiestas, festivales, todo con el esfuerzo de la 
gente. Hoy, en estos últimos años, mejoró mucho la infraestructura 
de alrededor del predio, por ejemplo, se amplió la avenida, ya está 
todo avenida, bien, asfaltaron un costado del predio (…) después al-
rededor del club, más en el fondo, los grandes descampados también 
y eso están todos poblados y una gran mayoría de la comunidad pa-
raguaya… y la gente que está ahí cercana justo en la zona que hay 
mucha gente de la comunidad, pero no solo de la comunidad, viene 
muchísima gente de argentina con sus hijos, todo pero una gran ma-
yoría de la comunidad… pero sin problema. (Entrevista al presidente 
del CADP, 2020)

El rol de esta asociación en las mejoras hacia los/las migrantes se 
ha destacado también a partir de su participación activa a nivel local 
durante el Programa Patria Grande, llevado a cabo por la Dirección 
Nacional de Migraciones (DNM) entre 2006 y 2010, y que tenía como 
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principal objetivo la regulación documentaria. Para su implementa-
ción las asociaciones de migrantes tuvieron un rol protagónico (Ro-
drigo, 2019). En relación con esta contribución, más recientemente, 
en noviembre del 2020, durante el contexto de pandemia, se desple-
gó en la sede un operativo con la Dirección Nacional de Migraciones 
para facilitar la tramitación de documentos: 

Nosotros por nuestra cuenta conseguimos las camionetas de la DNM 
lo trajimos, las camionetas que vienen para hacer documentos, lo 
trajimos acá, hicimos cuatro días de publicidad y aparecieron dos 
mil personas, nos asustó, realmente, nos asustó, esa es la realidad de 
los problema social que tienen los migrantes y hasta ahora nadie se 
ocupa […] a nosotros nos preocupa el tema de la documentación por-
que usted sabe que el documento es el primer elemento de inclusión 
de las personas en la sociedad, sino está marginada, explotada y la 
documentación permite dar un paso importante en el encuentro de 
oportunidades. (Entrevista al presidente del CADP, 2020)

Finalmente, dentro de la sede deportiva se halla una ermita de la 
Virgen de Caacupé, patrona de Paraguay; allí se realiza la misa y el 
inicio de la procesión de esta advocación mariana del culto católico 
cada 8 de diciembre. Así se detallará en el próximo apartado vincu-
lado a la religiosidad su importancia como elemento destacado en el 
despliegue de la “paraguayidad” y de su modo de territorialización 
en González Catán. 

Religiosidad 

Nuestra Señora de los Milagros de Caacupé es la Santa Patrona del 
Paraguay y tiene una historia en la cual se entrelazan tradiciones po-
pulares, leyendas y relatos que se remontan al siglo XVI, cuando frai-
les franciscanos se encontraban evangelizando a pueblos originarios 
en lo que luego sería territorio paraguayo. Según se relata en pintu-
ras y referencias escritas de las paredes del santuario de la localidad 
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de Caacupé, Paraguay, la leyenda surge a partir de un episodio en el 
cual la Virgen le salvó la vida a un indígena tallador de la comunidad 
tupí-guaraní. 

La celebración de la imagen de la Virgen de Caacupé en la Argen-
tina, en el Caacupeí —lugar chiquito en guaraní, en alusión al monte 
donde apareció— tiene que ver directamente con la migración pa-
raguaya. La Iglesia Católica tiene una profunda injerencia en dicha 
población, y a esto se suma el hecho de que, sin dejar de lado la di-
mensión religiosa, su devoción se relaciona directamente con la “cul-
tura nacional”, al ser la Patrona del Paraguay, aspecto que se activa 
con mayor fuerza dado el contexto migratorio. Para aterrizar estos 
aspectos al ámbito local, en palabras de un cura argentino vinculado 
a la comunidad paraguaya: 

La Virgen de Caacupé lleva al paraguayo a su casa, mucho más que 
la Virgen de Copacabana al boliviano. La religiosidad del boliviano 
es distinta, gira en torno a acontecimientos puntuales. El paraguayo, 
no. Su vida está cruzada por su fe y marcada por la Virgen de Caacu-
pé. (entrevista cura de Villa Scasso, 2019)

A su vez, las asociaciones paraguayas tuvieron un rol destacado 
en la llegada de las imágenes de la Virgen y en la organización de la 
fiesta mariana, por lo tanto, la articulación entre ambos elementos la 
religiosidad y la institucional, resulta evidente. 

Como ya se indicó, en el caso de González Catán, el CADP se des-
taca tanto por poseer dentro de su predio una ermita de Virgen de 
Caacupé como por ser sede de la fiesta más importante del área cada 
diciembre. Además, en octubre del 2022 se decidió pintar un mural 
con su imagen en una de las paredes exteriores del predio en el mar-
co de una Jornada Comunitarias para la Promoción de Salud organi-
zada por la Municipalidad de La Matanza y diversas organizaciones 
locales (Figura 2). También se registró la presencia de distintas imá-
genes de la Virgen en el área; como indica Lima (2015) la proximidad 
física de las imágenes es potencialmente capaz de crear un acerca-
miento afectivo, en la medida que facilita la percepción mutua entre 
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la santa (o la Virgen, en este caso) y sus devotos. Los diversos em-
plazamientos registrados corresponden a distintas modalidades de 
anclaje territorial y se reconocen como “marcas que evocan la iden-
tidad común” (Sassone, 2007) o también como diversos geosímbolos 
(Flores y Giop, 2017). 

Figura 2. Mural con la imagen de la Virgen de Caacupé en una de las 
paredes del Club Atlético Deportivo Paraguayo, octubre de 2022 

Fuente: elaboración propia. 

Una de las imágenes más importantes identificadas, además de 
la del CADP, concuerda con una ubicación en la que se articula la 
presencia de una imagen de la Virgen en el marco de un club depor-
tivo. Este es el caso de la ermita dentro del predio del Club Paraíso, 
también conocido como Centro Recreativo Argentino-Paraguayo. La 
asociación tenía una impronta paraguaya visible desde la calle, con 
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murales representando las banderas de ambos países, y dentro con-
taba con una construcción que resguardaba la imagen de Caacupé. 
Este club cerró sus puertas durante la pandemia, y el amplio predio 
se convirtió en un negocio de venta de materiales para la construc-
ción. La ermita sigue en pie, pero la figura de la Virgen fue traslada-
da, situación que demuestra el dinamismo de esta zona en continua 
expansión urbana. Además de estas dos imágenes asociadas a clu-
bes deportivos, cabe mencionar también la presencia de una imagen 
dentro de la Capilla Caacupé en el barrio El Porvenir, en el marco de 
una institucionalidad directamente relacionada con la Iglesia católi-
ca. Finalmente se halla además una ermita construida por una fami-
lia dentro del barrio San Miguel. En este último caso, se trata de un 
anclaje híbrido entre lo privado y lo público. La imagen se encuentra 
dentro del mismo lote de la vivienda, aunque se puede apreciar des-
de el espacio público de la calle. Se conforma así una territorialidad 
que apela a un sentido comunitario de la devoción que trasciende la 
religiosidad particular dentro del hogar.

Además de estas imágenes detalladas, la presencia de la Virgen 
de Caacupé en el área se manifiesta con particular fuerza cada 8 de 
diciembre, transformando los espacios de los barrios y de las vivien-
das. Según el relato del cura, esto se multiplica en el sector:

Yo ese día me la pasé bendiciendo ermitas ¿Por qué? Yo ya tenía va-
rios lugares que me habían pedido. Pero cuando iba en el camino y 
veía un grupo de paraguayos, yo paraba, me bajaba del auto y entra-
ba. Entonces entré en una casa en una especie de garaje, lleno de gen-
te, yo digo cincuenta, sesenta personas ahí todas apretujadas, tienen 
que estar rezando... Entonces fui... y la gente se quería morir... Y yo 
les dije: “vengo a bendecir la ermita, los vi rezando, bendigo la ermi-
ta”, y lloraban los dueños de casa. Eso le pasa solo a los paraguayos. 
Ese tipo de religiosidad es del paraguayo. (Entrevista cura de Villa 
Scasso, 2019)

Durante el 8 de diciembre, los límites de la religiosidad priva-
da al interior de los hogares se desdibujan hacia espacios públicos 
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como la vereda y la calle. En esta fecha, se expanden estas prácticas 
a través de la fiesta, tal como relata el religioso, puesto que el garaje 
particular de una vivienda deviene oratorio compartido. Así, tanto 
los elementos fijos como los flujos muestran distintos modos de te-
rritorialización, donde cobran especial protagonismo las estrategias 
residenciales y culturales de las personas migrantes. Distintos com-
ponentes materiales y simbólicos le otorgan a este sector un fuerte 
sentido de lugar entramado con lo “paraguayo” y concebido como 
un espacio apropiado e imbuido de significados, emociones y senti-
mientos (Nogué, 2015). 

Idioma guaraní 

La presencia del idioma guaraní resulta un rasgo que se identifica de 
diferentes modos dentro del área de estudio; uno de los ámbitos don-
de se puede reconocerse es en los ámbitos educativos. Como refieren 
Novaro et al. (2017) las escuelas argentinas están fuertemente atra-
vesadas por el mandato nacionalista y si bien en los últimos años las 
retóricas de inclusión e interculturalidad, el discurso de los derechos 
humanos y el imperativo de respeto a la diversidad las han interpela-
do, las modificaciones han sido relativas, sobre todo en lo que refiere 
a revisar la invisibilización y la ausencia, o la presencia de “los otros” 
en un formato estereotipado y folclorizado. En González Catán se ha-
llaron ejemplos en jardines comunitarios donde las propias docentes 
despliegan estrategias tendientes a cuestionar aquel mandato como 
puede ser la inclusión de ciertas palabras en guaraní compartidas en 
cartelería específica en los espacios comunes de los establecimien-
tos, tal como fue registrado durante el trabajo de campo. En una de 
las entrevistas una docente de este jardín comunitario describía: 

Nosotras, por ejemplo, hemos aprendido unas palabras, porque a ve-
ces, por ejemplo, una cosa mínima, ellos vienen te abrazan y te di-
cen “Me das un bó?”. Hasta que después entendimos que era un beso. 
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Un beso, por ahí un abrazo. Igual la forma de ir al baño. Porque nos 
cuesta. Al principio, después ya es como que ellos, ya estando con los 
nenes y en el cotidiano van aprendiendo. […] Cuando empezamos en 
el jardín, muchos venían del campo. Los traían específicamente para 
que aprendieran a hablar el castellano. Igual los chicos aprenden 
muy rápido, es muy fácil para ellos. (Entrevista a docente de jardín 
comunitario, 2018)

Luego, la directora indicaba cómo estas dificultades se mani-
fiestan dentro de la comunidad educativa: “Sí, es más difícil con las 
madres, por ahí entenderlas. A veces cuando nos quieren decir algo, 
viste que el Guaraní, para nosotros ¿no?, suele ser muy como atrave-
sado” (Entrevista a directora de jardín comunitario, 2018). 

Además de estas marcas en ámbitos educativos y de los desafíos 
que presentan, también es habitual encontrar difusión de activida-
des asociadas a la comunidad paraguaya tanto en castellano como 
en guaraní. Esto fue identificado en distintas ocasiones, por ejem-
plo, en las estrategias de comunicación de la Primera Agrupación 
Peronista Paraguaya [PAPPEM] una agrupación político partidaria 
de más reciente formación dentro del partido. También dentro del 
CADP se ofrecen espacios radiales que promueven la difusión del 
idioma junto con el de otros elementos propios de la cultura guaraní: 

Enseñamos guaraní en un pequeño espacio en el programa del club 
Deportivo paraguayo, diario, que lo conduzco yo, entonces ahí ha-
blamos cada día, no es solamente el abecedario, sino que con lo que 
tiene que ver el paraguayo, y ahí incluye el idioma, la religión, la mú-
sica. (Entrevista a encargado de prensa del CADP, 2021)

Se evidencian, además, algunas estrategias de reivindicación 
del idioma desde las asociaciones con el foco puesto en las nuevas 
generaciones: 

Porque hoy cuidar al migrante paraguayo es evitar que no se pier-
dan sus raíces. Que no era el mismo problema que treinta años atrás, 
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pero ya los hijos o los nietos de los paraguayos ya no quieren hablar 
en guaraní, lo entienden, pero no lo hablan, les da vergüenza. Ellos 
mismos te dicen que no quieren venir a la fiesta, no van a misa. En-
tonces hoy por hoy tenemos que acompañar más esa realidad. (En-
trevista a cura vinculado con la comunidad paraguaya, 2022)

Finalmente, existen algunas evidencias materiales de la presen-
cia del idioma guaraní, por ejemplo, en una expresión en los espacios 
públicos como pueden ser los murales. En el caso de la Figura 3 se 
muestra uno de ellos realizado durante la pandemia, en el que la con-
signa elegida para concientizar respecto de los cuidados de la salud 
se decidió identificar tanto en castellano como en guaraní desde el 
mismo espacio de participación comunitario desde el cual se consen-
suó este contenido. 

Figura 3. Mural en plaza del área de estudio con consigna en guaraní, 
junio 2021

Fuente: elaboración propia.
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Reflexiones finales 

El análisis de la presencia paraguaya en La Matanza permite desan-
dar la importancia del estudio interescalar de las migraciones dentro 
de las ciudades. A escala metropolitana y municipal, la permanencia 
y su particularidad en los modos de territorialización explican su 
forma de incorporación a la ciudad durante los procesos de expan-
sión urbana. El cambio de escala a nivel barrial y de metodologías 
cualitativas permite reconocer dimensiones cotidianas de las espa-
cialidades migrantes. Se identifican así modos de territorialización 
con fuertes marcas identitarias que se articulan en la vida cotidiana 
de distintos barrios configurados como espacios de oportunidades 
para migrantes en el marco de la reciente urbanización acelerada y 
excluyente.

A su vez, la presencia de redes formales, pero especialmente infor-
males, impactó en la instalación de instituciones como el Club Atléti-
co Deportivo Paraguayo y, esta misma presencia, operó simultánea-
mente en las estrategias residenciales y redes sociales de migrantes 
que se desplazaron para residir en los barrios aledaños. De este modo 
de destacan estos elementos entrelazados como fundamentales para 
comprender los modos de territorialización del área dentro de la co-
munidad y en sus relaciones con vecinos/as y referentes. 

Además, la Virgen de Caacupé como devoción mariana de los y 
las migrantes genera pertenencia e identidad étnica y posibilita te-
rritorialidades específicas en los espacios barriales. Así, las concen-
traciones de población paraguaya en ciertos sectores del partido, 
articuladas a la presencia de instituciones, elementos de la religiosi-
dad popular y reivindicación del idioma guaraní dar por resultado el 
despliegue de una red de diversas apropiaciones que condensan en 
modos de territoralización complejos que demandan estudios espe-
cíficos en la búsqueda de un reconocimiento del conjunto migrato-
rio más importante de la metrópolis. 
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Revisitando el relato del “crisol de razas” 
Relaciones interculturales actuales en escuelas  
del área metropolitana de Buenos Aires

Anahí Patricia González 

Introducción

La universalización en el acceso a la educación en los niveles pri-
marios y secundarios en Argentina es uno de los elementos que se 
destacan desde perspectivas que focalizan en los índices de inscrip-
ción de estudiantes en el sistema educativo formal.50 Sin embargo, 
entendemos que estos datos estadísticos, que se acercan al ideal de 
la universalidad, no deberían invisibilizar procesos educativos des-
iguales. Al respecto, Saraví (2019, p. 42) plantea que cuando la edu-
cación formal se extiende y se hace más “incluyente” se producen 
“[…] desigualdades invisibles con frecuencia ocultas tras el discurso 
de la diferencia”. En una línea similar, Sinisi (2001) nos habla de “los 

50  Al respecto pueden consultarse los datos que elabora la Dirección Nacional de Eva-
luación, Información y Estadística Educativa. Específicamente, el Informe Nacional 
de Indicadores Educativos: situación y evolución del derecho a la educación en Argen-
tina CABA: Ministerio de Educación de la Nación, 2022. https://www.argentina.gob.
ar/sites/default/files/informe_nacional_indicadores_educativos_2021_2_1.pdf
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excluidos de adentro”. Sin soslayar que esta situación atraviesa tanto 
a niños, niñas y adolescentes de sectores populares que hayan naci-
do en el país como aquellos que no lo hayan hecho, en este artículo 
nos interesa evidenciar la persistencia de desigualdades invisibles y 
los factores que las generan y reproducen afectando las trayectorias 
educativas de estudiantes provenientes de familias migrantes, inclu-
yendo a aquellos que hayan nacido en otro país y a quienes aun na-
ciendo en Argentina son identificados como parte de comunidades 
migratorias por su filiación con madres, padres o abuelos/as migran-
tes. Focalizamos en las colectividades paraguayas, bolivianas, perua-
nas, venezolanas, chinas y coreanas por ser las que emergen en los 
discursos de las y los docentes entrevistados. 

La idea principal que recorre el artículo es que las miradas que 
circulan en las escuelas sobre dichas/os estudiantes se encuentran 
cargadas de sentidos que confluyen en un entramado de enunciados 
sobre sus identidades, sus trayectorias educativas y los vínculos in-
terculturales existentes en el aula. Aquí focalizaremos en una de esas 
miradas, la de las y los docentes, como estrategia para aproximarnos 
a las representaciones sociales51 (Jodelet, 1986) que se hacen presen-
tes en la institución escolar pensada como “micro-mundo” dentro 
del espacio urbano. Con ello no queremos decir que las escuelas sean 
“islas” separadas del entramado social general, por el contrario, con-
sideramos que allí repercuten como caja de resonancia discursos 
que se re-producen en el mundo de la vida cotidiana de las zonas ur-
banas del AMBA. 

Respecto a la estrategia metodológica se optó por un enfoque 
cualitativo, considerándose que este resultaba el más adecuado para 
conocer representaciones de las y los docentes. Se realizaron vein-
ticinco entrevistas en profundidad a partir de una guía de pautas 

51  Para una aproximación sobre el uso que realizo del concepto de las representacio-
nes sociales como herramienta de análisis de la mirada de las sociedades hospitantes 
puede consultarse: González, Anahí. (2019) La mirada perjuiciosa: una investigación so-
bre los migrantes y sus derechos humanos desde las representaciones sociales del sistema 
judicial, EUDEBA.
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elaborada en el marco del equipo de investigación.52 Para este escrito, 
las desgrabaciones de dichas entrevistas fueron incorporadas a una 
unidad hermenéutica del software Atlas-Ti y luego codificadas con 
ayuda de dicho programa. A través de un proceso de análisis cuali-
tativo del material, que siguió las etapas de la Teoría Fundamenta-
da (Strauss y Corbin, 2002), identificamos una serie de dimensiones 
centrales y subdimensiones que son abordadas a lo largo del capí-
tulo. De esta manera, sin pretender agotar el debate acerca de esta 
temática y en diálogo con otros estudios realizados al respecto, se 
espera poder contribuir al análisis de los modos en que las institu-
ciones educativas pueden ser espacios de inclusión pero también de 
exclusión a través de mecanismos más o menos sutiles de reproduc-
ción de (des)igualdades. 

 De este modo, comenzamos abordando el rol de la escuela como 
un espacio estatal generador de identidad nacional y su vínculo con 
las identidades migrantes. Luego, nos interesa conocer la mirada que 
las y los docentes construyen sobre las trayectorias educativas de sus 
estudiantes. En la tercera sección, nos ocuparemos de introducir las 
proposiciones principales de dos doctrinas (racialismo y culturalis-
mo) como posible marco de análisis de los discursos abordados.

Por último, presentamos algunas notas de cierre del artículo y, 
sobre todo, de invitación a continuar pensando la cuestión de la in-
terculturalidad y las diversidades en el campo de estudio de las mi-
graciones internacionales y la educación. 

Identidad nacional e identidades migrantes 

Cuando focalizamos en el espacio escolar y la construcción de las 
identidades, la nacional emerge como una de las principales, sobre 
todo por el rol que históricamente se le adjudicó a la institución 

52  Proyecto UBACYT 20020190200015BA, Programación 2020-2022, con sede en el 
IIGG. 
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escolar en relación a este asunto. En el caso de Argentina, son varios 
los trabajos (Puiggrós, 1990; Bertoni, 2007; Domenech, 2004; Novaro, 
2016; Cohen, 2010; González y Plotnik; 2011; Buratovich; 2021; entre 
otros) que abordan dicho proceso, y que coinciden —con matices— 
en que se trató de un camino marcado principalmente por un enfo-
que asimilacionista que procuraba homogeneizar a una población 
diversa en su composición étnico-nacional. Entendemos entonces 
que ese 

[…] relato nacional que afirma que la Argentina es un “crisol de ra-
zas” tiene sus orígenes en un proyecto de Estado nación moderno 
que logró articular a través del tiempo subjetividades y significacio-
nes acerca de la identidad argentina. Ese relato, que afirma que los 
argentinos “descendemos de los barcos”, recorta y naturaliza en esa 
misma afirmación el carácter predominante de la población: blanca 
y europea, donde los componentes “negro” e indígena” fueron insti-
tuidos como las huellas ausentes de la genealogía nacional. (Grimson 
y Soria, 2017, p. 97)

Ese imaginario que incluye a determinados sujetos y excluye a 
otros pervive en las representaciones de las/los docentes entrevista-
dos, que manifiestan que “[…] tenemos esa cultura de inmigrantes, 
mis cuatro abuelos eran italianos, o sea, creo que este país es de in-
migrantes” (Docente, escuela secundaria pública y privada, CABA).

Ahora bien, actualmente ciertos elementos han estado influyen-
do en los debates acerca de la diversidad en los espacios educati-
vos. Algunas transformaciones refieren a cambios normativos (por 
mencionar solo dos, ligados estrictamente a la temática que aborda 
el artículo: la Ley de Educación Nacional número 26 206 y la Ley de 
Migraciones número 25 871 sancionadas respectivamente en 2006 y 
2004) y otras a discursos que incidieron en los “marcos interpretati-
vos” sobre la diversidad migratoria (Grimson y Soria, 2017) y que se 
dieron recientemente, sobre todo, en los primero años poscrisis de 
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2001.53 En fin, la diversidad como asunto a tratar dentro del espacio 
áulico asume nuevas aristas que complejizan el debate sobre los pro-
cesos de producción y reproducción de las identidades que califican, 
clasifican y jerarquizan tanto a sujetos como colectivos. Estas trans-
formaciones también impactaron en el currículum y contenidos que 
las y los docentes incluyen en el dictado de clases, aspecto que se evi-
dencia, por ejemplo, en los materiales diseñados a nivel nacional y 
también provinciales y de la ciudad de Buenos Aires.54 Sin embargo, 
llegados a este punto cabe preguntarnos: ¿en qué grado dichos “mar-
cos interpretativos” cambiaron aquella matriz excluyente y homo-
geneizadora del siglo XIX? De algún modo, el trabajo de campo que 
realizamos en las escuelas y nuestro interés en conocer las percep-
ciones de las y los docentes se vio atravesado por ese interrogante. 
En momentos en que a nivel mundial (y cabe preguntarse por qué 
Argentina sería la excepción) parecieran resurgir con mayor inten-
sidad discursos de odio hacia ciertos colectivos, combinados con una 
lógica meritocrática (que desde sus inicios estuvo presente en la ins-
titución escolar) que coloca al individuo aislado como el generador 
exclusivo de sus “éxitos” y “fracasos”, volver a colocar una mirada 
analítica sobre lo que ocurre en las escuelas puede ser una manera 
de aproximarnos a una mayor comprensión de las relaciones inter-
culturales que se establecen frente a la diversidad migratoria. 

En este sentido, cuando interrogamos a las y los docentes acer-
ca de la identidad nacional y sus vinculaciones con la presencia 

53  Para una cronología de este proceso puede consultarse Grimson y Soria (2017). Di-
ferencia y desigualdad en las migraciones. En Grimson y Karasik, Estudios sobre diver-
sidad sociocultural en la Argentina contemporánea (pp. 97-140), publicado por CLACSO.
54  Al respecto pueden leerse algunos de los resultados del trabajo de análisis de do-
cumentos efectuado en el marco del Proyecto de Reconocimiento Institucional a la 
Investigación (Programación 2015-2018) de la FCS, UBA titulado “Segregación social 
de los migrantes externos regionales: una aproximación comparativa de las repre-
sentaciones sociales en las escuelas de la CABA” en el siguiente artículo: Tavernelli, 
R. P., Buratovich, P. L. y González, A. P. (julio-diciembre de 2021). Migraciones regiona-
les en ciudad de Buenos Aires: interculturalidad y segregación escolar. En Revista de 
Estudios Sociales Contemporáneos N.° 25, IMESC-IDEHESI / CONICET, Universidad 
Nacional de Cuyo, pp. 26-52”.
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migrante en las escuelas, se hace evidente la tensión existente entre 
aquel rol que históricamente ha tenido la escuela como generadora 
de UNA nacionalidad y los discursos que valoran la diversidad. En-
tre estos dos polos, encontramos una multiplicidad de situaciones, 
representaciones y acciones que viven, manifiestan y realizan las y 
los docentes en relación a la(s) identidad(es) nacional(es) que analiza-
remos a continuación. 

Uno de los resultados a destacar de las entrevistas realizadas es 
el reconocimiento de las y los docentes sobre la dificultad de definir 
qué es la identidad nacional. No obstante, ello coexiste con la afirma-
ción acerca de la importancia de continuar asumiendo ese rol desde 
la escuela.

La escuela está en el medio de que tiene que construir una identi-
dad nacional, pero estamos en un momento de cambio. Entonces es 
muy difícil decir qué es la identidad nacional, qué debo transmitir. 
Yo, por ejemplo, como docente de historia, estoy en el medio, porque 
tengo que transmitir determinados contenidos que se me establecen 
obviamente, pero a la vez, ¿cómo hago para transmitirles de manera 
crítica a mis alumnos, que incorporen esos contenidos de manera 
crítica? Sobre todo, con la identidad que se ha construido, en particu-
lar de este país, Argentina. Esa identidad de país homogéneo, blanco, 
europeo. Trato en los últimos años, he tratado de cambiar un poco, 
de tratar de ampliar ese concepto, de tratar de brindar una visión 
crítica de ese concepto. Pero es muy difícil. Hoy en día construir una 
visión de identidad nacional es muy difícil. Más sabiendo, bueno, y 
con los problemas que están surgiendo... No son problemas, sino que 
por fin estamos reconociendo a la diversidad. (Docente, escuela se-
cundaria pública y privada, GBA)

Como ya se ha escrito muchas veces (Hall, 2003; Todorov, 1991; Ar-
fuch, 2005), las identidades no son únicas, ni estáticas, ni se constru-
yen de manera aislada sino en relaciones más o menos consensua-
das o conflictivas con otros y otras. En vinculación con ello, muchos 
de las y los docentes coinciden en una palabra cuando se refieren a 
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las identidades migrantes: invisibilización. En este recorrido invisibi-
lizador los roles que las y los entrevistados adjudican a los actores 
nacionales y migrantes, así como a la institución escolar permiten 
la descripción de un escenario escolar en el que se manifiestan las 
múltiples modalidades que asumen las relaciones interculturales en 
los tiempos actuales. 

La escuela a pesar de que pasaron muchos años... ya que nuestro 
sistema educativo tiene muchos años, hay una inercia digamos de 
homogeneizar todas las otras identidades que llegan, ¿no? todas esas 
otras culturas se van homogeneizando y se van invisibilizando tam-
bién en cierto sentido. Entonces, la escuela lamentablemente me pa-
rece que sigue teniendo ese objetivo de homogenizar a la población, 
quizás de manera inconsciente y no que los directivos y los docentes 
tengan eso en la cabeza, pero es lo que va ocurriendo en la práctica, 
a mí me parece que ahí hay una confrontación digamos entre estos 
estudiantes que llegan con otras culturas, con otros conocimientos, 
en esta escuela y en las que yo trabajé, la verdad lo que yo veo es esto 
de la invisibilización y exclusión de las otras culturas que traen los 
estudiantes migrantes o hijos de migrantes. (Docente, escuela públi-
ca secundaria, GBA)

Las y los docentes entrevistados, tanto remitiendo a sus experien-
cias como a los de algunos de sus colegas, enuncian que la presencia 
de alumnos y alumnas migrantes desafía su trabajo cotidiano vin-
culando esta situación principalmente con dos aspectos: uno en re-
lación a los contenidos, sobre todo de tinte histórico, y en segundo 
término, cuando describen “dificultades” para llegar a estudiantes de 
determinados orígenes. 

Previamente a adentrarnos al análisis de estos discursos de las y 
los docentes, es preciso realizar algunas precisiones teóricas sobre el 
vínculo docente-alumno/a del que partimos: en primer término, en-
tendemos que dicho vínculo tiene un carácter asimétrico en el que él 
o la maestra o el o la profesora ocupan un lugar superior de poder en 
relación al estudiante ya que, en términos de Bourdieu, es quien por-
ta la autoridad pedagógica y quien a través de acciones pedagógicas 
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determinadas reproduce los contenidos socialmente valorados den-
tro del campo educativo. Este aspecto no debe ser soslayado en el 
análisis que haremos de los discursos docentes, los cuales son emi-
tidos por sujetos que ocupan un lugar dominante en las relaciones 
interculturales objeto de estudio. En segundo lugar, y en vinculación 
con lo anterior, el ejercicio de dicha autoridad pedagógica implica 
siempre un grado mayor o menor de violencia simbólica. (Bourdieu, 
2000, p. 12). La violencia simbólica actúa con cierto nivel de oculta-
miento, ya que para que sea eficaz debe ser reproducida por quienes 
se benefician de ella como por quienes se ven dañados. Del mismo 
modo, que hablemos de un tipo de violencia simbólica no implica 
que no existan efectos en la realidad concreta en las vidas de quienes 
la reciben, ya que esta violencia se materializa en palabras, acciones 
y posiciones de desventaja, resultantes de su reproducción cotidiana.

En suma, en los procesos de enseñanza-aprendizaje las y los do-
centes ejercen una autoridad pedagógica a través de la cual imparten 
contenidos, saberes y sentires, por ejemplo, acerca de “la patria” que 
lleva de suyo un grado de coerción. En términos de Bourdieu y Pas-
seron (1997, p. 45) “toda acción pedagógica [AP] es objetivamente una 
violencia simbólica en tanto que imposición, por un poder arbitra-
rio, de una arbitrariedad cultural”.

Retomando el ejemplo de “la patria”, en la escuela actual perma-
nece (aunque con algunos matices críticos y reflexivos minorita-
rios) una idea del relato histórico dentro del armazón de los estados 
nacionales. Diversos autores (Hobsbawn, 2004; Balibar, 1988) han 
planteado de qué modo nuestros relatos históricos se constituyen a 
partir de la selección de ciertos hechos: tanto de recuerdos como de 
olvidos. La escuela como institución ocuparía un lugar central, desde 
los comienzos de la construcción del estado y la nación como uni-
dad. El interés por la nacionalidad iría apareciendo poco a poco has-
ta, en los últimos años de la década de 1880, posicionarse como uno 
de los objetivos principales de las élites gobernantes, consolidándo-
se normativamente en la Ley Nacional de Educación 1420 de 1884. 
(Bertoni, 2007; Dussel, 2004). Se trató de un proceso con marchas y 
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contramarchas marcado por: las limitaciones presupuestarias y de 
falta de maestros, con la resistencia de las familias (muchas de ellas 
migrantes) para enviar a sus hijos e hijas de modo regular a las es-
cuelas comunes, entre otros factores de la época. Asimismo, la nacio-
nalización del sistema educativo se realizaba en un contexto en que 
las fragmentaciones políticas y las rivalidades territoriales aún per-
sistían y en el que las migraciones transoceánicas (desde 1860 hasta 
1930) llegaban al país llegando a aportar el 75 % del crecimiento de 
la población total del país (Dussel, 2004). Sin embargo, paulatina-
mente, iría materializándose la idea de la escuela entendida como 
un lugar para la inclusión a través de la capacitación de todos los 
niños y niñas en las escuelas del estado y como un espacio para la 
conformación de la nacionalidad. De esta manera, “[…] a lo largo de 
las dos últimas décadas del siglo XIX, se fortaleció el tono de quienes 
entendían la enseñanza de la historia como un recurso de protección 
de los rasgos esenciales de la nacionalidad” (Bertoni, 2007, p. 119). 

Al rastrear estas ideas propias de los comienzos del sistema edu-
cativo nacional de fines del siglo XIX, podemos establecer —sin sos-
layar con ello las reelaboraciones teóricas y adecuaciones de signi-
ficados y contenidos sobre la nacionalidad a lo largo del siglo XX y 
lo trascurrido en el siglo XXI— algunas continuidades de un enfo-
que que se inició en los años primigenios de la comunidad nacional 
argentina. El primero de los factores a destacar es la idea de la ne-
cesidad de construir UNA identidad nacional, que respondía como 
hemos mencionado a los objetivos de afirmación de soberanía nacio-
nal, entendiéndose que la “competencia” con otras nacionalidades 
pondrían en peligro el proyecto del estado en construcción. Esta idea 
de la nacionalidad construida a partir de determinada singularidad 
cultural, de una pertenencia étnica, de un idioma, entre otros ele-
mentos conformaron el enfoque asimilacionista de la época. Algu-
nos de esos factores perviven aún hoy y desembocan en una mirada 
excluyente de aquello que no cumpla con esos cánones. En relación a 
la diversidad migratoria, retomando la descripción que hace Novaro 
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(2016, p. 115) sobre lo que sucede actualmente en las escuelas, coinci-
dimos en que 

[…] desde las versiones hegemónicas del nacionalismo, los niños que 
proceden de otro país (en particular de países latinoamericanos) son 
definidos en gran medida como otros desde su condición de extran-
jeros, y en ocasiones su derecho a transitar y permanecer en la escue-
la es puesto en cuestión.

Uno de los elementos centrales que evidencian la negación y bo-
rramiento de las comunidades originarias en nuestro relato histó-
rico del “crisol de razas” son las reacciones que producen la “irrup-
ción” de las lenguas autóctonas como el guaraní y el quechua. Estas 
dos manifestaciones lingüísticas remiten en los discursos a las co-
munidades migratorias con mayor presencia numérica y de más lar-
ga data en nuestro territorio nacional: la paraguaya y la boliviana. 

Frente a la presencia de estos modos diversos de expresión, en au-
las en las que el idioma español despliega su hegemonía (evidencia 
del “éxito” del proceso colonizador de España) las representaciones y 
acciones de quienes ejercen la autoridad pedagógica, en términos de 
Bourdieu y Passeron (1997), refieren a su inclusión subordinada en el 
mejor de los casos. El análisis del lugar desvalorizante que se le otor-
ga a las lenguas de las comunidades originarias son un claro ejemplo 
del ejercicio de la violencia simbólica en las escuelas. De este modo, 
la arbitrariedad cultural que debe imponerse a través del ejercicio de 
la violencia simbólica es el idioma oficial, tanto en sus versiones ora-
les como escritas. 

En este sentido, las modalidades folclorizadas de la inclusión de 
esas lenguas, como podemos leer en los tramos seleccionados de las 
entrevistas, en algunos casos, se acercan más al discurso tolerante. 
¿Qué implica asumir una posición tolerante? Pues bien, Zizek (2008) 
plantea que la tolerancia es una de las herramientas del multicul-
turalismo liberal ya que, entendida en ese marco, supone la supe-
rioridad de aquellos que toleran porque son quienes deciden qué, 
hasta qué punto y a quiénes tolerar.; reafirmando así sus posiciones 
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dominantes y situando como “inferiores” a aquellos que son tolera-
dos. (Díaz Polanco,2006; Bauman, 1998).

De este modo, para algunos docentes puede ser aceptable que las y 
los estudiantes hablen en guaraní o quechua en sus hogares, con “los 
suyos”, para otros puede hablarse en la escuela, pero solo en las inte-
racciones entre miembros de la comunidad por fuera de las comuni-
caciones educativas o puede ser incluido en alguna actividad curricu-
lar específica. Asimismo, la escritura ocupa un lugar central dentro 
de los capitales culturales que debe impartir la escuela, en contrapo-
sición, la cultura expresada oralmente no goza del mismo nivel en la 
jerarquía de saberes valorados por el sistema educativo formal. 

[…] En un momento claro, primero vamos a preguntar qué se habla 
en casa porque... claro, esto no me pasaba antes, yo notaba que po-
dían interpretar imágenes, digo leer las imágenes, interpretarlas y 
decirte un montón de cosas, hablar, darse a entender perfectamente 
pero no poder escribir ni poder leer castellano, ¿no? Y bueno, le pre-
gunté a uno de los chicos, y me dijo “no, en casa hablamos guaraní, 
yo nací allá pero yo no quiero... yo”. Le digo, pero “no se nota, diga-
mos, si vos no me decías yo no me daba cuenta” y me dice “no, no, yo 
no”, como que…trató de acostumbrarse a hablar como nosotros, con 
el mismo, incluso... como si fuera… Y es un nene que está en primer 
año, ese chico ya hizo ese proceso de no hablar, de sacarse su tonada, 
pero en la casa hablan y bueno me pareció, me pareció muy llamati-
vo… (Docente escuela secundaria pública, GBA)

Sin embargo, como dijimos, aquellos “marcos interpretativos” re-
cientes que valoran la diversidad han dejado sus huellas. Al respecto, 
no son solamente los direccionamientos formales que señala la cu-
rrículo los que interpelan a los docentes en cuanto al ejercicio de una 
mirada más inclusiva de las diversidades y con mayor dinamismo en 
relación a las identidades/identificaciones, sino también los propios 
estudiantes migrantes, sujetos con historias y procesos de socializa-
ción previos a la llegada al país que traen consigo sus “esquemas de 
interpretación y de expresión” (Schütz, 1964).
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Con el idioma por ahí terminas como jugando, porque les preguntas 
palabras, les preguntábamos palabras en guaraní, y nos decían: “esto 
se dice así, así” y después se enganchaban los que estaban alrededor 
también, entonces, bueno, era como complicidad después, ¿no? “che, 
decime cómo es esto”, después se quedaron ellos preguntándose… 
(Docente escuela secundaria pública, GBA)

Esto del lenguaje, del idioma, o sea cosas que en otro momento uno 
no le prestaba atención, pero realmente era una violencia que uno 
tenía incorporada y no lo tenía incorporada como violencia, porque 
todos debíamos hablar… porque todos debíamos hablar castellano, o 
sea, esto de que cada vez son más chicos, chicas, familias que migran 
hacia argentina, nos coloca ahora, cada vez más en saber si hablan 
otro idioma, porque me parece que es lo que hace justicia a que el 
aprendizaje de ellos sea asumido de la misma manera que con el res-
to de los chicos. (Docente escuela secundaria pública, GBA)

En este sentido, propuestas que busquen valorizar las identida-
des migrantes debieran tener como protagonistas a los propios suje-
tos que construyen y reconstruyen esas identificaciones. De esa ma-
nera, sería posible alejarse de posiciones que exoticen o folcloricen a 
las comunidades, evitándose los reduccionismos y ubicando dichos 
procesos de reconocimiento de nativos y migrantes en vínculos real-
mente existentes entre ambos actores, en las relaciones de poder y 
en los procesos históricos de larga data que inciden en los modos 
como interactuamos con las alteridades, partiendo de que no solo 
aquellos que identificamos como “otros” lo son, sino que cada uno 
de nosotros también lo somos para alguien. Es en esa construcción 
dialógica (no siempre armónica) que las identidades se construyen, 
reelaboran y vuelven a reconfigurarse. 
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Trayectorias educativas de estudiantes migrantes  
desde la mirada docente

Podemos citar varios trabajos que abordan la cuestión de las trayec-
torias educativas,55 tales como el de Martin (2013) y Binstock y Cerru-
tti (2005) entre otros; también en relación a dichas trayectorias en 
casos de alumnos/as migrantes encontramos producciones que ana-
lizan ese asunto (Gavazzo, Beheran y Novaro, 2014). En esta sección 
nos interesa conocer las percepciones que las y los docentes elabo-
ran sobre cuáles son —desde sus miradas— algunos de los elemen-
tos que caracterizarían las trayectorias educativas de sus alumnos 
migrantes. Entendemos que aquellas permiten identificar ciertas 
representaciones sobre sus alumnos/as migrantes y, por el otro, que 
inciden en los modos de actuar de los docentes, ya que en tanto re-
presentaciones sociales funcionan como “recetas para el actuar” en 
determinadas situaciones, en este caso en el trabajo cotidiano de los 
docentes en el aula. 

La calificación y clasificación de las aptitudes y predisposiciones 
para el aprendizaje de los estudiantes según la comunidad migrato-
ria de origen es uno de los datos que emergen del análisis de los dis-
cursos docentes. Esta cuestión ha sido abordada por trabajos previos 
de otros investigadores (Sinini, 2001; Novaro, 2016; Cohen, 2009) así 
como de mi autoría (Gonza y González, 2016), coincidentemente con 
lo planteado en dichos escritos, una de las comunidades sobre las 
que mayormente recaen representaciones discriminatorias y prejui-
ciosas ligadas a su mayor o menor capacidad para aprender es la bo-
liviana. Los atributos de “silenciosos”, “callados”, “menos participa-
tivos”, “tímidos” e “introvertidos” de estos estudiantes se mantienen 

55  Excede a los objetivos de este escrito abordar el interesante debate sobre el concepto 
de trayectorias. Al respecto puede consultarse el texto de Roberti (2017). No obstante, 
sí resulta pertinente decir que se parte de la definición de trayectorias de Bourdieu 
que refieren a la “serie de las posiciones sucesivamente ocupadas por un mismo agen-
te (o un mismo grupo) en un espacio en sí mismo en movimiento y sometido a ince-
santes transformaciones” (Bourdieu, 1997, p. 82).
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como una constante en las entrevistas realizadas. Cabe preguntarse 
aquí si se trata de silencio o de silenciamiento (Diez y Novaro, 2011). 

Respecto a los otros grupos migratorios con cierta antigüedad 
en el país (paraguayos y peruanos) recaen representaciones que los 
aglutinan dentro de un entramado discursivo negativo que se elabo-
ra sobre las migraciones regionales. La excepción a esta situación es 
la de las y los estudiantes venezolanos cuyas representaciones so-
ciales los construyen en su mayoría como estudiantes “aplicados” e 
“inteligentes”. Por su parte, los alumnos/as de las “comunidades asiá-
ticas” (en los discursos de se asimilan a chicos, coreanos y japoneses 
sin distinción), en línea con indagaciones previas (Cohen, 2010), con-
tinúan siendo considerados “inteligentes” y “capaces”.

Entre ellos (venezolanos) con los argentinos, digamos, en la forma de 
desenvolverse, ellos mismos suelen encajar mucho mejor. Y se nota 
que hay una barrera sociocultural mucho menor. […] En general no 
hay problemas en el aprendizaje de esos chicos. Sí, quizás, a veces, 
con los chicos de nacionalidad boliviana, sí es un poquito más difícil; 
o hijos de gente de nacionalidad boliviana porque suelen ser gente 
muy tímida y no piden ayuda. Entonces eso es una dificultad, vos te 
das cuenta que quizás son chicos que no están haciendo nada cuan-
do llega el examen, después de estar un mes y medio dando clase. 
(Docente escuela secundaria privada, CABA)

[…] Las poblaciones sobre todo las bolivianas son más tímidas a la 
hora de hablar, es decir, hay una especie como de vergüenza muy 
interiorizada que hace que el intercambio con el docente en muchos 
casos, les cueste, que no hablan, se mantienen en silencio, como si 
hubiera algo viste que no se quiere mostrar o no se quiere exponer. 
Supongo que al menos quizás se encuentran en desventaja numéri-
ca, ven que pueden ser básicamente bardeados por sus compañeros 
por algo, pero después en los otros casos no, los chicos coreanos que 
tengo ahora, super aplicados […]. (Docente escuelas secundarias pú-
blicas y privadas, CABA)
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Como vemos, la mayor “capacidad de integración” de ciertos estu-
diantes migrantes es valorada también por las y los docentes como 
un factor positivo para el aprendizaje. De este modo, los migrantes 
bolivianos con su carácter “introvertido” son señalados como menos 
proclives a “mezclarse” con los nacionales, tanto estudiantes como 
docentes. Desde la mirada docente, este aspecto inherente a “los boli-
vianos/as” es explicado por características de su personalidad gene-
radas por “su cultura” de origen, pero también por la conciencia de 
que suelen ser discriminados por sus pares. 

A veces pasa que, con la mayor población digamos extranjera que 
suele ser boliviana o quizás de algunos otros países de Latinoamé-
rica, […] como que tienen a veces… son como muy disciplinados, y a 
veces por el hecho de ser extranjero por ahí pasa que son más sumi-
sos, son más respetuosos, pero al punto que por ahí son más…. como 
que no se sienten parte, a veces obviamente hay cuestiones también 
de bullying, uno trata de anticiparse a esas cosas, pero entre que ellos 
como por ahí son más para adentro digamos, de no responder tanto, 
y tienen compañeros a veces que son hostiles. (Docente, secundaria 
pública, CABA)

Asimismo, es casi nula la autopercepción de las y los docentes del 
rol que ellos también podrían estar jugando en el “silencio” de sus 
alumnos/as migrantes. En sintonía con estos resultados de nuestro 
trabajo de campo, algunas de las investigaciones llevadas a cabo por 
Novaro y Diez (2011) son concluyente al decir que “[…] pareciera que 
el diagnóstico de ‘niños silenciosos’ obtura la reflexión de los docen-
tes sobre su propia responsabilidad (y la de la sociedad en general) en 
el silenciamiento” (Novaro et al., 2008 citado en Diez y Novaro, 2011).

Retomando la idea de participación de Nancy Fraser (2006), que 
se vincula con la importancia de que los sectores desfavorecidos 
puedan manifestarse y que sus expresiones sean consideradas como 
voces válidas y valoradas dentro del espacio de enunciación, resulta 
evidente de qué modo en las escuelas ciertas palabras son conside-
radas de modo sistemático desde el desprestigio, incidiendo en las 
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posibilidades de expresión de los sujetos que las enuncian. De este 
modo, se genera un círculo vicioso cuyo resultante no puede ser otro 
que el silenciamiento de esas palabras, mecanismo que se internali-
za entre los mismos hablantes (en este caso los niños, niñas y adoles-
centes de procedencia boliviana o de otros colectivos). Posicionarse 
como interlocutores socialmente válidos es uno de los factores cen-
trales para la exigencia tanto de la redistribución como del reconoci-
miento que propone Nancy Fraser (2012). Específicamente, las y los 
estudiantes bolivianas/os son receptores de múltiples acciones de 
disciplinamiento, más o menos sutiles, en relación a sus modos de 
expresión, ya sea por “la tonada”, por el habla de una lengua distinta 
a la hegemónica, entre otros aspectos. En ese contexto es que las dife-
rencias se transfiguran en desigualdades. 

En el marco educativo además ese supuesto retraimiento es aso-
ciado por las y los docentes entrevistados, a características atribui-
bles a la comunidad boliviana en general, a la vez que se lo inscribe 
de modo cuasilineal a una supuesta falta de comprensión y de apren-
dizaje de estos alumnos y alumnas de los saberes socialmente valo-
rados en la escuela. Como hemos dicho, entre los docentes la dificul-
tad para integrarse incide en el desarrollo de su potencial capacidad 
de aprendizaje, ya que son ellos los que no preguntan o participan. 
Las situaciones descriptas remiten así a culpabilizar al migrante del 
“fracaso” de su trayectoria educativa.

[…] Hay diferencias entre los grupos porque, por ejemplo, los mi-
grantes bolivianos suelen ser un poco más cerrados hacia el propio 
grupo. En general, yo lo que veo en el aula es que los chicos de fa-
milias bolivianas, no todos, pero es como una tendencia... tienden a 
reunirse, agruparse entre ellos y suelen ser menos participativos o 
exponerse menos ante el grupo. (Docente escuela secundaria públi-
ca y privada, CABA)

He notado muchas diferencias, los chicos peruanos, pensando en los 
estudiantes peruanos y en estudiantes mexicanos que tuve, chicos 
con muy buena predisposición al estudio en particular, muy buena 
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predisposición al estudio y con esa confianza en sí mismos de que, 
de que lo que no saben lo van a poder lograr, eso varía bastante con 
chicos que son de origen boliviano, que tienden a ser más sumisos, 
más dóciles. (Docente escuela secundaria pública, PBA)

Por otra parte, las comunidades chinas y coreanas también son 
indicadas como “cerradas” y “herméticas” pero dicha representación 
no es asociada a una trayectoria educativa deficiente o insuficiente. 
Si, al igual que en el caso de la comunidad boliviana, dichas repre-
sentaciones se asocian a “características culturales” que portaría ese 
colectivo y que incluyen a la vez que exceden a las construidas sobre 
las y los estudiantes abarcando también a adultos por fuera del espa-
cio escolar. De este modo, encontramos un imaginario que circula, 
sobre todo, respecto la comunidad china, como escasamente “inte-
grada” a la sociedad por “su propia decisión”, pero a la vez portando 
capitales económicos, culturales y sociales suficientes para alcanzar 
posiciones de mayor prestigio dentro de la comunidad nacional. Si 
bien, sin estar exentos de contradicciones, estos discursos manifies-
tan cierto grado de rechazo de la presencia de grupos migratorios 
que se “resistirían a integrarse”. Se aplica aquí el par de la proximi-
dad y el alejamiento que Simmel (2002) describe en su clásico texto El 
extranjero, cuando el lejano está próximo, “invade” mi mundo de la 
vida cotidiana pero no procede del círculo original y trae consigo al 
mismo cualidades que se resiste a abandonar. 

En particular, te doy mi experiencia, a mí me pasa cuando uno en-
cuentra una comunidad migrante que es muy cerrada, por ejemplo, 
los chinos, ¿no?... o sea, están decididos a no integrarse. Ellos han de-
cidido no integrarse. Entonces vos, como país que los recibe, ¿cómo 
te parás frente a eso? … un grupo de personas que se transplanta, vie-
ne, trabaja veinte horas por día, pero no quiere integrarse. No así la 
comunidad coreana, que sí se ha integrado, digamos, o la comunidad 
japonesa. Pero, digo, tenemos ese conflicto. Están decididos a no inte-
grarse. Van, crían a sus hijos allá, los traen de adolescentes, los hacen 
trabajar, van, vuelven, o sea, a mí eso me despierta un sentimiento 
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de... no sé si quiero que vengas a esto. Porque yo quiero que te inte-
gres, o sea, me gustaría que te integres. Que no seas una cosa que, 
para mí, es... hay siempre una barrera tan grande. A mí me plantea 
ese tipo de conflictos, ¿no? Que, personalmente, yo siempre estoy a 
favor de que haya, nada... del que quiera venir que venga y que haga 
la suya. (Docente escuela secundaria privada, CABA)

Respecto a la influencia de la condición de clase en las trayecto-
rias escolares, junto a las explicaciones “culturalistas” que repasa-
mos anteriormente, las y los docentes entrevistados incluyen en sus 
discursos la supuesta pertenencia de clase de sus estudiantes. Estas 
expresiones se basan en el conocimiento que los docentes obtienen 
del relato de sus estudiantes y de las familias migrantes que confor-
man la comunidad educativa y que pueden leerse en los testimonios 
incluidos en este capítulo. De este modo, remiten a situaciones li-
gadas a las condiciones de informalidad laboral de las familias mi-
grantes que repercuten en el acceso a otros muchos derechos (salud, 
vivienda, bienes culturales, entre otros) y, en nivel secundario, tam-
bién de los estudiantes que provienen de esas familias. La primera 
representación que se destaca es la idea del migrante adulto como 
“muy trabajador”, con “predisposición al trabajo”, características 
adjudicadas del mismo modo al alumno/a, a veces soslayando las 
constricciones que pudieran estar incidiendo en una inserción la-
boral temprana. En otras, en cambio, aparece la reflexión sobre la 
necesidad de trabajar que tienen estos alumnos/as frente a las con-
diciones económicas familiares. Tanto en uno como otro caso, los 
docentes coinciden en que esta situación repercutiría en la igualdad 
en el acceso a la educación de estos estudiantes, ya sea porque afecta 
el rendimiento escolar esperado o porque en otros casos interrumpe 
trayectorias educativas formales. Asimismo, en el caso de algunos 
grupos migratorios se los asocia con cierto grado de “nomadismo” 
por motivos laborales (el ejemplo que se repite es el de la movilidad 
por temporadas en función de la cosecha de ciertos cultivos), aspecto 
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que, desde el relato de las y los docentes, también incidiría en la con-
tinuidad de la trayectoria educativa. 

Pasa mucho que muchas familias migrantes, paraguayas, por ejem-
plo, que los chicos tienen mucha dificultad para escribir, y esto hace 
que en los primeros años de la secundaria requieran una atención 
especial... porque, en general, tienen mucha dificultad con la escri-
tura, también porque muchos son muy trabajadores, entonces desde 
temprana edad van a trabajar con los papás, mucho en pintura o en 
albañilería, entonces son chicos que llegan muy cansados a la escue-
la porque trabajan muchísimas horas y, por ese lado, la parte como 
más formal del aprendizaje, la escritura y la lectura se les dificulta 
bastante. (Docente escuela secundaria pública, CABA) 

Van y vienen por ahí del norte, la familia, porque van en la época del 
algodón, la cosecha de arroz y después vuelven y demás, familias bo-
livianas, que van y vienen, paraguayos, mismo acá también […] la in-
clusión y el trabajo con la diversidad, eso tiene que primar porque los 
tenés que incluir a estos chiquitos que por ahí te aparecen también a 
mitad de año. (Docente escuela primaria y secundaria pública, GBA)

Las trayectorias escolares de las y los estudiantes migrantes se 
vinculan con una pluralidad de tiempos: tiempo histórico, social y 
biográfico (Roberti, 2017). En los discursos de las y los docentes iden-
tificamos que la biografía individual del o de la estudiante migrante 
es colocada bajo una lupa moralizante, en ocasiones, olvidándose o 
invisibilizándose el pasado social e histórico de la trayectoria migra-
toria y dentro de la misma de la educativa en relación a la sociedad 
de llegada o cuando dichos elementos pasados son visibles, son va-
lorizados como superiores o inferiores según el caso, por ejemplo, al 
compararse el sistema educativo del país de origen con el del hospi-
tante. Novaro y Diez (2011) definen estos procesos de escolarización 
para el caso de los estudiantes de origen boliviano como una “inclu-
sión subordinada”, en el que se conjugan una serie de situaciones 
que abarcan el
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 […] tránsito de esta población por circuitos escolares de menor pres-
tigio, la inscripción de los niños recién llegados de Bolivia en grados 
más bajos que el correspondiente, el desconocimiento de sus trayec-
torias educativas anteriores, las bajas expectativas de desempeño, el 
silenciamiento de sus palabras, de sus pertenencias y saberes. (Nova-
ro y Diez, 2011)

De este modo, se entrecruzan en los discursos docentes represen-
taciones sobre el origen nacional, la clase social y la pertenencia ét-
nica de sus estudiantes que conforman una imagen del “ser y estar” 
de los mismos en la escuela. En las páginas que siguen pretendemos 
ensayar algunas líneas sobre el anclaje teórico que subyacen a los 
discursos que analizamos en los dos primeros apartados.

De racialismos y culturalismos

En su ya clásico libro Nosotros y los otros, Tzvetan Todorov (2019) des-
cribe la doctrina racialista que se desarrolló desde mediados del siglo 
XVIII hasta mediados del siglo XX. Allí plantea que el racialismo, re-
úne cinco proposiciones: la afirmación de la real existencia de razas; 
la correspondencia de cada una de ellas entre características físicas 
y morales o características culturales; la explicación del comporta-
miento del individuo según la pertenencia a tal o cual grupo racial o 
étnico; la jerarquización de las razas y, por último, la política funda-
da en el saber. Luego del renunciamiento de la creencia en las razas y 
de cierto auge del relativismo cultural, continúa diciendo Todorov, el 
racialismo, sin desaparecer del todo, es desplazado por otra doctrina 
emparentada con aquel: el culturalismo.      

Claro está que este desplazamiento” del concepto de raza y su im-
pugnación de parte de las ciencias biológicas poco importa al cono-
cimiento del “sentido común” que componen las representaciones 
sociales que circulan en el “mundo de la vida cotidiana”. Empero, los 
cambios en los discursos de lo decible han impactado en los marcos 
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interpretativos acerca de las diversidades (Grimson y Soria, 2017). 
Fruto de estas tensiones, puede percibirse en las entrevistas que con-
viven representaciones en las que, si bien no se justifica la construc-
ción de la otredad negativa desde la doctrina racialista, los elemen-
tos para la diferenciación de los estudiantes migrantes sí se alinean 
con el culturalismo. En este sentido, si bien el concepto de “raza” no 
es mencionado por ningún/a docente entrevistado, el mismo es re-
emplazado por el de cultura, replicándose una lógica esencializante 
de las identidades migrantes, acompañada por cierto relativismo va-
lorativo, pero que no deja de tener una carga moral y moralizante.

Depende de qué comunidad vienen, los chicos bueno, y esto suele 
ser un problema en el aula, los chicos que vienen de la comunidad 
boliviana, al igual que los que vienen del norte de nuestro país gene-
ralmente son chicos muy retraídos, muy silenciosos, ¿no? vienen de 
una cultura que es así, que es silenciosa, y bueno a veces eso ocasiona 
cargadas en el curso. (Docente, escuela secundaria pública, GBA)

Sí, son cuestiones culturales, digamos. La forma del carácter que 
ellos traen, muchas veces es, a ver, heredado […] digo, uno mama 
ese tipo de formas de comportarse. Entonces hay chicos que te das 
cuenta que, de alguna manera, las cambian. De manera consciente 
o inconsciente, y se integran de otra manera. Pero a veces, no. Y son 
como muy “el molde”, muy introvertidos, muy respetuosos, muy no 
querer, entre comillas, molestar, juntarse todos entre ellos. (Docente 
escuela secundaria privada, CABA)

De esta manera, las y los docentes identifican la pertenencia del o 
la estudiante a determinado grupo como factor explicativo del com-
portamiento individual. Tal como ocurre con cualquier estereotipo, 
el atributo personal (basado en la experiencia propia, ajena o en un 
preconcepto) es extrapolado al colectivo. 

Tengo el recuerdo de una profesora que hablaba en las jornadas 
ESI que esto bueno tampoco es algo que comentaba que, por su ex-
periencia, como que las familias suelen tener quizás el tema de, no 
sé, violencia de género, como que hay más machismo en las casas, 
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digamos, de gente que tiene ese origen, digamos, esto obviamente 
a grandes rasgos, pero como que ella notaba un machismo por ahí 
más marcado en las familias o el padre que una figura más, más, no 
sé, como más mandón, digamos, o el tema del alcoholismo también 
como que suelen ser… tomar más, obviamente, hay casos de chicos 
que a la escuela han llegado incluso borrachos, obviamente es un 
problema grave, y nada está como que relacionándolo al tipo de fa-
milia, o sea obviamente uno tiene que ser cuidadoso porque si no es 
como que uno está estigmatizando a gente por casos particulares y 
hay de todo. (Docente, secundaria pública, CABA)

Otro aspecto para analizar, refiere a retomar lo planteado por To-
dorov en la última de las proposiciones, esto es el pasaje de la teoría a 
la práctica. Si bien, dado el tipo de material empírico aquí analizado, 
excede a los objetivos del artículo analizar los grados en que dichas 
proposiciones son parte de la práctica política sí resulta importante 
identificar en las entrevistas algunas prácticas cotidianas, a partir de 
la descripción de los mismos docentes, que pueden asociarse a una 
visión culturalista existente en las instituciones escolares. Estas prác-
ticas, en algunas ocasiones, pueden partir de “buenas intenciones” 
de las y los docentes entrevistados, evidenciando la complejidad que 
implican las relaciones interculturales. 

Un adulto no va a cambiar de un día para el otro. Creo que un adulto 
en sí no cambiaría ya su forma de ser y sus costumbres que trae de 
otro país y eso obviamente le va a afectar al niño y lo va a… se va a ver 
reflejado en todo lo que hagan los padres, los términos que usen, in-
cluso algunas conductas. (Docente escuela primaria pública, CABA) 

De este modo, resulta evidente que la negación del “otro” migran-
te conduce a distintos modos de opresión y disciplinamiento de las 
diversidades. 

Sí, diferencias culturales hay… en el lenguaje, es como que usan tér-
minos acá que nadie conoce y ellos comparten. Yo los invito a que 
compartan, que cuenten como es allá, como era allá… lo que usaban, 
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sus tradiciones. Y bueno, yo les comento que acá, algunas tradiciones 
son diferentes, y que, si están acá en Argentina, tiene que adaptarse 
a este territorio. […] A veces (los migrantes) no tienen ese respeto que 
tienen todos los argentinos por la bandera, como que a veces a los 
venezolanos les resbala por así decir… varias veces les he llamado 
la atención por eso, pero nada, es cuestión de ir educándolos en los 
valores y las tradiciones de nuestro país. (Docente escuela primaria 
pública, CABA) 

Otro tipo de acciones se vinculan con la invisibilización de los as-
pectos conflictivos de la interculturalidad y las especificidades que el 
mismo implica. Al respecto, una de las docentes relata de qué modo 
los vínculos conflictivos que pudieran existir en un grupo de estu-
diantes determinados ligados a xenofobia o racismo étnico- nacional 
no diferiría de cualquier otro asunto convivencial. 

 ¿Y tenés algunas estrategias ya predeterminadas que digas “bueno, 
cuando se me presenta esta situación voy a arrancar por este lado…”?

Y, en general, las típicas que... O sea, tomando los problemas de no 
integración como un todo, digamos. A mí no... en principio, no me 
termina interesando tanto si la no integración de un curso se da por 
motivos de que no se llevan bien o por cuestiones étnicas, digamos. 
No me interesa, el asunto es que se relacionen todos con todos, lo 
más que se pueda. (Docente escuela secundaria privada, CABA)

En este sentido, si bien hemos podido identificar en el trabajo de 
campo, relatos de docentes que refieren a la existencia de acciones 
puntuales en las que los directivos o docentes consideran relevante 
trabajar la temática de la interculturalidad y la diversidad étnico-na-
cional, sobre todo en sus aspectos discriminatorios, la tendencia pa-
reciera ser la invisibilización de estas cuestiones. Entendemos que 
esa invisibilización parte de una naturalización de estos procesos 
discriminatorios en las escuelas y, por tanto, la escasa consideración 
del racismo y la xenofobia como un problema.
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Me resulta problemático [las violencias y el racismo] porque al 
parecer soy un... no sé, me imagino que hay más profesores, pero soy 
el único que está mirando ese problema y no es considerado como tal 
en el cuerpo de docentes y tampoco en los directivos. Entonces ahí 
eso me parece problemático, sobre todo, naturalizar y bueno “que se 
arreglen entre ellos o entre ellas”, que es la dinámica que está presen-
te en las escuelas en las que laburé…Hasta el que vos decís “este que 
tiene un poco de sensibilidad social”, ¿viste? o que podés charlar un 
poquito en el recreo, hasta ese mismo, no lo ve como un conflicto, 
como un problema. (Docente escuela secundaria pública, GBA)

Algunas notas finales

A lo largo de este escrito hemos presentado distintas representacio-
nes sociales que encontramos en el trabajo de campo efectuado en 
escuelas del área metropolitana de Buenos Aires. 

Sin pretensión de clausurar el debate, del análisis realizado po-
demos extraer algunas conclusiones. Aquella función histórica de 
homogeneización y constitución de una identidad nacional única 
que se le encomendó a la escuela, continúa aún hoy operando en el 
espacio educativo. No obstante, junto a dicho modelo hegemónico 
—asimilacionista y excluyente— surgen intentos de “incluir” a las 
diversidades migrantes que configuran un entramado discursivo en 
el que se conjugan percepciones y acciones pedagógicas algunas ve-
ces asimilacionistas, otras respetuosas, en ocasiones tolerantes, en-
tre otras variantes. Del mismo modo, el racialismo, presente en el 
siglo XIX y parte del XX, ha dado lugar a una doctrina más sutil de 
justificación de la discriminación: el culturalismo.

A modo de cierre, resulta interesante plantear algunos interro-
gantes a futuro para seguir pensando de qué modo se reconfigura hoy 
aquel discurso del “crisol de razas” fundante de nuestra comunidad 
nacional: ¿Cómo opera la invisibilización de los aspectos conflictivos 
de la “interculturalidad” en la perpetuación de discursos xenófobos 
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y excluyentes? ¿Qué transformaciones del marco interpretativo de 
la diversidad migratoria reciente nos permiten reforzar perspecti-
vas inclusivas de las y los estudiantes migrantes en las escuelas? Y, 
finalmente, ¿De qué modo la pluralidad de las identidades puede ser 
considerada no como un problema sino como un valor a defender en 
un escenario mundial que se presenta como cada vez más hostil a las 
movilidades migratorias?
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Fiestas de migrantes en ciudades globales 
Tecnología, nostalgia y posibilidad de “lo retro”

Cecilia Melella

Introducción: la fiesta en contexto urbano

La fiesta es un concepto polisémico que, en tanto fenómeno colecti-
vo y masivo, rememora un momento de sociabilidad que facilita el 
encuentro de un grupo y distingue una ruptura con el desarrollo ha-
bitual de la temporalidad. Asimismo, la fiesta es una práctica cultu-
ral fundamental cuyo análisis interesa para comprender la cultura 
urbana contemporánea al presentar una articulación entre la escala 
local y la global. Estudios sobre la fiesta durante la Edad Media eu-
ropea la sitúan como práctica a través de la cual se eliminaban las 
fronteras de la vida social. Dentro de las obras clásicas, la desarro-
llada por Mijaíl Bajtín (1990) comprende a la fiesta popular carnava-
lesca como la manifestación de una visión del mundo y de las rela-
ciones humanas que difiere de la oficial (Iglesia y Estado) rescatando 
los aspectos cómico, popular y público de los ritos. Sin embargo, la 
fiesta no expresa el triunfo de una categoría sobre otra (del carna-
val sobre lo oficial), sino la propagación de formas heterogéneas de 
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la concepción del mundo. De esta forma, la experiencia compartida 
forja un lazo simbólico para la comunidad (Durkheim, 1968). Asimis-
mo, consiste en un aparato cultural de ritualización de las emocio-
nes y dramatización social (Hirai, 2014).

En la modernidad capitalista se disipa la regeneración estimu-
lada por la risa y nos queda solo la mueca (el simulacro) que, en la 
terminología benjaminiana, se encuentra signada por la ausencia 
del aura. La experiencia en la modernidad se encuentra orientada 
a la protección de lo sorpresivo ya que el shock implica siempre una 
falla en la experiencia (Benjamin, 2007). La fiesta, como una forma 
de experimentar la ciudad que involucra las corporalidades, se halla 
signada por los límites del capitalismo. El diseño moderno de nues-
tras ciudades globales, apunta Richard Senett (2010), busca evitar el 
contacto entre los cuerpos y los medios masivos de comunicación 
crean una barrera entre las representaciones y la realidad al fomen-
tar falsas experiencias que funcionan como anestesia para la con-
ciencia corporal.

De tal forma, se actualiza a través de las fiestas la discrepancia 
entre una ciudad empresa y una ciudad democrática donde la pri-
mera, mediante el accionar del capital cultural corporativo produce 
un culturalismo de mercado y la segunda valoriza la diversidad de 
prácticas y conlleva el debate a partir de las diferencias (Sudré Sou-
za, 2013). Para Henri Lefebvre (1972), la fiesta reencontrada superaría 
la posición cotidianidad / festividad en la proyección de un pasaje 
entre lo cotidiano y la fiesta en y por la sociedad urbana a través de su 
apropiación por encima de la dominación y la praxis.

En este escenario de posibilidades, las festividades de migrantes 
desarrolladas en las grandes urbes se componen como espacios de 
construcción de identidades transnacionales o diaspóricas al pro-
mover identificaciones en constante hibridación donde los medios 
de comunicación y las tecnologías de la información y comunica-
ción [TIC] juegan un papel fundamental. El transnacionalismo se 
caracteriza por establecer múltiples relaciones sociales entrelazadas 
de forma simultánea entre origen y destino (Levitt y Glick Schiller, 
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2004). La diáspora evidencia al origen como punto de encuentro para 
el establecimiento de lazos entre las distintas comunidades globales 
(Mera, 2010). Dejando atrás el uso de los locutorios como lugares de 
encuentro privilegiados del origen y el destino para las décadas de 
1990 y 2000, el uso de dispositivos móviles como teléfonos celula-
res, computadoras personales o smartphones ha permitido mantener 
más fluidos los círculos afectivos y relativizar la ruptura causada 
por la lejanía. El contexto tecnológico que facilita la proliferación de 
oportunidades para la comunicación interpersonal mediada por las 
TIC y genera nuevas formas de copresencia (Diminescu, 2011; Media-
nou y Miller, 2012).

Desde esta perspectiva, las TIC, y en especial el acceso a internet y 
a las plataformas virtuales, promueven prácticas concretas en un te-
rritorio vinculando los espacios locales / transnacionales. La nación 
y la etnia, así como la referenciación con objetos culturales, el folclo-
re y la gastronomía persisten como categorías de identificación mi-
gratoria en la web. El acceso a la tecnología permite que “el momento 
devenga monumento, que el acontecimiento se vuelva permanente” 
al crear las condiciones de posibilidad de aquello añorado y perdido, 
en términos de Simon Reynolds, de lo retro (Reynolds, 2012, p. 35). 
Como sostiene Shinji Hirai (2014), la fiesta y las TIC, en tanto dos apa-
ratos culturales, despliegan una dimensión emocional que se con-
vierte en emoción colectiva canalizando, por un lado, el sentimiento 
de perder la cultura de origen en destino y evocando la memoria de 
su pasado. Por otro lado, funcionan como nexo entre emoción y ac-
ción al pretender transformar la nostalgia en una situación estáti-
ca, fija y legítima. En este punto nos preguntamos: ¿qué distingue a 
lo retro de otros modos de relación con el pasado? ¿Cómo influye el 
acceso a objetos culturales, logrado a través de las TIC, en la configu-
ración identitaria de los grupos de migrantes? ¿Cómo interviene este 
acceso en el desarrollo de sus festividades en las ciudades de la Ar-
gentina? De tal forma, el objetivo de este capítulo es analizar a apro-
piación y uso de las TIC como condición de posibilidad de establecer 
discursos y prácticas culturales migratorias retro o nostálgicas. Se 
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pretende estudiar, en particular, las fiestas de migrantes como prác-
ticas culturales identitarias que se desarrollan en el espacio urbano 
público que ponen en evidencia la conformación de relaciones tras-
nacionales o diaspóricas. 

Metodología

Se adoptó un enfoque metodológico cualitativo a partir del uso de 
herramientas de la antropología, la comunicación social y la socio-
logía. Se recurrió, por un lado, al método etnográfico interpreta-
tivista propuesto por Clifford Geertz (2003) para la realización de 
observaciones participantes de distintas festividades de migrantes. 
Se observaron festividades y las etapas preliminares de preparación 
realizadas en espacios privados o públicos de dos tipos de grupos 
migratorios (longevos y contemporáneos) y sus asociaciones ubica-
das en el área metropolitana de Buenos Aires [AMBA]. Dentro de las 
longevas se seleccionaron la portuguesa y la griega. Ambas se com-
ponen mayoritariamente por descendientes (hijos/as y nietos/as) de 
aquellos que arribaron al país entre finales del siglo XIX y mediados 
del XX en un periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial. No son 
muy numerosas ni las más representativas de la Argentina como la 
italiana o la española. Sus asociaciones se caracterizan por concen-
trar capital social (o poder de agencia) basado en la historicidad de 
su fundación, capital económico concentrado (industria, servicios y 
comercios) y la contundencia de su presencia territorial con sedes 
físicas. Dentro de las migraciones contemporáneas se seleccionó a la 
paraguaya y a la venezolana. La primera responde al grupo migrato-
rio más numerosos en nuestro país (ver Capítulo Mera, Gabriela de 
esta publicación) y la segunda presenta un dinamismo y un creci-
miento exponencial de su población desde 2015. Ambas poseen una 
gran presencia en internet, sin embargo, la segunda no cuenta con 
gran cantidad de espacios físicos propios para realizar actividades 
de forma presencial. 
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Respecto de las festividades seleccionamos la celebración de la 
Virgen de Fátima desarrollada por las colectividades portuguesas en 
la localidad de Fátima, Escobar en 2022;56 la celebración de la inde-
pendencia griega, realizada en la Plaza San Martín de Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires (CABA) en 2021, la celebración de la Virgen de 
Caacupé llevada a cabo en el Club Atlético Deportivo Paraguayo, La 
Matanza entre 2018 y 2021 y la celebración de la Virgen de Chirquin-
quirá oficiada por la comunidad venezolana en la CABA en 2022. Si 
bien se observaron las mencionadas, en este capítulo se analizarán 
en profundidad dos (griega y venezolana). Para las observaciones se 
tuvieron en cuenta algunos elementos analíticos: la conformación 
del espacio; la relación entre los actores; las performances, las imá-
genes y ornamentación, las danzas y la música. A la par, se realiza-
ron entrevistas en profundidad a los principales actores involucra-
dos en estas prácticas: referentes de las asociaciones de migrantes, 
religiosos, municipales, fieles y participantes de las festividades que 
fueron citadas en el texto bajo seudónimos para resguardar su iden-
tidad personal.

Por otra parte, se recurrió al análisis de las plataformas mediá-
ticas de las colectividades seleccionadas con el fin de abordar las 
apropiaciones y usos de las TIC. Se hizo un seguimiento de las publi-
caciones y de los posteos por un periodo no consecutivo entre 2019 
y 2022. Se consideraron páginas institucionales de asociaciones y de 
referentes (medios de comunicación, comercios, entidades y grupos 
culturales, entre otras). Este trabajo se circunscribió a la reconstruc-
ción de los temas y las prácticas mediáticas, así como los recursos 
visuales o retóricos representativos sobre la base de su dinamismo y 
visibilidad, material que dio lugar al análisis sobre usos y apropiacio-
nes que se desarrollan a continuación.57 Por último, como estrategia 

56  Nos concentramos en el grupo de Isidro Casanova, La Matanza. 
57  Al caracterizarse a las publicaciones de las plataformas virtuales como textos (Me-
lella, 2016) fueron plausibles de ser abordadas a partir de las tres entradas analíti-
cas propuestas por la semiótica contemporánea que se sintetizan en: descripción de 
rasgos retóricos, temáticos y enunciativos (Steimberg, 1993). Según esta tipología, la 
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metodológica complementaria se tomaron fotografías de campo que 
se condensaron en un archivo de textos visuales de las festividades 
y sus etapas preliminares, el cual analizado de forma diacrónica ha 
proporcionado información apropiada. 

Migraciones seleccionadas. Longevas y contemporáneas

Si bien la presencia de portugueses se remonta al período colonial de 
la historia argentina, la migración comienza a visibilizarse a media-
dos del siglo XIX (Borges, 1989). La primera mitad del siglo XX (1900-
1960) concentró la mayor parte de esta inmigración procedente de 
distritos empobrecidos del norte y sur de aquel país. Se instalaron 
en la ciudad de Buenos Aires (barrios de Caballito y Villa Urquiza) y 
en su conurbano (Villa Tesei, Marcos Paz, Esteban Echeverría y Es-
cobar). También se encuentra presencia lusa en La Plata (Villa Elisa), 
Tornquist y Saliqueló. Específicamente en La Matanza, la migración 
portuguesa adquirió una notable visibilidad. Su elección como des-
tino se debió a las posibilidades de acceso al mercado de trabajo pro-
visto por su perfil industrial en expansión y a ciertas facilidades en la 
adquisición de tierras que permitió la concreción de la “casa propia” 
(Agostino y Pomés, 2015). La mayor parte provino del norte del país 
luso durante la década de 1920. Durante las cuatro décadas siguien-
tes esta migración contribuyó a la creación de un mercado de tra-
bajo basado en las quintas (huertas) de producción de verduras, de 
fábricas de ladrillos y de medios de transporte público como la línea 
de colectivos (buses) 620 (Svetlitza de Nemirovskyy González, 1999; 
Correa, 2021). La mayoría se estableció en las localidades de Isidro 
Casanova, González Catán y Virrey del Pino, ocupando áreas que se 

superficie retórica se compone de elementos esenciales que definen la estructura del 
texto que permiten diferenciarlo de otros, la temática congrega elementos previos y 
exteriores al texto (no se corresponden necesariamente con el contenido específico 
sino con tópicos sociales). La enunciación es el efecto de sentido de un texto y se pre-
senta posteriormente al análisis de los rasgos anteriores.
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encontraban poco urbanizadas o sin urbanizar en aquellas décadas. 
En Isidro Casanova se encuentra el Club Portugués del Gran Buenos 
Aires (fundado en 1978) sobre la Avenida Portugal, una de las más 
céntricas de la localidad que cambió su nombre a partir de la llegada 
de estos inmigrantes (Matossian y Melella, 2022).

La migración griega hacia la Argentina puede resumirse en cua-
tro etapas: una protomigración (siglos XVI a XIX) con la presencia 
de marinos griegos durante el periodo independentista. El segundo 
periodo se puede situar entre finales del siglo XIX y principios del 
XX (1890-1914) y responde a dos causas principales, una económica 
vinculada a la emigración campesina y otra política relacionada con 
el conflicto en las ciudades griegas de Asia Menor y la agrupación de 
los Jóvenes Turcos que tuvo como consecuencia que familias prove-
nientes de las islas de Quíos, Samos y Lesbos decidan emigrar (Da-
milakou, 2001 y 2018). Es esta migración la que construyó redes y 
vida asociativa en nuestro país, principalmente en las grandes urbes 
industriales y portuarias como Buenos Aires, Berisso y Rosario. El 
tercer período de entreguerras comprendió entre 1914 y 1945 y ma-
nifestó un alza en la cantidad de migrantes de Grecia y de otros paí-
ses mediterráneos debido a que Estados Unidos aplicó una “ley de 
cuotas” migratorias con criterio racial cuyo objetivo fue disminuir la 
cantidad de población proveniente de los países del sur del viejo con-
tinente que pasaron a un 3 % por comunidad. Por otra parte estalló 
el conflicto armado entre Grecia y Turquía en 1919 que culminó con 
el incendio de Esmirna y el intercambio de población entre los dos 
países luego del Tratado de Lausana en 1922. Un millón y medio de 
griegos/as de Asia Menor ingresó en carácter de refugiados/as a Gre-
cia, aunque algunas personas emigraron hacia otros destinos como 
América (Heurtley et al., 1969; Clogg, 2012). Por último, luego de la 
Segunda Guerra Mundial, si bien la emigración comienza a decaer, 
Argentina reabre la posibilidad de asentamiento para una población 
calificada también procedente de los países del sur de Europa. 

La migración paraguaya se remonta a la década de 1950, confor-
mándose una segunda etapa entre los años 1976 y 1989, seguida por 
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un marcado desarrollo desde la década de 1990 a la actualidad (Rau, 
2012). Sus asociaciones responden a este patrón migratorio y se en-
cuentran en todo el país con gran visibilidad en el AMBA. En el muni-
cipio de La Matanza se observa que la mayor parte fueron creadas en 
una tercera etapa que se inició en los años 90 y culminó en la primera 
década del 2000. Una de las entidades más célebres a escala nacional 
es el Club Atlético Deportivo Paraguayo [CADP] creado en 1961 con su 
sede central en la CABA y con un centro deportivo en González Ca-
tán, en un predio adquirido en 1992 que opera simbólica y material-
mente con la identificación de “lo paraguayo”. La actividad fundacio-
nal de la asociación es la práctica del fútbol, pero se diversificó hacia 
diferentes propuestas culturales y políticas como capacitaciones en 
derechos y salud, así como el funcionamiento de comedores. Dentro 
de la sede deportiva se halla una ermita de la Virgen de Caacupé, pa-
trona de Paraguay; allí se realiza la misa de esta advocación mariana 
del culto católico cada 8 de diciembre. En ese momento se congregan 
numerosas asociaciones paraguayas del municipio y de otros puntos 
de la metrópolis (Melella y Matossian, 2023).

Dada la crisis política, económica y social de Venezuela, la emi-
gración de su población hacia la Argentina ha crecido en los últimos 
años. Esta migración se caracteriza por presentar formación califica-
da, una edad laboralmente activa (el 95 % entre dieciocho y sesenta 
años y el 39 % entre dieciocho y veintinueve años) y por asentarse 
territorialmente en el AMBA. Tomás Páez y Leonardo Vivas (2017) 
destacan “tres olas” de emigración: primera ola denominada “Bús-
queda de oportunidades”, era Chávez (1999-2012) que coincide con el 
despegue e intensificación en las salidas de población de clase alta 
y media alta hacia destinos como los Estados Unidos y Europa. La 
segunda ola, “Crecimiento de la desilusión”, crisis de la era chavista 
(2012-2015) a causa de la que se promueve un acrecentamiento de sa-
lidas hacia países de la región y, en particular, limítrofes. La tercera 
ola, “Migración de la desesperación”, era Maduro (2015 a la actuali-
dad), coincide con la profundización de la crisis social, económica y 
política. Estos últimos incluyen clases medias y bajas (caminantes y 



Fiestas de migrantes en ciudades globales

	 313

balseros) y se amplían los destinos a países de la región como Argen-
tina, Chile, Brasil, entre otros. No obstante, en coincidencia con la 
tendencia regional, a partir de 2019 se han registrado nuevos flujos 
migratorios con niveles educativos más bajos (Gandini, et al., 2019). 
Respecto de las causas de emigración, datos del Diagnóstico sobre 
Población Venezolana (2021) muestran que el 83 % de sus encuesta-
dos expresó haber emigrado hacia nuestro país por no poder cubrir 
sus necesidades básicas; en segundo lugar, por violencias o persecu-
ciones (29 %), en tercer lugar, por búsqueda del trabajo (26 %) y, por 
último, para profundizar sus estudios (17 %).

Usos de las TIC entre la nostalgia y “lo retro” 

Fredrick Jameson (1995) denominó posmodernismo a la forma del ca-
pitalismo tardío colmado de revivals y pastiches. Más cercanas en el 
tiempo, las reflexiones de Mark Fisher (2018) en torno del realismo 
capitalista pronosticaron que el futuro solo depara permutaciones 
y reiteraciones. Se refiere a una atmósfera general que condiciona la 
producción cultural, la regulación del trabajo y la educación y actúa 
como barrera para impedir los pensamientos y las acciones genui-
nas. El agotamiento de lo nuevo nos priva hasta del pasado, pues una 
cultura que simplemente se preserva pierde su poder —transforma-
dor— cuando “no hay ojos nuevos” (Fisher, 2018, p. 25). Nuestra so-
ciedad se diferencia de otras precedentes al encontrarse atraída por 
los artefactos culturales de su pasado inmediato. Al mismo tiempo, 
las TIC profundizaron la capacidad de almacenar, organizar, acceder 
instantáneamente y compartir cantidades enormes de información 
cultural. “Nunca antes hubo una sociedad que pudiera acceder al pa-
sado inmediato con tanta facilidad y abundancia” (Reynolds, 2012, 
p. 19). La palabra retro refiere a un fetiche autoconsciente producto 
de la estilización de un período que se expresa a través del pastiche y 
la cita. Por su parte, la nostalgia como palabra fue inventada por Jo-
hannes Hofer en 1668 para referir a la condición de añorar el retorno 
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a la tierra natal (Reynolds, 2012). Pronto se pasó de la añoranza por el 
espacio a la del tiempo. Desde los paisajes alterados por el desarrollo 
capitalista hasta la preeminencia de las TIC —que afectan la sensa-
ción y el ritmo de la vida cotidiana (smartización)—, el mundo donde 
uno se sentía en casa desapareció gradualmente. La nostalgia está 
ahora rigurosamente entrelazada con el complejo consumidor-en-
tretenimiento. De forma análoga, el proceso de museificación de la 
cultura implica el consumo, por parte del capitalismo, de las histo-
rias previas como consecuencia del valor equivalencial del dinero 
(valor monetario). Las prácticas y rituales se convierten en meros 
objetos estéticos que profundizan el compromiso con el espectáculo. 
“Lo que no puede ser usado, como tal, es consignado al consumo o a 
la exhibición espectacular” (Agamben, 2005, p. 107). 

Este escenario se caracteriza por una mediatización profunda 
donde la vida cotidiana se encuentra saturada por los medios tec-
nológicos de comunicación, que no solo modifican los dominios 
sociales, sino que se transforman a sí mismos (Hepp, 2020). La digi-
talización se erige como una nueva era de la mediatización y su par-
ticularidad consiste en que los medios digitales exceden a los medios 
de comunicación al ser, al mismo tiempo, generadores de datos. Di-
chos datos se utilizan como fuente para varias formas de tratamien-
to automatizado, que se ha convertido en parte fundamental de la 
construcción de nuestro mundo social.

Los individuos y los grupos migrantes reconstruyen sus narrati-
vas identitarias a través de las plataformas virtuales donde la nostal-
gia constituye un ingrediente cardinal. Las plataformas contribuyen 
a construir una emoción colectiva que guía las emociones y memo-
rias a través de la conexión virtual y simbólica entre origen y destino 
(Hirai, 2014). La investigadora Silvia Mejía Estévez (2005) reconfigura 
los dos tipos de nostalgia (restauradora y reflexiva) desarrollados por 
Svetlana Boyn (2001) para los sujetos migrantes a partir del uso de 
las TIC. El primer tipo anhela el hogar dejado atrás y pone énfasis 
en el acercamiento simbólico del allá y el aquí a través de los símbo-
los patrios, las festividades, las noticias sobre el origen, etcétera. Por 
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otro lado, la nostalgia reflexiva parte de comprender que la pérdida 
es irrecuperable e invita a pensar y poner en común los cambios pro-
ducidos por el fenómeno migratorio en la vida de los mismos sujetos 
a través de espacios de socialización y pertenencia digital como los 
grupos, cuentas o chats. 

También, las prácticas con impacto territorial como las festivida-
des de migrantes se encuentran entretejidas con las prácticas comu-
nicativas. Producto de nuestro análisis, se registraron tres usos prin-
cipales de las TIC por parte de las colectividades antes mencionadas 
con relación a la nostalgia o a lo retro: a) El pasado recobrado. Pro-
yección de identidades migrantes; b) Lazos débiles de comunicación. 
Usos informativos e inter e intracomunitarios y c) La autenticidad en 
escena. El pasaje a la práctica festiva. 

a) El pasado recobrado. Proyección de identidades migrantes

Las comunidades más longevas como la griega y la portuguesa coin-
ciden en que el acceso a productos culturales mediados por las TIC 
ha contribuido a proyectar ciertos rasgos y/o marcadores étnicos 
que conforman sus identidades. Para las comunidades más contem-
poráneas como la venezolana, e incluso la paraguaya, es indiscutible 
el uso de la red virtual para la creación de vínculos con sus connacio-
nales a escala local y transnacional. 

En reiteradas ocasiones, en tiempos donde internet no era asequi-
ble a las mayorías, este acceso estaba ligado a ciertas redes institucio-
nales vinculadas con los Estados de origen a través de sus Embajadas 
y servicios consulares. Como afirman dos referentes culturales de 
estos grupos migratorios: 

“¿Cómo conseguiste esa música? ¿En qué te basaste?”, yo tengo mu-
cha discografía, tengo mucho material de archivo. La Embajada 
siempre me proporcionó “tortas grandes”, como se le dice en la jer-
ga sonidista, con música grabada en cintas, música sinfónica griega 
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para la radio. Para que aquí se difunda en una emisora de música 
griega. (Entrevista a Jorge, coreógrafo, colectividad griega, 2022)

Ya en ese momento el grupo empieza a formarse con otros trajes típi-
cos más adecuados, con coreografías más organizadas. Comenzamos 
a investigar, el grupo estaba a cargo de otras personas, pero en esa 
época no existía internet, así que era simplemente la enseñanza de 
estos portugueses que reflejaban en nosotros lo que ellos habían he-
cho en su juventud. Sus danzas, las coreografías, la vestimenta, pero 
sin tener en realidad una cierta certeza de todo esto. Esto se hacía 
nada más de boca en boca. A través de los años nos fuimos aggior-
nando, estudiando, a través de la Embajada de Portugal fuimos reci-
biendo distintos elementos hasta llegar al día de hoy que realmente 
seguimos nuestras costumbres como son, a través de la enseñanza 
de otros grupos de allá de Portugal. Si bien no son las coreografías de 
aquellas épocas de nuestros padres o nuestros abuelos, pero esto se 
fue realmente organizando para poder presentarse en un escenario 
a modo de show y de espectáculo mostrando las verdaderas raíces. 
(Entrevista a Consuelo, corógrafa, colectividad portuguesa, 2021)

Por su parte, las plataformas virtuales como Facebook, Instagram 
o YouTube se caracterizan por promover intercambios —en mayor 
o menor medida— discursivos mediados por dispositivos técnicos 
(Fernández, 2020). Incluyen desde sitios web hasta aplicaciones mó-
viles que aglutinan y organizan interacciones sociales (van Dijck, 
2019). Una de sus características más representativas consiste en la 
multiplicación de actores, textos, tecnologías, prácticas y de las rela-
ciones que mantienen entre sí (Scolari, 2021). Si bien las plataformas 
ponderan el intercambio en red (networking o netcasting) se observa 
la convivencia con el sistema broadcasting (de punto a masa) caracte-
rístico de los medios masivos como la televisión. 

Es en este sentido que el acceso a internet ha brindado cierta au-
tonomía y universalización. La web es uno de los espacios donde las 
identidades étnico-nacionales se proyectan. Se desarrolla un movi-
miento de retroalimentación sustentado en la web como fuente de 
información y conocimiento que, paralelamente, funciona como 
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espacio de representación del pasado y construcción de la identidad 
étnica. 

Para las colectividades seleccionadas se han relevado distintos 
tipos de publicaciones cuyo contenido se refiere a información ge-
neral sobre los países de origen (política, espectáculos, deportes), in-
formación sobre el contexto local y asociativo, la referencias a con-
sumos culturales de origen (gastronomía “típica”, música, folclore y 
cultura de masas) y referencias a símbolos de los Estados nacionales 
(banderas, escudos, entre otros) (Figura 1). De forma general, se pu-
dieron reconstruir algunos temas centrales que atraviesan en mayor 
o menor medida las publicaciones de cada grupo migratorio: solida-
ridad y cohesión comunitaria, identidades etnonacionales, política y 
participación, religiosidad y cercanía con origen.

En el caso greco-argentino, como describe Hamilakis (2000) para 
Europa, la información arqueológica y sus sitios clásicos como el 
Partenón se transforman, muchas veces, en objetos de consumo que 
como capital simbólico ayudan a construir la localidad (el allá en el 
aquí) y los topos del imaginario del helenismo de la diáspora. 

Muestran los principales sitios arqueológicos y vinculan la historia 
e identificación griega con ese pasado antiguo y glorioso. Se mez-
clan con imágenes nacionalistas modernas como la bandera griega, 
la Grecia Ortodoxa y la cocina griega, entre otras. (Hamilakis, 2000, 
p. 249)58

Asimismo, tanto en la colectividad griega como en la portuguesa, 
las publicaciones personales o de las asociaciones suelen utilizar in-
formación de las grandes páginas privadas o estatales de los países 
de origen. Incluso, el acceso a plataformas les permite ensayar coreo-
grafías folclóricas, acceder a la música e incluso a la vida cotidiana, 
cívica y política del país de origen posibilitando una reproducción 
más certera como afirmaba Consuelo de la comunidad portuguesa. 
De la misma forma, integrantes del cuerpo de la colectividad griega, 

58  La traducción es propia.
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sostienen que las instituciones formales como el colegio de la comu-
nidad, la escuela de idiomas, las clases de danzas folclóricas, la reli-
gión, la gastronomía, así como familias y las redes asociativas han 
sido actores fundamentales para el desarrollo de estas identidades 
étnicas que forjan las descendencias. 

Figura 1. Publicaciones en plataformas de migraciones longevas, 2023

Fuente: Instagram.

Una aprende del padre, de la madre. Y lo sigue reproduciendo. Yo 
creo que eso, a través de las tradiciones se mantiene el vínculo con 
Grecia. […] Las instituciones también (la colectividad y el colegio), los 
vínculos que tienen con el Ministerio (de Cultura) y con profesores 
de allá. La comida, los bailes, la iglesia, el idioma. Hay cosas que se 
transmiten de generación en generación y hay otras que se aprenden 
porque viene alguien de afuera (de Grecia).  (Entrevista a Martina y 
Elizabeth, integrantes de ballet de danzas griegas, 2023).
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Sin embargo, se comprende que el uso de las plataformas virtua-
les provee el plus de acceder a otro circuito de información sobre 
esas prácticas etnoculturales identificadoras.

Buscás referencia de grupos (de danzas) conocidos de Grecia o de 
otros lugares del mundo y de ahí sacás la información. Lo mismo 
pasa con la comida y con la música. La música es YouTube, de Spotify. 
Lo mismo con las redes: grupos que arman de griegos alrededor del 
mundo, de griegos de Argentina o griegos de Latinoamérica. Tam-
bién de ahí sacan mucha información. (Entrevista a Martina y Eliza-
beth, integrantes de un ballet de danzas griegas, 2023)

Así, el fácil acceso a documentación archivada (fotografías, vi-
deos, grabaciones musicales) producida en los países de origen per-
mite que el estilo y la representación del pasado (originario) sea “re-
cobrado” con precisión reduciendo, de alguna manera, la posibilidad 
de volver al mismo de una forma más imaginativa (cuanto más pa-
recido se logra en baile, un traje o un plato gastronómico más valor 
agregado o capital simbólico se obtiene en destino). Se tiende a aque-
llo que Reynolds (2012) denomina retro y que Mejía Estévez (2005) es-
tablece como nostalgia restauradora. La cita siguiente representa ese 
espíritu creador que funciona en el hiato que deja la imaginación y es 
abordado por el contexto y las vivencias. El tango y el jasápico como 
tropos de Argentina y de Grecia mixturados en una misma danza. En 
el caso de los inmigrantes, tiene que ver con la distancia temporal con 
aquellos recién llegados, sus prácticas y sus contextos de vida que, en 
términos de Mejía Estévez, responde a una nostalgia reflexiva. 

Llegó un momento en que le dije “Jorge, ¿por qué no tomás a los 
músicos clásicos y músicos contemporáneos griegos y con la danza 
contemporánea folclórica, folclore de proyección y los recreás? Y así 
surge la cosa… fui el creador del Tangojasápico. Yo de Grecia heredé 
nada más la sangre, el espíritu, el alma griega nada más, pero yo con 
lo que aprendí de las danzas folclóricas griegas en la escuela y de 
mis padres, yo le quería dar otra dimensión a la danza griega, tal es 
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así que les llamó la atención a muchos en Grecia. Me hablaban por 
teléfono acá a mi casa, por ejemplo, me llamó un día un músico y me 
dijo “no entiendo cómo puede ser el jasápico con el tango” y yo le dije 
“mirá, es muy simple, los dos tienen el mismo ritmo, el 2x4, ya está” 
y yo bailaba hacía algunos años “Libertango” con mi señora jasápico. 
(Entrevista a Jorge, coreógrafo, colectividad griega, 2022)

b) Lazos débiles de comunicación.  
Usos informativos inter e intracomunitarios 

Para Granovetter (1973), las comunidades o grupos unidos y capaces 
de actuar en conjunto son aquéllos en los que hay una gran cantidad 
de puentes que conectan a los distintos individuos que los compo-
nen, es decir, se conforman como vínculos o lazos débiles porque 
no tienen una relación asidua, personal —fuerte— con los distintos 
individuos o lectores (estructura de punto a masa). En este sentido, 
las comunidades virtuales desarrolladas a través de plataformas se 
caracterizan por las redes sociales y no por la proximidad física que 
ensamblan los espacios on line y off line y contribuyen a la cohesión 
interna y al establecimiento de imaginarios (Kollock y Smith, 2003). 
Sobre la tipología de José Luis Fernández (2021) se pueden estable-
cer cuatro usos diferenciales para las plataformas: a) informativo: 
se centran en el área de la comunicación periodística (publicaciones 
on line de medios tradicionales y de usuarios); b) logístico: refieren 
a la organización de la vida cotidiana del individuo (agenda, mails, 
doodle, reloj, etcétera); c) broadcaster: se concentran en la recepción 
espectatorial en streaming (Spotify, Netflix, YouTube, entre otras) y d) 
interacciones múltiples: red de contactos.

Dentro de este escenario, las redes Facebook e Instagram fueron 
las más elegidas por las comunidades ya que resultan espacios con-
vergentes de diversos contenidos y formatos que incrementan las 
posibilidades de intervención de personas con escasos conocimien-
tos sobre informática (amateurización de la producción). Esta caída 
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de las barreras cognitivas se logró a través de la rigidez de una arqui-
tectura homogénea y estandarizada. Asimismo, ambas plataformas 
sustituyeron la expresividad mecanicista de los sistemas informáti-
cos por la jerga de la vida cotidiana a través de metáforas de cone-
xión como “etiquetar”, “agregar amigos”, “me gusta” y de publicación 
como “muro”, “comentario”, “me gusta”, “historia”, etcétera (López y 
Ciufolli, 2012). De una manera sencilla y económica se abre la posibi-
lidad de establecer una red de contactos a nivel local y global. Así lo 
afirma una entrevistada de la colectividad griega.

El ballet tiene una página y está en Facebook. También vamos publi-
cando por las redes, siempre haciendo promoción del ballet por las 
redes. Y también, en estos encuentros de intercolectividades nos ma-
nejamos con intercambio de tarjetas, de información y también es-
tamos incluidos en algunos grupos de seguidores, como “griegos en 
Latinoamérica” y “griegos en el mundo”. Bueno, estamos en distintos 
grupos que nos vamos enterando de qué está pasando en otros luga-
res y vamos incluyéndonos en distintas actividades de otros lugares. 
La colectividad también tiene su página, tiene Facebook. (Entrevista 
a Adela, coreógrafa de la colectividad griega, 2019)

[…] Vas a ver los mensajes que yo tengo en mi Facebook, me escriben 
de todas partes del mundo. Tengo reconocimiento de una fundación 
de México... La conexión es con todos, Venezuela, Colombia, todos los 
países. Y me meto a investigar la cultura de ellos y comparto la cultu-
ra de ellos y quiero que ellos me cuenten, yo les cuento lo mío y ellos 
me cuentan lo suyo. Nos invitan y vamos, y compartimos y llevamos 
una delegación; Y ellos vienen y traen su delegación. Queda esa co-
nexión, nos conocemos todos. (Entrevista a Mariana, coreógrafa de 
la colectividad paraguaya, 2019)

La creación de redes no funciona solo a nivel práctico y técnico, 
sino que se encuentra en el imaginario de estos migrantes. Ellos des-
cubren la posibilidad e impulsan el objetivo de crear vínculos.

En los casos estudiados, si bien estas relaciones se proyec-
tan transnacionalmente, se exhibe una mayor preponderancia a 
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establecer y fomentar lazos locales, así como de acceder a las genera-
ciones más jóvenes (nietos y bisnietos). Tal es el caso de la difusión y 
concreción de un acervo fotográfico colectivo de la Virgen de Fátima 
a través de Instagram.

Además nos sucedía que antes arrastraba (la fiesta) a toda la familia, 
pero la mayoría fue desapareciendo. Recién ahora estamos viendo 
que los nietos, no los hijos, los nietos están empezando a volver y 
por eso hicimos el Instagram. Estamos tratando de empezar a mover 
un poco más desde ese lado porque esto de compartir fotos y que la 
gente se vea, fotos del año 70, como del noventa y pico, del 80, del 
2000. Es como que la gente se va viendo a lo largo del tiempo y va 
recordando y anhelando un poco eso que hacíamos, porque tradi-
cionalmente era eso, mis recuerdos eran esos, iba mi abuela, toda mi 
familia, estábamos ahí. (Entrevista a referente de la organización de 
la Virgen de Fátima Pilar, 2022)

En el caso paraguayo también los usos de las plataformas virtua-
les se concentran en la difusión a escala local de las actividades de la 
comunidad, a través de sus asociaciones y, en particular, de la festivi-
dad de Caacupé. Resulta central para esta comunidad la transmisión 
radial a través de la web, evidenciando una relación aún fuerte con 
el sistema tradicional mediático de broadcasting (de punto a masa). 

c) La autenticidad en escena. El pasaje a la práctica festiva

La comunidad griega de la Argentina celebra cada 25 de marzo el ani-
versario de la independencia de Grecia. El proceso independentista 
griego representa, a grandes rasgos, la culminación de más de cuatro 
siglos de dominio otomano sobre su territorio. Tuvo lugar en prime-
ras décadas del siglo XIX al fundarse en 1814 la logia Filikí Etaireía 
cuyo propósito era recobrar la nación, objetivo que se concretó en 
1821 cuando los griegos de la región de Peloponeso se alzaron contra 
la turcocracia (Heurtley et al., 1969).
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En la Argentina se conmemora esa gesta patriótica a través de 
una celebración que se desarrolla en los espacios privados o comu-
nitarios de las asociaciones e, incluso, en salones de fiesta u hoteles 
importantes de los principales centros urbanos. Al no ser una festi-
vidad religiosa que implique el seguimiento de un ritual, resulta más 
complejo establecer momentos con uniformidad. Sin embargo, en la 
mayoría de las conmemoraciones que hemos observado se destaca 
la presencia de autoridades consulares o de la Embajada, de las co-
misiones directivas de las asociaciones homónimas y de la Iglesia 
Ortodoxa griega en el país. En un espacio ataviado con banderas de 
Grecia y de Argentina, se entonan los dos himnos correspondientes 
y se brindan discursos alusivos a la gesta independentista y a la re-
lación de aquellos primeros inmigrantes y sus descendientes (hoy 
argentinos/as) con el Estado y la cultura griega. Estas disertaciones 
son esbozadas por el embajador/a o las autoridades consulares (a ve-
ces en griego y a veces en castellano), las autoridades eclesiásticas y 
asociativas. Luego de culminado el espacio institucional, se da inicio 
al almuerzo o la cena, mientras que los ballets folclóricos presentan 
danzas al son de música de pista o de orquesta ataviados con trajes 
tradicionales de cada región. En reiteradas ocasiones el menú se 
compone de platos gastronómicos del país de origen. Culminado este 
segmento, se da inicio a la fiesta cuando, al son de la orquesta, bailan 
música de estilo griego. Estos conjuntos musicales interpretan temas 
folclóricos y modernos en idioma griego y utilizan instrumentos 
típicos como el bouzouki, pequeña guitarra de cuerda similar a una 
mandolina. La mayoría de los bailes son grupales y en ronda, y por 
lo general, muy festivos. No se discrimina por edad, a veces sí por 
sexo, ya que se supone que los hombres deben ocupar el principio de 
la fila y las mujeres el final; pero en la práctica, hoy por hoy, ya no se 
respeta (Melella, 2009). 

La fiesta de la independencia de 2021 tuvo cierto carácter excep-
cional debido al contexto de prohibición para la realización de even-
tos multitudinarios en espacios cerrados a raíz de la Pandemia co-
vid-19 (Decreto 125/2021). En esa ocasión se optó por la reproducción 
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de un flashmob realizado en otras ciudades de países del mundo con 
comunidades griegas como Canadá, Australia o Estados Unidos. Un 
flashmob es un encuentro momentáneo realizado en un lugar públi-
co acordado a través de las redes sociales por un grupo de personas. 
Habitualmente el objetivo es llevar adelante una acción concreta 
(artística o política) de carácter reivindicativo. Uno de los flashmobs 
preliminares que se publicó (se colgó) en YouTube fue realizado en 
una avenida de Melbourne, Australia con el objetivo de publicitar el 
Greek Film Festival - Australia’s screening of Zorba the Greek (Figura 2). 
Se desarrolló en la escena el baile denominado syrtaki o jasápico co-
rrespondiente a la película Zorba, el griego (Mijalis Cacoyannis, 1964), 
hito de la industria cinematográfica y representativa de la cultura 
griega a nivel masivo. En el caso greco-argentino se organizó esta 
acción para celebrar los 200 años de la independencia del país de 
origen. Si bien, como ya hemos indicado, esta celebración se realiza 
usualmente en el espacio privado de las asociaciones helénicas del 
país, la elección de un espacio público se debió al contexto del co-
vid-19 y a la celebración del bicentenario, cuestión que ameritaba la 
visibilización en un espacio céntrico como la Plaza San Martín de la 
CABA (Figura 3). 
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Figura 2. Flashmob en Lonsdale street, Melbourne, Australia, 2018

Fuente: Greek Community of Melbourne (2020).

En el evento estuvieron presentes las asociaciones del AMBA y 
Berisso, La Plata que coordinaron la coreografía que fue tomada del 
video original a través del uso de dispositivos y plataformas digitales 
como smartphones y WhatsApp. Si bien la preparación del evento se 
vio condicionada por el contexto del covid-19, se evidenció la inten-
ción de reproducir cierta autenticidad, atravesada por la nostalgia y 
lo retro, y visibilizar la pertenencia a la diáspora que provee cierto 
capital cultural y social de su tejido asociativo en destino. En un es-
cenario de mediatización profunda se aprecia cierta transformación 
de las prácticas sociales festivas a través del uso atiborrado de las TIC.
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Figura 3. Celebración de la Independencia griega, Plaza San Martín, 
CABA, 2021

Fuente: archivo personal.

Por su parte, las migraciones más contemporáneas como la vene-
zolana establecen un uso de los medios virtuales que garantizan la 
instantaneidad y la copresencia del allá en el aquí y del aquí en el allá 
e indican un interés de comunicación transnacional. 

La festividad de la Virgen de Chirquinquirá, también referenciada 
de forma cariñosa como La Chinita, es una devoción mariana. Es pa-
trona de Colombia y de la ciudad de Maracaibo, estado de Zulia, Ve-
nezuela. Cuenta la leyenda que apareció en una tablita en el agua de 
Maracaibo y representa una festividad central en ese estado porque 
da inicio a la Navidad. Su fiesta comienza entre mediados y finales de 
octubre con “la bajada de la Chinita” que representa el momento en 
que la Virgen desciende doce escalones de la parte alta de la ciudad 
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para reencontrarse con el pueblo. Hasta el 18 de noviembre, fecha de 
su fiesta patronal, comienza a peregrinar por cada hogar, colegio u 
hospital que pueda acompañar. Luego de su festejo, sale nuevamen-
te hasta enero, momento en que se realiza la Aurora o “subida de la 
Chinita”. En la Argentina la celebración se realiza desde 2018 en la 
parroquia de la Virgen de Caacupé del barrio de Caballito, CABA, 
como una práctica identificatoria transnacional de esta comunidad. 
En palabras de Dalila, migrante venezolana.

La fiesta de la Chinita trae la tradición para que el venezolano o el 
maracucho, en este caso, no se sientan tan lejos de su patria. Se sien-
ta identificado y trasladado. Realmente cuando ves unas lágrimas, 
ves que realmente es así. Yo creo que ese sentimiento es único. Y lo 
escuchas todo el tiempo: me siento en Maracaibo, me siento en mi 
país. Es algo que acompaña. (Entrevista a Dalila, grupo de organiza-
ción de la festividad de la Chinita, colectividad venezolana, 2022)

La imagen llegó en 2017 a la mencionada iglesia a manos de un 
matrimonio de fieles venezolanos. Además, su procedencia se veri-
fica con un pergamino que proviene de la basílica de Maracaibo. La 
imagen de la Chinita es un cuadro revestido en bronce que intenta 
emular al original recubierto de oro. Lleva un manto para la bajada 
y otro el día de la fiesta (o de la feria). La celebración responde a la 
estructura original del país de origen que respeta ciertas tradiciones 
populares como la misa cantada y la presencia de gaitas, música tra-
dicional venezolana que se toca con furro (instrumento de viento), 
maraca y tambora (tambor). Durante la ceremonia, la iglesia se en-
cuentra ataviada con flores y una gran bandera de Venezuela detrás 
del altar. También banderas papales, argentinas y paraguayas. Cabe 
destacar que la parroquia de Caacupé donde la colectividad venezo-
lana se asienta corresponde originariamente a la colectividad para-
guaya, cuestión que genera ciertas tensiones respecto de la identidad 
del santuario. Asimismo, se pueden reconocer cinco momentos. El 
primero comienza semanas antes de la celebración con la confección 
del manto ya mencionado y la ornamentación del trono o tarima que 
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utilizará la Virgen. La celebración de 2022 tuvo como particularidad 
la utilización de un tobogán que referenciaba a la bajada de las altu-
ras en Maracaibo.

En segundo lugar, se desarrolla propiamente la entrada de la Vir-
gen en el día de la bajada. Así, el tercer momento se encuentra repre-
sentado por la misa. La celebración comienza con una gaita, luego 
se oficia la misa tradicional. En 2022 estuvo a cargo del párroco de 
Caacupé y tuvo claras alusiones al proceso migratorio venezolano 
hacia nuestro país. Acompañan a la Virgen algunas mujeres vestidas 
de Guajira, trajes coloridos y bordados, niños y niñas que cantan en 
su honor y bailarinas de Joropo, música y danza de Venezuela inspi-
rada en el fandango español. En cuarto lugar se realiza la salida. Es 
destacable que tanto al entrar como al salir la imagen es llevada por 
sus servidores sobre una tarima adornada de flores. Por último, se de-
sarrolla la fiesta propiamente dicha con bailes, danzas y gastronomía 
venezolana que se puede adquirir en el patio exterior de la parroquia. 

Cabe destacar que en 2021 la fiesta de la Chinita se realizó en el 
parque frente a la parroquia de Caacupé (Parque Rivadavia) y vio su-
perada su infraestructura por la cantidad de concurrentes que se esti-
maron en diez mil personas. En 2022 se montó un escenario sobre la 
Avenida Rivadavia (arteria central de CABA) frente a la parroquia. La 
organización estuvo a cargo de la iglesia, del Gobierno de CABA y las 
asociaciones venezolanas de la Argentina, en particular, de la ciudad. 
Comenzó al mediodía y continuó durante unas seis horas aproxima-
damente. Como el día de la “bajada de la Chinita” eran accesibles pro-
ductos de Venezuela como tequeños, tortas tres leches o chicha. 

También, se observó la presencia de medios y artistas de Venezue-
la que llegaron para presentarse en el escenario de la avenida Riva-
davia. Se contó con una trasmisión en vivo de los acontecimientos 
del aquí (Argentina) en el país de origen, así como con la circulación 
de spots previos en las plataformas virtuales, en particular en Ins-
tagram, que anunciaban el evento. Dichos spots fueron realizados 
en Venezuela por personajes culturales de renombre para la comu-
nidad transnacional. Así, se manifestó interés por la reproducción 
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de la festividad en destino de una forma similar al origen. A través 
de proximidades tecnologizadas se vulneró la distancia geográfica 
y se acercó (virtual y simbólicamente) al otro mediante la llegada de 
la voz, de la imagen y del festejo creando una fiesta transnacional 
en tiempo real (Peñaranda Cólera, 2010). Cabe pensar que los y las 
migrantes venezolanos/as se encuentran transitando un camino, 
muchas veces doloroso, de una nostalgia reflexiva donde el recono-
cerse “migrantes” pareciera ser el primer eslabón. Resulta ilustrativo 
el testimonio de Dalila sobre la fiesta como una práctica que permite 
materializar identificaciones, nos permite preguntarnos si permea 
un pasaje hacia la conformación de una diáspora venezolana con 
presencia en distintos lugares del mundo.

Estamos los chiquinquireños por el mundo, España, Madrid y Chile. 
En todos los países que hay un chiquinquireño y quiso llevar la ima-
gen y pudo, se la llevó consigo. Y se hace una de las celebraciones 
más grandes como Maracaibo, la réplica se hace acá en Buenos Aires. 
(Entrevista a Dalila, grupo de organización de la festividad de la Chi-
nita, colectividad venezolana, 2022)

Figura 4. Proximidades tecnologizadas a través de las fiestas, 2022

Fuente: archivo personal.
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Conclusiones

En primer lugar, en este capítulo se destaca que la apropiación y el 
uso de las TIC y el desarrollo de “lo retro” —como acceso a más bienes 
y objetos culturales de la historia reciente— solo son posibles dentro 
del contexto de mediatización profunda. En este sentido, se identificó 
la conformación de una e-diáspora que se expresa a través de la pre-
sencia de relaciones e identificaciones nacionales o etnoculturales y 
de vinculación del migrante con el grupo íntimo o familiar mediada 
por las TIC. Asimismo, en el tipo de apropiación por parte de cada 
colectivo incide el tiempo de migración, el capital social y cultural (de 
agencia) que despliegan. Las tecnologías posibilitan distintos tipos de 
relaciones como transnacionales en el caso de las comunidades por-
tuguesa, paraguaya y venezolana y diaspórica para la griega. 

En segundo término, se desarrollaron tres usos de las TIC (proyec-
ción de identidades migrantes; usos informativos inter e intracomu-
nitarios y el pasaje a la práctica festiva). Por un lado, el uso de las TIC 
se configura como herramienta para la difusión de las actividades 
y propuestas de las asociaciones, la participación de los migrantes 
en las esferas locales culturales, políticas y sociales, entre otras. Sus 
usuarios también ofrecen orientación al resto de los migrantes en 
tanto medio solidario y de servicios. 

Por otro lado, si bien las apropiaciones y usos las plataformas me-
diáticas no obturan la preeminencia del contexto y de la potencia 
creadora, facilitan la selección de ciertos rasgos o marcadores étni-
cos identitarios debido al vertiginoso acceso a objetos culturales. El 
uso folclorizado y un tanto despolitizado de “lo retro” como repre-
sentación de una nostalgia restauradora aporta a la puesta en esce-
na (performance) de la autenticidad en el espacio público a través 
de la fiesta transnacional. Incluso, la copia proporciona cierto poder 
de agencia (social y emocional) en destino, pues cuanto más cerca 
se encuentran del producto original (protección de lo sorpresivo), 
más cerca se perciben del origen. Las fiestas como prácticas cultu-
rales e identitarias no responden a un parámetro esencialista, sino 
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que evidencian transformaciones en su despliegue que, sin embargo, 
se presentan como inmutables. Las significaciones puestas en juego 
(textuales, espaciales, etcétera) nos hablan de las relaciones entre ac-
tores (locales y transnacionales) y de su contexto que conectan los 
espacios locales y globales. Las danzas, la gastronomía y la música 
reproducen ciertos estereotipos de una tradición de construcción de 
la alteridad folclorizada. Así, la posibilidad de valoración y visibiliza-
ción de la diversidad cultural que promueve un encuentro con el otro 
(ciudad democrática) se ve subsumida bajo las lógicas del culturalis-
mo de mercado de la ciudad empresa. 

Por último, las proximidades tecnologizadas conllevan la oportu-
nidad de trascender el momento fundacional de la migración y darse 
cuenta de que la tierra que dejaron sus ascendientes se ha transfor-
mado, refiriéndo a una nostalgia reflexiva. Si bien ambos usos se ob-
servan en los dos grandes grupos migratorios analizados, se particu-
larizan en cada uno. 
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